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Presentación 

No fue del todo bueno conmigo, pero lo amé tanto, que si volviera 
a nacer pediría vivir exactamente lo mismo. 

Escuché esta frase repetidas veces hace ya algunos años, en 
historias contadas por dos mujeres nacidas en México, du-
rante la primera década del presente siglo. La vida de cada 
una tenía matices diferentes, pero ambas habían compartido 
la mayor parte de sus vidas con hombres cuya profesión era 
altamente reconocida en el ámbito académico uno, de 
gobierno otro; ambos hombres se autoddinían como no 
conservadores y opinaban que hombres y mujeres debían 
tener igualdad de oportunidades, sin embargo, ambas mu-
jeres cumplieron como principal [Unción dentro del matri-
monio los roles tradicionales de madre y esposa, y sólo 
después (le los 50 años, cuando una quedó viuda y la otra 
se separó de su marido, comenzaron a insertarse en activi-
dades no relacionadas con la vida familiar. Las historias de 
ambas mujeres confluían sobre todo en un puntodescon-
certarme para mí: el amor que expresaban haber tenido por 
el compañero de vida; era de tal magnitud e importancia 
que todos aquellos aspectos poco amables o de insatisfacción 
en su relación de pareja eran minimizados en comparación 
con la totalidad que dicno hombre representara en su vida. 
De qué amor me hablaban, que parecía hacerlaS olvidarse 



de sí mismas? A mi parecer esa relación afectiva que retra-
taban no tenía nada de aun( wosa. 

Así, con un sinfín de dudas sobre qué concepción y 
vivencia del amura• compartíamos o confrontábamos estas 
mujeres V \ O, comenzó la historia de este trabajo de tesis que 
ahora presento. ¿Sería el mismo amor que yo había sentido 
alguna vez por un hombre? ¿Era igual al que muchas otras 
mujeres decían haber vivido por momentos, meses o incluso 
años? ¿Qué era lo que realmente sentíamos y pensábamos 
las mujeres cuando decíamós le amo? ¿Qué esperabantos 
entender con ello al oírlo de labios de la persona amada? 
¿Esperábamos algo? 

En una palabra, entender qué significaba el amor en la 
vida de las mujeres, y por supuesto en la mía, se convirtió 
en una preocupación de primer orden. Muchas preguntas 
surgieron tímidas y confusas, desde si para comprender el 
amor había que (o era posible) "disociar" la experiencia 
afectiva de los códigos culturales aprendidos para manifes-
tarla, por ejemplo; hasta si era viable, y cómo, pretender 
mirar el amor desde una perspectiva histórica. 

Con dicho cúmulo de interrogantes por resolver, la pri-
mera forma que adquirió este proyecto de investigación 
estuvo relacionado con la idea de contar la historia de las 
dos mujeres antes mencionadas, que parecían compartir 
una misma concepción amorosa, así como características de 
vida que, a mi parecer, podían decir algo significativo sobre 
dicho amor si se les erituarcaba en un momento y un espacio 
socioeconómico y cultural específico. Con dicha pretensión 
realicé entrevistas a las dos mujeres mencionadas inicial-
mente, y comencé la búsqueda de fuentes que hablaran (le 
las condiciones históricas del periodo comprendido por los 
años 1900 a 1960, por ser el lapso de tiempo en que ambas 
mujeres nacieron, estudiaron y vivieron dentro de la unión 
matrimonial. Así las cosas, encontré que gran parte de los 
preceptos que parecían intervenir tic manera importante en 
la construcción conceptual que estas mujeres tenían del 
amor y la relación amorosa (le pareja, eran precisamente de 
orden moral y se expresaban claramente en el discurso que 
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al respecto fue difundido "oficialmente" durante el Pi:diria-
to. Ello debía tener un especial significado, pensé, si acepta-
mos que (lidio periodo representa un momento de 
rearticulación y a la vez punto de partida de lo que se ha 
dado en llamar la historia del México Moderno. Este hecho 
inc llevó a una investigación mayor sobre el papel social que 
(lidia moral porfiriatia asignaba a las mujeres; encontré que 
ello estaba ligado precisamente con la concepción que del 
amor se establecía a partir de las normas y' comportamientos 
atribuidos como "naturales" o en base a la diferencia sexual 
existente entre hombre y mujer. 

Fue entonces, y gracias a la inapreciable ayuda de una 
profesora experimentada en el trabajo de la investigación 
histórica sobre mujeres, que caí en la cuenta del enorme 
océano de datos en el que me encontraba inmersa, así como 
las múltiples posibilidades de análisis de los mismos. Tras 
algunos desvelos y autorreproches por sentir que había per-
dido mucho tiempo, que no tenía realmente demarcado el 
terna, y que había sido demasiado pretensiosa en el intento 
de caminar sin experiencia y cuidado por las complejidades 
de la historia oral (entre otras cosas); realicé un importante 
viraje del objeto a través del cual abordar la relación histó-
rica entre las mujeres y el amor. Decidí aprovechar el rastreo 
henterográfico que había realizado y así fue que las Violetas 
del Anáhuac se convirtieron ett el pretexto para conocer e 
interpretar la manera en que algunas mujeres se expresaban 
del amor durante el periodo portirista. 

Es necesario decir que en forma paralela a este proceso 
se había desarrollado otra:) que intentaba responder teórica-
mente a los posibles significados de la relación antor-mujer 
y amor-mujer-sociedad. Para ello recorrí una amplia serie 
de discursos sobre el atnor o asuntos relacionados con él: 
desde la mirada psicoanalítica, pasando por la filosofía y la 
sociología, la teoría feminista sobre el género y la subjetivi-
dad femenina, hasta los trabajos históricos de la escuela de 
las mentalidades V la propuesta de Foucault sobre la histo-
rización de los afectos v la sexualidad, 



Tras este arduo y maravilloso recorrido tuve que aceptar 
una primera y humilde conclusión: la experiencia amorosa 
es una realidad humana sumamente compleja, y los esfuer-
zos teóricos del investigador social para intentar conocerla 
son múltiples e interminables. El amor es parte también de 
esa historia íntima y cotidiana (le cada individuo, que es al 
mismo tiempo "encrucijada de muchas historias y necesario 
fundamento a partir del cual se construye todo lo denlas". 
En otras palabras, había decidido incursionar en un tema 
que hacía evidente la complejidad misma (le la historia, un 
tema para el que las más elaboradas respuestas pueden 
resultar inacabadas y relativas; y en las que sin embargo, 
debe siempre esperarse ejercer el poder de conocimiento 
que permite la duda. 

Fue importante saberlo: todo lo que yo pudiera decir y 
preguntar sobre las mujeres y el amor a partir de la revisión 
de una revista para mujeres mexicanas de fines del siglo 
pasado era sólo una mirada abierta a los ojos y las dudas de 
todo aquél o aquélla que se interesara por encontrar reflejos 
propios, en los cotidianos e inimaginables avatares de la 
labor histórica. 
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Introducción 

El propósito del presente trabajo de investigación es descri-
bir la manera en que se expresa el sentimiento amoroso 
femenino en la revista Violetas del Anáhuac, elaborada por 
escritoras de fines del siglo XIX en México; es decir, apro-
ximarse a la manera en que estas mujeres piensan y proba-
blemente viven el amor, cómo se expresan de él, qué esperan 
de ellas y "del otro" en la relación amorosa de pareja, qué 
papel en su vida juega el ideal amoroso esperado y la 
experiencia de dicho afecto. 

Para transitar por tan compleja e incierta empresa, nos 
detendremos primero en algunas de las aportaciones que 
diversas disciplinas han realizado sobre el amor como un 
afecto humano susceptible de análisis social, 5.  que en esa 
medida nos brindan elementos para enmarcar lo que cree-
mos posible nombrar como historicidad del amor. Para ello, 
en el primer capítulo se presenta una visión general de las 
diversos discursos que del autor se han establecido: platóni-
co, romántico, cortesano, realista, etc. 

En el segundo capítulo se hace una exposición de lo que 
podemos llamar el proceso cultural de construcción de la 
subjetividad e identidades de lo femenino, así como la relación 
de dichas categorías con la formítción del sujeto histórico 
mujeres, haciendo especial énfasis en la posible significación o 



importancia en dicho proceso del rol amoroso asignado 
cult uralmente a lo femenino. 

El tercer capítulo brinda un 'monina general del periodo 
portirista del conjunto de normas y preceptos de orden 
moral que se manifiestan como característicos y dominantes 
del mismo, en especial aquellos que se relacionan con el rol 
social asignado a las mujeres. En ambos casos la filosofía 
positivista se señala corno una importante influencia en la 
elaboración de lo que podríamos llamar el proyecto nacional 
o la política del progreso que caracteriza al porfiriato, y de 
los preceptos sociales que le dan sustento (la ideología, las 
relaciones sociales, la moral). 

La ubicación social y descripción de la revista, y en lo posible 
del grupo de mujeres que escriben en ella, se realiza a lo largo 
del siguiente capítulo. En general se pretende ubicar la revista 
como un espacio o foro de expresión de un sector de mujeres 
insertas en grupos sociales privilegiados, que se expresan y 
dialogan entre sí sobre la situación femenina de la época. 

Finalmente, el quinto y más extenso capítulo se dedica a 
proporcionar un acercamiento detallado de las diversas 
imágenes del sentimiento amoroso encontradas en la revista, 
en otras palabras contiene la información brindada por el 
rastreo hemerográfico realizado. Es necesario señalar que el 
capítulo se lit nitít a lograr dicha tarea en fUnción casi única de 
la fuente revisada, y no considera en fOrma amplia otras 
posibles concepciones O prácticas testimoniadas en fuentes 
diversas, como por ejemplo la novela o las canciones de la 
época, los documentos de corte jurídico o bien otras revistas y 
pk.Tiodicos. Se hace así, no porque ello no resulte indispensable 
para conocer los múltiples rostros del ser mujer y la experien-
cia anu)rosa en dicho periodo, sino porque dicha labor 
implicaría extender considerablemente el campo, los ele-
mentos y las expectativas de análisis de la presente inyesti 
gación. 1 ' 

Nle remito a El Album de la mujer. Antalogia ilustrada de las MeÑicanás, op. 
ea., como un excelente trabajo, entre otros aspectos, de recopilación de 
diversas fuentes primarias que brindan una imagen amplia y múltiple 
sobre el ser mujer a lo largo de la historia de las Mexicanas. Este material 
nos servirá más bien en la elaboración de algunas conclusiones finales. 

I _' 



1. 
El amor es el amor, 

pero, ¿y cómo es? 

Pues sí, para intentar hablar de los sentimientos o afectos 
desde una perspectiva histórica, se partirá aquí de la acep-
tación de que este afecto, en sí, existe, y forma parte de la 
estructura que diferencia y define como tal a la especie 
hunilnia (hntito .sapiens sapiens). A partir de ello aceptaremos 
también que lo inteligible del sentimiento (en terminos 
antropológicos, psicológicos, sociológicos, históricos, etc.), 
es la forma o el revestimiento con que dicho afecto se 
construye culturalmente; es decir los arquetipos, valores, 
actitudes y prácticas sociales a través de los que se aprende 
a pensar y vivir el sentimiento amoroso. 

Es así que quien espere encontrar eti estas páginas una 
explicación de lo que es el amor en sí, quedara defraudado, 
porque este no es un análisis filosófico ni lisie:ogenésico t  de 
dicho afecto. El presente capítulo se dirige mas bien a 
proporcionar los elementos necesarios para explicar por 
qué el conocimiento y la comprensión de las concepciones 
y prácticas amorosas (consideradas tradicionalmente dentro 
del ámbito de lo privado), es un paso fUndamental para 
explorar, desde nuevas interrogantes, la fOrmación y el 
desarrollo de los grupos humanos. En especial, para vislum-
brar la manera en que "las ideas sobre el amor, que se han 
ido desarrollando a lo largo de la historia de la litunanidad",2  
elimarcan, y son el resultado a la vez, de los diversos órdenes 
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v comportamientos económicos, ideológicos, políticos, etc., 
de las sociedades humanas. 

Así pues, aunque en el presente trabajo asumiremos la 
concepción va mencionada sobre el amor, como un akcto 
humano innato y susceptible de análisis histórico-social, 
dedicaremos el presente capítulo a realizar un breve reco-
rrido por las principales corrientes de pensamiento que han 
intentado explicar la naturaleza del amor; así como una 
somera exposición sobre las aportaciones básicas que diver-
sas disciplinas de la biología y la psicología experimental han 
realizado en la búsqueda de elementos que nos aproximen 
a comprender la conducta amorosa. 

Es importante aclarar que entre las fuentes empleadas 
para dicho fin se incluyen un conjunto de entrevistas reali-
zadas a especialistas de diversas disciplinas sociales con 
relación al fenómeno amoroso. El debate establecido entre 
las diferentes posiciones analíticas, me parece un ejemplo 
claro de los muchos elementos y diversos ángulos que faltan 
aún por observarse en el análisis para la comprensión de los 
afectos humanos desde una perspectiva interdisciplinaria. 

1.1 El ínnor en la historia del pensamiento 

De acuerdo con la opinión de filósofos contemporáneos, el 
binomio ideal-real parece caracterizar, de manera global, los 
diversos discursos que el pensamiento occidental (único al 
que nos dedicaremos) ha postulado en relación a la natura-
leza antorosa;3  dicho parámetro parece persistir de manera 
evidente u intrínseca en la mayor parte de las reflexiones 
filosóficas elaboradas en relación a este tema. Acerca de la 
naturaleza y la explicación del porqué el amor juega un 
papel importante en la vida de los seres huntanos,4  diferentes 
teorías, cada una desde su perspectiva, lo asocian a concepcio-
nes ideales relacionadas con aspectos de la metafísica, la 
espiritualidad o la magia; o bien con aquellas identificadas 
dentro del marco de lo "real", que en términos generales 
incluyen todo factor biológico, fisiológico o sociopsicológico 



considerado como origen V motor del comportamiento las 
actividades humanas» 

Para recorrer la primera vertiente: la idealización filosó-
fica, retomaremos ;lililí la hipótesis general que, al menos 
para el inundo occidental, propone el tilosofO Erving Sin-
ger» Para Singer, la filosofía del amor se confirma a partir 
de dos grandes fuentes: Platón, con su séquito de críticos y 
seguidores? y el Cristianismo, como resultado del judaísmo 
y su fusión con la filosofía griega, iniciada por el famoso 
filosófo antes mencionadas  

Comencemos pues con la obra que contiene la más im-
portante elaboración del pensamiento en el inundo antigno 
sobre el amor.3  La mayoría de las ideas de Matón acerca de 
este sentimiento se encuentran en El banquete, disertación 
en la que su autor formula las premisas fundamentales que 
conforman su idea sobre el "amor verdadero". En éste, y a 
partir de una disertación sobre el mito recreado por Aristó-
(hiles en relación al amor, R)  esta vivencia se explica como "el 
nombre del deseo y la búsqueda de la plenitud". I I  Dicha 
búsqueda se comprende como el intento perpetuo de la acti-
vidad humana por alcanzar el Bien (la bondad) o la Belleza 
absoluta; en otras palabras, el esfuerzo por alcanzar el 
"conocimiento supremo" que rige la naturaleza humana y 
el universo en su conjunto» En este sentido, el concepto 
Platónico sobre el amor es intelectual, y aunque no desesti-
ma los aspectos sensibles del evento amoroso, lo excelso del 
mismo consiste en conocerlo desde la experiencia metafísica, 
es decir como un "amor" por la ciencia abstracta, siempre 
bajo la forma de actividad racional," Al respecto, c;ibe 
mencionar el papel que la sexualidad tiene en el discurso 
amoroso de Matón, ya que, aunque la unión sexual es 
mencionada como una de las posibles formas a través de la 
cual los amaines creen concretar el intento de acceder al 
amor que se inspiran mutuamente, no se le concede el poder 
real de ser el instrumento por el cual el amaine conocerá 
finalineine al amor supremo de la belleza absoluta. La excita-
ción de un amante es expresada incluso en términos que se 
dirigen más bien al reconocimiento de la belleza divina: 



Primero siente un estremecimiento y le invaden parte de sus 
ierrore de entonces. después, dirigiendo sus miradas hacia él, 
lo venera como a una divinidad, y si no temiera pasar por un 
loco exaltado, ofrecería sacrificios, como a una imagen santa, o 
a una divinidad, a su amado. .Ahora bien: una vez que lo ha 
visto, el estremecimiento da lugar a un sudor y calor desacos-
tumbrados." 

Es en base a este tipo de idealización erótica que nace 
la filosofía del amor, y a partir (le la cual el pensamiento 
occidental debatirá en sus reflexiones sobre la naturaleza 
amorosa. No nos detendremos en las diversas vertientes que 
sobre afectos relacionados con la experiencia amorosa, como 
por ejemplo la amistad, elaborará el resto de la filosofía 
neoplatónica, ya que su amplitud excede los límites e inte-
reses del presente capítulo. 

Pasemos ahora al amor religioso. Considerado principal-
mente como un producto de la tradición judeocristiana, y 
en donde la introducción del concepto amoroso hacia o en 
relación a una personalidad divinizada es fundamental, 
dicha concepción se formula desde el Antiguo Testamento 
hasta su máxima síntesis durante la Edad Media. De manera 
general, podemos decir que la particularidad del cristianis-
mo durante este periodo es que se convierte en la única 
religión que se desarrolla fundamentalmente a partir de una 
autodefinición: la religión del amor, situando a éste como el 
principio dominante en todos los campos del dogina. y 
(funde "su k es la única en la que Dios y amor son lo 

nnS111()".11'  Por esa razón, un tetna recurrente a lo largo de 
los dos mil años de teología v filosofía cristi:mis es el intento 
por relacionar en una síntesis positiva, los principales ele-
mentos que constituven el cuerpo básico del concepto autor: 
cros, filia, nonius y ágape.17  Los que represettunt el resumen 
elaborado por el cristianismo de la herencia clásica griega y 
el judaísmo. 

San Agustín y Santo Tomás de Aquino son referencia 
obligada en esta búsqueda por reconciliar conceptos here-
dados del mundo p¿tgano 'al corpus filosófico del cristianiSmo, 
El primero de estos pettsadoreS enuncia al amor• como "la 
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tuerza motivadora en el mundo", comprendiéndose (con 
clic) que la capacidad de amar es la que permite a los 
hombres acceder al "reino de Dios"; hecho que se considera 
el 1in y sentido último (le la existencia humana v hacia el que 
debe dirigirse todo su esfuerzo: 

Pero probemos, y comprobémoslo con las sagradas letras. El 
Apóstol dice: Desea morir vliallarse en Cristo, y más: Deseo mi 
alma grandemente en todo tiempo aficionarse a tus preceptos 
y mandamientos,'' el amor de la sabiduría nos conduce al reino 
eterno.19 

Pero no sólo se comprende la capacidad amorosa como 
un instrumento posibilitador de la unión con lo divino, sino 
que se le da rostro a partir de la existencia de un ideal 
divinizado que adquiere forma a partir del sentimiento v no 
la razón: la fe. 

Y puesto que solitos 10)111 es criados según la imagen y senie-
janza de nuestro Criadui, a quien pertenece realmente la 
verdadera eternidad, la cierna verdad, el eterno y verdadero 
amor. Y él mismo es la eterna, verdadera y amable Trinidad.2()  

Por dichas razones, se establece la necesidad de amar en 
consecuencia a ello, es decir cristianamente, lo que en tér-
minos del discurso Agustiniano significa actuar en el marco 
de la caridad y bondad cristiana. 

Es innegable que se ¡una y lo probamos así: porque los hombres 
que más rectamente aman. lo aman más. Porque no se llama 
hombre bueno el que sabe lo que es bueno, sino el que ama lo 
bueno. ¿Por qué pues, no advertimos en nosotros mismos que 
amamos también al mismo tunitr con que amamos lo bueno? 
Supuesto que también es autor aquél con que se anta lo que no 
debe amarse, V este atoar aborrece en sí el que aula aquél amor 
con que se ama I() que debe amarse. Pues ambos pueden 
hallarse en un hombre; v eso es un bien para la humana 
criatura, para que elevándose aquél con que vivimos bien, s( 
humille éste con que vivimos mal hasta que perfectamente sane 
y se mude en bien todo lo que vivimos. Pues así como al cuerpo 



le lleva y coutluce 
i
su propio peso, así al ánimo su autor doudy- 

lf quiera que vaya. 

Sobre estas bases, Santo Tomas de :\quino) refuerza la idea 
(le un bien supremo divino y define al amor como "algo que 
1,c! !cuece al deseo, puesto que el objeto de ambos es aquello 
que es bueno f...I La actitud o la disposición del apetito hacia 
algo a fin de transformarlo en su bien se llama amor"."_ La 
enorme importancia de Santo Tontas como uno de los 
pensadores cristianos, radica sobre todo en que a partir de 
las líneas del Nuevo Testamento desarrolló una síntesis teoló-
gica en relación al tema del amor, cuya repercusión trascen-
dental se encuentra no solo o en la conceptualización de este 
sentimiento, sino en la elaboración de un cuerpo de funda-
mentos que delineaban estrictamente la "conducta" que el 
cristiano debería seguir para lograr un pleno desarrollo de 
su capacidad afectiva; la qtte tenía ademas un objetivo final 
claro: amar en "plenitud"» es decir, a semejanza de jesu-

cristo. 
Hasta aquí podríamos decir que en el mundo antiguo y 

medieval las idealizaciones filosóficas fueron por excelencia 
trascendentalistas, sin embargo, en el momento en que cl 
amor religioso llegaba a su apogeo durante el medioevo, se 
confOrtnaba ya un tipo diferente de idealización: el amor 
cortesano, cuyo término no se introdujo sino hasta el siglo 
XIX, cuando se le utilizó para identificar al amor matutes -
tildo en lit literatura francesa del siglo XIII» El autor 
cortesano evolucionó por cerca de 500 años (del siglo XII al 
XVII), y se confbrutó en una entreverada red de diversas 
idealizaciones, cuyo rasgo general fue humanizar el ideal 
amoroso "platónico"y cris ¡ano. En (II ras palabras, el "amor" 
retornaba a sus orígenes naturalistas per() a partir de la 

m 	

s 

relaciones huanas dentro de la naturaleza.25  El "objetivo 
de devoción" va no era Dios o el Bien, sino hombres y 
mujeres de carne y hueso que amaban de acuerdo a su 
naturaleza mortal. En este sentido, el gran esfuerzo dula 
filosofía del amor identificada como cortesana, es el intento 
supremo) por resolver, una vez más, el conflicto entre la 
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trascendencia del espíritu c la inmanencia de lo sensorial, 
por reconciliar al amor como -aspiración espiritual" culi el 
amor como "realidad sexual" ''`t  

Así, a diferencia de la consideración medieval acerca del 
impulso sexual como un elemento -pecaminoso" e irrecon-
ciliable con Dios, el amor cortesano aceptaba e idealizaba el 
amor sexual. El "mal" se relaciona O identifica más bien con 
la "traición" o trastocamiento de las normas y la ética amo-
rosa preponderante en dicha época.''' Asimismo, los concep-
tos de belleza y bondad son vitales en la función que se 
pretende cumpla la experiencia erótica como una posibili-
dad humana de acercarse a la divinidad.28  

Los grandes cambios que se produjeron en el pensainien-
to europeo hacia finales del siglo XVIII, enmarcan la apa-
rición de un nuevo %' trascendente concepto sobre el amor: 
el romanticismo. Tan controvertido como difícil de definir, 
el concepto de Amor Roináulico29  que impera durante los 
siglos XVIII y XIX, es considerado de manera general como 
el resultado de la reacción que la tradición idealista elaboró 
ante el pensamiento racionalista del siglo XVIII,3(' que 
establecía una vez más la supremacía del "amor intelectual" 
sobre el sensual, al afirmar que el amor-pasión era incom-
patible con las "verdaderas necesidades" de los seres huma-
nos, que se consideraba debían encontrarse y cubrirse 
dentro) de la unión matrimonial, flecho que, de acuerdo con 
los preceptos cristianos, haría partícipe al vínculo sexual de 
un orden social construido sobre la base de relaciones 
armoniosas que unirían al genero humano y su naturaleza.3  

Cabe señalar que en este momento adquiere gran fuerza 
un elemento) ya perfilado) en el amor cortesano (desde una 
mirada evidentemente masculina), la importancia de la niti-
jer como actor fund•amental de la posibilidad humana !mira 
acceder a un acercamiento con lo olivino, a través de lá 
experiencia amorosa. Así, por ejemplo, los teóricos del siglo 
XIX creían que el amor entre un hombre 1 una mujer era 
la única experiencia que permitía ítl ser humano alcanzar la 
-felicidad", o bien satisfacer su naturaleza, En el mismo 
sentirlo, los románticos de la época (considerados por sí 



mismos como herederos de la tradición cortesana, cristiana 
neoplatónica del mundo occidental), suponían que el autor 

sexual era una nieta a cumplir necesariamente en virtud de 
la naturaleza humana, ya que implicaba la "unicidad" con 
su parte complementaria, y la posibilidad de alcanzar una 
"totalidad" en función del equilibrio que esa parte brindaba 
ante las "deficiencias personales" existentes en todo ser 
humano.32  

Por último, es trascendente señalar que el romanticismo 
del siglo XIX se distingue de otras formas de idealismo por 
la enorme importancia concedida al sentimiento, y no la 
razón. En esta perspectiva, donde el sentimiento no lo es 
todo pero es primario, resulta explicable la reivindicación 
no sólo de la poesía y la pasión como elementos para acceder 
a "verdades acerca del mundo" (último anhelo de la razón), 
sino el retorno al romance medieval y su fe en la magia, en 
tanto el amor es un "ansía metafísica de unidad, de ser una 
absoluta unidad", lo que presupone una concepción mágica 
del mundo." 

La irresolución persistente entre lo que llamaríamos las 
vertientes optimista y pesimista del romanticismo," es el 
elemento que caracteriza la transición al pensamiento mo-
derno con respecto al amor. En el que surgen, por un lado, 
un sinfín de pr4 puestas en el terreno científico que intentan 
responder a múltiples preguntas, como por ejemplo, la 
relación existente entre la sexualidad y el amor; por el otro, 
mi intenso trabajo del pensamiento humanista en la crítica 
de las bases idealistas del amor cortesano y romántico: 
dirigido a configurar una actitud realista desde las bases de 
una filosofía científica. La vasta gama de los discursos elabo-
rados sobre el amor en este momento, van desde el natura-
lismo, la filosofía empírica, el existencialismo v la teoría 
psiquiátrica. basta las ideas amorosas versadas en los traba-
jos de Stuart Mili, Nietzche, Proust, D. II. Lawrence, Tolstoi 

Fretul (que no serán expuestas aquí por la evidente 
extensión que ello implica). Todas ellas se enmarcan alrede-
dor de la idea central que provocará un giro significativo en 
el pensamiento occidental sobre lo amoroso: el amor se 
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considera  "un valor Miman() través del cual lo estético y lo 
biológico se engranan dinamicamente".35  

Bajo este supuesto, realizaremos ahora un breve recorri-
do por las posturas más representativas (en términos de la 
coherencia estructural que han desarrollad()) de la (bruta 
que asume durante el siglo XX la antes mencionada tradi-
ción realista de la filosofía sobre el autor. 

1.2 Amor: innata necesidad o creación cultural 

A partir del surgimiento de disciplinas como el psicoanálisis, 
la sexología y el avance de la etología, sociohiología y algunos 
aspectos de la psicología experimental, se han emprendido 
una gran cantidad de trabajos nuevos sobre el afecto en el 
hombre y en otros animales. Hasta hace poco predominaba 
la opinión científica de que el amor, como cualquier otro 
afecto, es una inclinación adquirida y no innata, lo que en 
términos de la psicología se ha nombrado una "respuesta 
aprendida",36  1111 producto de la experiencia y por tanto no 
dado por la naturaleza. Esta postura pertnea el trabajo de 
la mayoría de los teóricos psiquiátricos y biólogos de la 
conducta (Melanie Klein, honrad Lorenz, entre otros), para 
quienes la aceptación de que exista una relación entre el 
"instinto" y la generación de 1;ts emociones se explica más 
bien a partir de la idea (le que el amor y el conflicto existen 

. juntos a partir de elementos multivariables pero interrela-
cionados en toda situación afectiva. En éste sentido, lo real-
mente innato es 1;1 tigresi()11, y el ;tutor solo una expresión 
secundaria o derivada de la necesidad cultural (le transfor-
mar ese primer impulso en una conducta afirmativa y 
posibilitadora del desarrollo humano. En otras palabras, 
existe una capacidad humana de yitualizar" la agresión 
innata ~dimite actitudes morales. 

En sentido opuesto, Iren;tus Eibl-Eibesfeldt, crítico im 
portante de las teorías de Lorenz, rechaza la idea de que el 
amor sea sólo secundario o derivítdo. Sin negar que, de 
aeuerdo con la historia de las criaturas vivas en la tierra, la 
agresión precede al amor, señala: "dondequiera que la agre- 



sión redirigida conduce al amor lo hace en una especie que 
ya  ha  de most rado u n desarrollo del cuidado hacia la especie 
misma ".38  

Al igual que este autor, algunas teorías recientes sugieren 
que el amor es un aditamento innato del equipo biológico 
humano, que adquiere t'orina y' expresión de acuerdo a la 
historia particular, el grupo social y la cultura en que se vive. 
Resulta significativo que desde el punto de vista de la 
lingüística y la filosofía la definición de la etnoción o senti-
miento coincida con este último planteamiento: 

... afecto, lo que afecta, que produce un cambio, en este sentido 
afecto y sentimiento son lo mismo. Afectarse implica seniir como 
consecuencia de dicha acción. La capacidad de ser afectado, de 
sentir, es una capacidad innata en el sentido de 1 	(,rcepción. 
Ahora bien, culturalmente también existe una 	,:esidad de 
nombrar el conjunto de sensaciones y el de prácticas que se les 
ha asignado (ello significa que se les asigna un valor, se califi-
can); de tal forma las actitudes, prácticas o códigos a través de 
los cuales se expresan e interpretan los afectos son construidas 
culturalmente, esuin relativitadas o definidas por el espacio s. 
el tiempo en el que se aprenden clichos códigos." 

En el terreno de la psicología experimental, Harry F. 
I larlow demostró, a través de experimentos realizados con 
monos rhesus, que la capacidad de amar en los primates 
podía explicarse en función de "sistemas afectivos organiza- 

definidos como un esquema de desarrollo no apren-
dido y latente en cada individuo: `'lo que subyttee en el afecto 
del niño por la madre o por la madre sustituta no es la 
necesidad de encontrar a alguien que satisfaga su hambre o 
su sed, sino un deseo primario e instintivo de establecer un 
contacto rcconforianie".11 ' Harlow repite insistentemente 
que el desarrollo afectivo depende de la "cooperación y de 
la interpenetración de respuestas aprendidas y no aprendi-
das". De manera general sostiene que la experiencia amo-
rosa entre los seres humanos es resultado de un proceso 
maduratiyo, de tina compleja red de determinantes innatos 
entendidos como posibilidades biológicas dadas al organis- 
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tito de manera preprograniada, \ susceptibles de enmarcar-
se v expresarse en infinidad de conductas o respuestas 
aprendidas.11 

En dirección semejante apuntan gran cantidad de traba-
jos realizados por «antropólogos y sociólogos (muchos de 
ellos con aportes de la filosofía y el psicoanálisis conwmpo-
ráneo), sin embargo, a pesar de que estas disciplinas han 
acumulado gran cantidad de información sobre la experien-
cia amorosa en diferentes culturas,42 no existe aún un 
acuerdo sobre lo que ello puede significar: 

Es dificil saber hasta que punto el afecto es un elemento innato, 
la investigación etológica muestra que la necesidad de afecto va 
más allá de la satisfacción primaria de la nutrición, En estricto 
sentido y de acuerdo a dichas investigaciones el afecto e su 
necesidad no es una característica exclusivamente humana, al 
menos todos los mamíferos necesitan afecto y desarrollan rela-
ciones a partir de ello. Ello no significa que los animales desa-
rrollen los afectos de la misma forma en quedo liemos hecho los 
humanos, y sin embargo no es fácil determinar si el afecto (Orina 
parte del equipo biológico humano o es sólo una' necesidad 
creada, aprendida. En la teoría Freudiana sobre los instintos, 
por ejemplo, se acepta que los seres humanos no escapan al 
inundo de las necesidades pero penetran al mundo de los 
"deseos", así el satisfactor de la necesidad primaria: comer, 
relacionarse sexualmente. etc., no se torna o realiza de manera 
automática o unívoca, sitio a partir de una 1:11:Cei(:)11 rcvestid_~ ele 
un valor emocional, cultural, etc.13 

Como se ve, responder a la pregunta sobre la naturaleza 
de los afectos o sentimientos resulta complejo, los aportes 
presentados hasta aquí podrían llevarnos a concluir incluso 
que quizá lo más importante no sea responder afirmativa o 
negativamente sobre si existe una relación binontial entre lo 
innato-natural o lo aprendido-cultural." Si retomamos el 
planteamiento psicoanalítico: "el amor no existe en estricto 
sentido, el amor es lo que se dice que es el amor" f '' acepta-
remos que toda definición de este u otro sentimiento se 
encuentra determinado por el espacio y tiempo en que se 
genera. Desde esta perspectiva histórica, habremos de co- 



rrohorar que la inquietud por definir una naturaleza del 
amor ha sido una preocupación constante para importantes 
filósofos y pensadores a lo largo de toda la humanidad. 

La historia del ¿tutor no es sólo la historia de una pasión sino de 
un género literario, Mejor dicho: la historia de las diversas 
imágenes del amor que nos luan dado los poetas y los novelistas. 
Al mismo tiempo todas esas obras se han alimentado de la 
filosofía y el pensamiento de cada época: Dante ole la escolástica, 
los poetas renacentistas del neoplatonismo, Lacios y Stendhal 
de la Enciclopedia, Proust de Bcrgson, los poetas y novelistas 
modernos de Freud:16  
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Notas del Capítulo 

I. 	"Término usado por 1 rving Singer al referirse al i'sniolio de las causas 
orígenes de los aWctos en la psique humana. Ver: La naturaleza del 

amor, Siglo XXI Editores, Nlexico. 1992, tomo I, p 13 

2. Singer, op. crt.. 101110 I, p 12. "Ante todo, debe distinguirse entre el 
sentimiento amoroso y la idea del amor adoptada por una sociedad 
y una época. El primero pertenece a todos los tiempos y lugares; en 
su 'brilla más simple e inmediata no es sino la atracción pasional que 
sentimos hada una persona entre muchas. La existencia de una 
inmensa literatura cuyo tema central es el amor es una prueba 
concluyente de la universalidad del sentimiento amoroso [—I La 
atracción erótica hacia una persona única es universal y aparece en 
todas las socidlioles; la idea o filosofía del amor es histórica y brota 
sólo allí donde concurren ciertas circunstancias sociales, intelectuales 
y morales." Paz, Octavio, La llama doble. Amor y erotismo. Seix Parral-
Biblioteca breve. México, 1994. pp 3.1 y .16. 

3. lin acercamiento al panorama contemporáneo de las diferentes pos-
turas en la filosofía sobre el tema de lo ideal o real (lel amor. puede 
consultarse en el capítulo "Rodeos hacia una conclusión", del libro de 
O. Paz arriba citado, o bien la revisión detallada de la obra de Singer, 
también citado. 

•I. "El amor es una de las formas en que se manifiesta el deseo universal 
y consiste en la atracción por la belleza humana 1. ..1 Así pues. aunque 
el deseo es universal y aguijonea a todos, cada uno desea algo distinto: 
unos desean esto y otros aquello. Todos los hombres padecen una 
carencia: sus días están contados. son mortales, 1..a aspiración a la 
inmortalidad es un rasgo que une y define a todos los hombres." Paz. 
Octavio, op. cit.. pp 12-13, 

5. I.a"tradición realista-  se ha desarrollado en el terreno de la filosofía 

con base (.11 el análisis de 1,1 experiencia real. cotidiana, y lar aula 
construcción de Un ideal 	d'oso. Sin embargo, la posición inicial 
enmarcada en Una "illtredtIlitlid 	¡ea-  S' el uso de la certeza Sólo) ;I 

partir (le la experiencia seworial, han determinado que la tradición 
realista suela volcarse a la ciencia mas reciente con la esperanza de 
alcanzar una percepción precisa de la naturaleza. Aunque sólo en el 
siglo XX la ciencia ha proporcionado el conocimiento que el realisino 

requería para articular una visión propia. S'ef Singer. 1., La naturaleza 
del amor, op. 01.. tonto I I I, pp 10-20. 

6. living Singer es profesor (I(' filosofía en el Nlassachtietts instituir uf 
Technology. ; autor del mayor e último de los trabajos relacionados 
con los dilerentes conceptos (lel amor. desde la Antignedad hasta el 
sigl o XX:  La  .Vaturaleza del amor. ya citado en el presente capítulo. 

7. Al resp(mo O. Paz nos dice: -No es extnino que la filosofía del Minn' 
haya aparecido primero en Grecia. Allá la filosofía se desprendió inuy 
pronto de la religión [...1 Tampoco es extraño que el primer filósofo 



del amor. Matón, haya sido tambieit un poeta: la historia de la poesía 
es inseparable de la del amor [...1 Platón es el fundador de nuestra 
filosofía del amor. Su infuencia dura todavía, sobre todo por su idea 
del alma, sin ella no existiría nuestra filosofía del amor o habría tenido 
una formulación muy distinta. Sin embargo el autor de Platón no es 

el nuesiro". Paz, O., La llama doble, op. cit, p •10. 
S. Ello no supone, nos dice Singer, la ausencia de un antecedente en las 

religiones primitivas que idealizaron las funciones naturales del hom-
bre. Pero es con el pensamiento griego y después el cristiano, que 
estas representaciones se transfbrunan en un medio para trascender 
dicha naturaleza, "El amor pasó a ser por tanto un 'mecanismo 
sobrenatural' y más aún en el cristianismo se conformó como la misma 
esencia de Dio?. Ver Singer, I., La naturaleza del amor, op. cit. tomo 1, 

pp 60-ti 1; y O. Paz: "El amor humano, tal como lo conocemos y 
vivimos en Occidente desde la época del amor cortés, nació de la 
confluencia entre el platonismo y el cristianismo y, asimismo, ele sus 

oposiciones". La llama doble, op. cit., p 207. 

9. La atención prestada a esta obra no excluye por supuesto otras como 
Fedro o del amor, pero en El Banquete se encuentran las preinisas 
fundamentales sobre la filosolIa idealista de Platón en relación al 
amor, como una construcción teórico-lilosólica. 

10. Aristóianes, autor de obras de teatro en Grecia. describe la naturaleza 
del amor a través del relato de un antigGo mito que en resumen es el 
siguiente: "[...1 En un principio la raza humana estaba formada por 
tres sexos: masculino, femenino y hermafrodita (combinación de 
características femeninas y masculinas). Estos seres humanos eran 
esféricos y tenían cuatro manos, cuatro piernas. dos rostros idénticos 
sobre un cuello circular y una sola cabeza. Eran muy poderosos y 
orgulloso; por lo que atacaron a los dioses, siendo derrotados hubie-
ron de acudir a la clemencia de leus, quien determinó qne la raza 
humanar intitulara pero dividida. es decir biseccionando a cada uno 
de estos ,eres en dos. A partir de entonces cada mitad anhelaba 
cut:honrar la porte complementaria de la que había sido separada. 
Siempre que las panes se encontraban, se abrazaban v pretendían 
crecer juntas de nuevo. La raza humana hubiera desaparecido si/x(1s 
no hubiera trasladado los órganos reproductores de estos seres hisec-

cionados de un lado a otro para que al abrazarse, algunos de los 
mortales pudieran engendrar nuevos miembros de. la raza, ya que 
basta entom es la procreación bahía tenido lugar sin coito. sino por 
emisión 'abre lit hierra". Platón, "S,Nalphtqa Í Itahiineie 1 o de la Eratica"en 
Ditibtgw, l'orrúa 	Nlexico, 1931 :olección Sepan Cuantos. 13), pp 
362-363 

11. Platón. b.aloh;os, op. cit., pp 378-350. 

12. lbul. 
Singer, 1.. f.a naturaleza del amor. °P' cita , pp 7 S y 93. Es conveniente 

anotar que el acceso a este estado "elevado de autor" es descrito 
fundamentalmente a partir de un "estado de iluminación", que 
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permite mirar certeramente el lenguaje del pensamiento , (leí 1Jie a 

la belleza absoluta (mino 1111a culminación de la razón. Es en este •Jet indo 
cite la conocida frase "amor platónico" remite a este carácter final de 
íncorporeulad. que más tarde habría de enmarcarse en la búsqueda 
renacentista por el amor -puro y espiritual". Ver Gould, ['boinas. 

tqatome Lote, Nueva York. The Free Press, 196S. Al respecto r >erario  

Paz nos dice: "Diotima ve al amor como una escala: abajo. el ;linar a 
un cuerpo hermoso; en seguida ,ala hermosura de muchos cuerpos; 
después a la hermosura misma; más tartle, al alma virtuosa. al lin, a 
la belleza incorpórea. Si el amor a la belleza es inseparable del deseo 
de inmortalidad ¿cómo no participar en ella por la contemplación de 
las formas eternas? La belleza, la verdad y el bien son tres y son uno; 
son caras o aspectos de la misma realidad, la única realidad realmente 
real. El amor es el camino, el ascenso, hacia esa hermosura''. Paz, La 

llama doble, op. nt., pp +1-15. 
Platón, "Fecho o del amor"en Diálogos, op. cit., pp 6,12-646. 

15. "..el mundo antiguo careció de una doctrina del amor, un conjunto 
de ideas, prácticas y conductas encarnadas en una colectividad y 
compartidas por ella. La teoría que pudo haber cumplido esa función, 
el oros platónico, más bien desnaturalizó al amor y lo transformó en 
un erotismo filosófico y contemplativo del que, arlemas, estaba exclui-
da la mujer.", Paz. O. op. ca. p. 75. 

16. Singer, 1., op. in.. vol 1, p 159. 
17. Aunque en el cristianismo los conceptos de eros"... se parecen mucho 

a las ideas platónicas y neoplatónicas acerca de la búsqueda que 
emprende el alma de su bici). supremo Ud En el caso de [lita 

concepción que proviene directamente de la concepción que tiene 
Aristóteles de la amistad perfecta. La filia cristiana interpreta aquélla 
como la fraternidad entre los hombres, la comunidad de los creyentes, 
el vínculo entre Cristo v su iglesia, entre Dios y el alma humana y, en 
último término. entre las personas de la Santísima Trinidad. Ambos 
conceptos, cros y liba, constituyen la herencia que el cristianismo 
recibió de los griegos. De sus orígenes judíos, la nueva religipn rccibüo 
los elementos de nanas y (tope. Ambos 1.st, encuentran en el Antiguo 
Testamento, y gran parte del Nuevo 'l'estamento (rala de las .iileren-

cias entre ellos. .\ómiiis es la idea del amor como rectitud. aceptación 
de la ley de Dios. humilde sumisión a su voluntad. .11;ape es el autor 
como creador de la bondad en el inundo, Dios otorgando t.tlor de 
acuerdo con sus propios designios, la divinidad ofreciéndOse de 
maneras que trascienden el entendimiento humano-. Singer. 1., La 

naturaleza del un or. op. eii.. tomo 1, p 100. 

18. Singer, Irving.. p. iii., p 195. 
19. San Agustín. La Ciudad de 	Ed. Porrúa (Colección Sepan autos.. 

• 59), México, 19S.7i, p 31-1, 

20. Op. cid., p 260. 

21. lbidem. 
22. Citado por Singer. La naturaleza del amor. op. cit. tonto 1, p 197. 
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2:1. Es importante senalat pie el discurso normativo de Salm, Tomás ele 
Aquino fue adoptado en lit LICVa Espaita C01110 discurso oficial sobre 
el amor, a partir te l cual se construyó un marco jurídico que normará 
su ejercicio. Al respecto vale la pena consultar el primer capítulo (le 

hnor y deSOmor. 	de' pa 001 en la ,tinejedad nin ,ohispono, Coordina- 

do por Sergio Ortega Noriega. INA1-1-CONACULFA. Nlexico, 1992. 
Dicha opinión pertenece a l rving Singer, quien en relación al trabajo 
que sobre el tenia ha realizado Denis ele Rougemont, en particular a 

través de su obra El amor y occidente, manifiesta un interesante desa-

cuento al plantear que De Rougemont confunde los conceptos del 

amor cortesano y romántico al tratarlos como idénticos, cuando en 
realidad pertenecen a tradiciones filosóficas encontradas pero esen-
cialmente diferentes. En consecuencia, considera que existe un plan-
teamiento falso y forzado de los hechos históricos. Para un 
acercainiento detallado sobre la propuesta que ofrece en términos (le 
"un análisis filosófico mas agudo y una investigación histórica oto 

precisa". Ver Singer, 1. ¿q). Cit., 101110 11, pp 10-11 y 35. :11 respecto, Paz 

contenta: "... es natural que hubiese cierta relación entre amor cortéS 
y las creencias de los cátaros. Pero no contento con esta verdad inocua, 

Denis de Rougemont fue más allá: pensó pie los poetas provenzales 

se habían inspirado en la doctrina catara y que de ella venian sus ideas 
cardinales. De deducción en deducciOn llegó a afirmar que el amor 
occidenial era una herejía y una herejía que no sabía que lo era. La 
idea ele Rougemont es seductora y confieso que durante algún tiempo 
conquistó, no sin reticencias, mi adhesión. Ya... ninguna de estas 
creencias tiene la menor afinidad con las del amor cortés. Más bien 
debe decirse lo contrario: hay oposición entre ellas [—I la cortesía no 

está al alcanzo de todoS: es un saber y una práctica. Es el privilegio de lo 
que podría llamarse una aristocracia del corazón. No una aristocracia 
fundada en la sangre y los privilegios de la herencia sino vil ciertas 

Lides del espíritu". Paz. O.. I re Pomo doble, ()p. rit. pp :1,1 y 86, 

- )7 "El amor humano. tal como lo conocemos v vivimos en occidente 
desde la época del 'amor cortés'. nació de la confluencia entre el 
platonismo v tl cristianismo y, asimismo, de sus oposiciones. El amor 
humano, es decir. el verdadero time, no niega al Cuerpo ni al mutulti. 
fampoco aspira a otro ni se ye como un transito hacia unta eternidad 
más alla del cambio V del nellip e. El amor es autor no a este mundo 

sine de este mundo: está atado .r la tierra por la fuerza de gravedad 
.1d cuerpo. que es plikcr y muerte. Sin alma no hay amor l`..l pero 
tampoco In hay sin cuerpo." Paz. O. ap. cit., p '207. 

nger. Lo noiraieza ,1,1 amor. p S. 

27 Una poléaite a opinión ,t1 respecto es la de Francesco Alberoni. quien 
al realizar un .utalisis del amor bajo una metodología similar a la 
propuesta ¡cara el estudio de leo 1110VilielliOS colectivos, plantea los 
límites del trabajo hecho por Denis de Rougemont. quien ha dicho 
que "el enamoramiento. en occidente. se presenta siempre como amor 
prohibido. obstaculizado. En realidad, los obstáculos son deseados. 



ipwridos: sin la dilerencia. sin (1 obstáculo. no hay ninguna iicce,idad 
(le instaurar (oro sistema de diferencias e intercambios, es ileair, le 
fundar otra institución". Ver Alberoni. Francesco. Enaliwraiiiiento 
amor. Gedisa Editorial, México, 1991, pp 23-25. 

18. -El amor  cortesano no es lit típica concepción (lel amor entre los sexos 
que corresponde al pensamiento (le lit Edad Media. pero influyó en 
muchos autores del periodo e involucró un con junto de ideas que 
pueden no implicarse todas entre sí: 1) El amor sexual entre bond ires 
y mujeres es, en si mismo, algo espléndido, un ideal por el que vale la 
pena esforzarse; 2) el autor ennoblece tanto al amante como al amado; 
3) por ser 1111 logro ético y estético, el amor sexual no puede reducirse 
a un mero impulso de la libido; •1) el amor se vincula con la cortesía 
y el cortejo, pero no IICCeSariallICIIIC con la institución del matrimonio; 
5) el amor es una relación intensa y apasionada que establece una 
sagrada unicidad entre el hombre y la mujer." En Singer, I.. op. 01, 
tomo 11, p 39. (Para una mayor explicación sobre la articulación de 
los ideales cortesanos, cuyo origen se ubica hacia los siglos XI-XI I, y 
la trayectoria de este pensamiento, ver la síntesis elaborada por Singer 
en las pp 51-53, Resulta interesante también el análisis que ofrece 
Singer sobre diferentes literatos —Shakespeare, entre ellos— coino una 
evidencia del complejo entramado de elementos del autor cortesano 
y romántico que influyeron en la filosofía y la literatura de este 
periodo. Esta exposición se encuentra en el tonto 11, segunda parte.) 

29. De acuerdo con Singer, la palabra ~abdico fue introducida "por los 
poetas y filósolbs alemanes hacia 1800 para indicar la visión del 
mundo que estaban Creando. Aunque el término no se difundió en 
Inglaterra sino hasta después de cieno tiempo, los conceptos román-
ticos tuvieron allí un efecto inmediato", Singer, La naturaleza (1‘1 amor, 
op. ea., tomo 11. p 318. 

30. Resulta ilustrativa la siguiente cita (le I lege! brindada por octayio 
Paz: "el amor excluye todas las oposiciones y de ahí que escape al 
dominio de la razón... Anula la objetividad y así va mas alta de la 
reflexión... En el amor la vida se descubre en ella misma va exenta de 
cualquier incompletud". En Paz, O., op. al., p 1 13. 

31. Bajo este concepto, la sexualidad humana era elevada una vez Ilhíti. 

la experiencia metidisica, mas dI m de lo biológico: "el éxtasis orgitsmico 
llevaba a la identificación con tina divinidad en tanto el amor y Dios 

' se consideraban lo mismo". En Singer, I., La naturaleza del amor. op.ol, 
tomo 1. pp 18-19. 

32. -La glorificada mujer se convierte ahora CII una vía ilaCia lit dis i tildad, 
e incluso en una nnánifestacióu del ágape cristiano. Si bien este 
concepto de Mujer vuelve a presentarse en el siglo XIX. citando en 
el hogar burgués a menudo recibe el tratamiento de ángel. también 
se desarrolla una idealización del varón tipicamente romántico." En 
Singer, 1,, op. cit.. tomo 111, p 2.8..\l respecto ver también Singer, I., 
op. tul., tomo II, p 322 y tonto III, pp 17-20. 

33. Singer. I., op. cut.. tonto III. pp 319-329. 

29 



t. se distingue al petii1111.9110 1'011101111(0 (1110 la parte del 

nuulerno que ,h0Cla el sufrinoi ntn e incl u so 1.1 11111(11e c ano elenuen - 
ros 

 
\ 	de la e:Wel:Will:la amorosa. El :omant/cmom optomáa 

benigno. hace hincapié en la posibilidad del éxito afectivo. que acentúa 
la potencia positiva y gozosa del amor sexual. Ver Singer, op.m., tomo 

111.p 17 
35. Singer. 1., op.cit., tomo III, p 118. 
86. "... el amor no tiene su origen en el instinto humano, es una enuiciúu 

creada por la cultura, no una necesidad natural," En Solonion, 

Robert, Loar ; ernolum. mvth and metaphor. Anchor Press. Nueva York. 
1981, p 88. 

37. Lorenz, K(ntrad, On agression. Ilarcourt, Braco: and World, Nueva 
York, 1966, p 216. 
Al respecto también, existen posiciones como la expresada por Philip 
Slater, quien define al amor como: "mecanismo de distribución para 
aumentar el valor del sexo. es decir, un mecanismo de escasez cuyo 
pt incipal electo es transformar algo que abunda en algo que escasea". 

PUIMIll 	loneliness: Amelican cubre al the breaking poInt. Boston, 
Beacon Press, 1976, p 9:1. 

88. Irenaus Eibblibesfeldt, Lave and hale; The natural histon of beban« 

paderns, Rinehart and \Vision. Nueva York, 1971. 6 I 
1':u contraposición con las posturas sociobiologisia, lec pi 
amor como un instrumento surgido de la lucha pur la sobrevivencia 
(le la especie o el grupo social, Irving Shiger expresa que el amor 
surge incluso cuando no hay incentivos reproductivos, y que es un 
"lin en función del cual los seres humanos pueden definirse a sí 
mismos", en hl naturaleui del amor, op. cit. , tomo III, p 420. En el mismo 
sentido, alude al planteamiento de Edsvard Wilson, que expone la 
necesidad de determinar el carácter de las diferentes estructuras 
sociales que explicarían cómo las "actitudes adquiridas" debido al 
beneficio genético, pueden ser transformadas en respuestas -cómo 
las pertenecientes al amor sexual y al no sexual- que impliquen algo 
o las que el mero deseo (lel individuo de favorecer a sus liropios genes, 
es decir al interés de asegurar el éxito reproductivo. Ver Wilson. 
Edward 14. Nobre lu nalumleul humana. Trad. de Antonio Sánchez 
Mayo, FCE. Madrid. 1983. 

39. Entrevista realizada por Lucrecia Infante a la Dra. Patricia Corres 
Avala, Lic. en Filosofía por la Universidad Nacional .1utóiníma de 
México s Dra, (.11 sociología por la Sorbona de París (ciudad ale 
Nléxico. 

En relación a la conceptualización chal -afecto" como tina propiedad 

(Knut al o una creación cultural resulta interesante lo que al respecto 
indican c, d'riellieS de pensamiento como el psicoanálisis o incluso la 
psicología experimental: "Desde la perspectiva psicoanálitica la 'tia. 
toral' no existe, el amor tampoco existe como tal. Sólo existe a partir 

del humano hablante que busca satisfacer su deseo. El deseo es en 
realidad el corolario fundarte (el fundamento del deseo humano es 
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la carencia simbolica t. Así pues. los afectos no estructuran psíquica-
mente al sujeto. solo son formas de manifestación de ello, el único 
afecto l'iíciame es la angustia." (Entrevista realizada por Lucrecia 
Infante a la Dra. María Antonieta Torres, psicoanalista, miembra 
activa del Círculo Psicoanalítico Mexicano, ciudad de México, 1993.) 
"La característica más importante que distingue al hombre de los 
animales es el acto de razonar, el cual se desarrolla por etapas 
sucesivas a partir de los sentimientos e impulsos poco diferenciados 
tic los primeros meses de vida. Las reacciones emocionales del hombre 
aparecen antes que el razonamiento y la reflexión—. La palabra 
emoción significa movilizar, poner en movimiento el organismo. Es un 
estado en el que el organismo es sacado de su equilibrio y se manifiesta 
por un transtorno de la actividad muscular y glandular. La emoción 
es un desequilibrio... Las diferencias en las teorías acerca de la 
emoción residen, principalmente, en dos factores: la preponderancia 
adscripta a los procesos mentales o a los biológicos y el valor que se 
da a los fenómenos emotivos". Werner 	iniroducción a la micolo- 
gía, FCE, Breviarios (82), México, 1986, p 120. 
"...la emoción es una actividad mental y debe separarse de los instintos 
como actividades físicas heredadas. Este concepto pone a discusión el 
11 Ie 	ucerniente a la relativa influencia de la herencia y del ambien- 
te, y al lugar que ocupan los instintos en la determinación de la 
conducta humana." N1cDougall, 	infrodliCtion lo Social Psychologv. 
Boston: Luce, 1908, citado por Werner 	cit., p 143. 

40. 1 Iarlow, Harry F.. Lea ming lo /ove.fason Aronson, Nueva York, 107,1, 
p28. 

41. En la misma perSpectiva John Bowlby dirige la teoría psiquiátrica 
hacia la posibilidad de que el amor es algo más que una mera respuesta 
derivativa, así interpreta el "instinto de prensión" que tiene el niño 
cuino un ejemplo de relación objetal primaria, es decir. que el 
organismo tiene de manera innata, y que de ninguna manera, es 
secundaria a las demás necesidades. Estas respuestas "instintivas" (en 
las pie se inclusa la succión y el contacto con la madre) se Consideran 
pues parte de un prograina no aprendido que constituye el estadio 
inicial del desarrollo de la capacidad Milita:hl para amar: Ver Bowlby, 
Allachment. Nueva York. Basic Books, 1969, p 364. 

.12 "Distintas sociedades tratan el afecto humano de diferentes maneras 
que le confieren un valor y una importancia específicas más allá de su 
mulera función biológica. El amor y la sexualidad, tal coma existen en 
una cultura particular, siempre serán el reflejo de los ideales de dicha 
cultura, y , ciertamente, los que pronIneyen dichos ideales. Ello revela 
una naturaleza humana que elabora mecanismos imaginativas para 
aumentar el valor del sexo. no se trata sólo de la moralidad pie 
restringe a la naturaleza, son asimismo. idealizaciones que dan signi-

ficado al sexo reorientándolo hacia metas que la sociedad occidental 
apreciaba. Pero ello no significa que el amor romántico es principal- 

una construcción social, por lin lado los datos empíricos no 



apoyan la idea de que el amor esté siempre correlacionado in la 

imposición de 'est t 	o 's sexuales, los antropólogos han observa( 
por ejemplo. que el amor roinanti( o de tipo uccidetual existe en varias 
sociedades primitivas. algunas de las cuales limitan el sexo seriamente 

pero juras 	 1111 carácter por entero permisivo. y aunque 

LIS caracwriaicas con las que se presenta no Son del todo iguales a las 
que se obserVall en occidente, parecen sugerir un rnisino estado 
afectivo (lile se (lit bajo diferentes y muy dispares circunstancias 

sexuales," Singer, La naturaleza del amor. op. rrt., tomo III. p'121. Ver 

también Bronislasv Nialinosvski, Vida Sexual de los .salvajes del noroeste de 
la Alelanesia. Ediciones Nlorat a, Madrid, 1975. 

.13. Entrevista realizada por Lucrecia Infante a José Eduardo Tappan 
Merino, Lic. en Antropología de la Universidad Autónoma Metropo-
litanalztapalapa, y Maestro en Teoría psicoanalítica del Centro (le 
Investigación y Estudios Ksicoanalíticos de la Ciudad de México. 

Ciudad de \i éxito, 1903. 
Calo' mencionar tilw estudios detallados de psicología reciente, en 
relación a las influencias sociales en la elección del objeto amoroso, 
indican que todas las sociedades "sienten la necesidad de protegerse 
contra los peligros que plantea el amor rontántico". Se plantea incluso 
la existencia de un esquema amoroso que puede considerarse un hecho 
relativamente común en las diversas culturas, y que ello debe distin-
guirse del "complejo del amor romántico'' entendido como una 
"prescripción ideológica" que presupone la existencia del esquema 
amoroso en toda pareja y ntatrimonio. Ver Goode, "'('he theoretical 
importance of luye" en l'he practiee of Law, NIontagu (comp.), pp 
127-128. 
Asimismo, teorías recientes sugieren que el amor romántico puede 
ser una ient leuda universal. Sydney Mellen en "Che evolution °Hoye" 

plantea que en lit era pliopleistocénica (hace (los millones de añosa, 
para lograr la supervivencia (lis los niños humanos (o protohumanosi 
tiene que haber eximido una vinculación emocional entre varón s 
hembra. El impulso sexual puede haber sido la causa de asociaciones 
que permitían la reproducción (lela especie. pero la sobrevivencia 
(lililí estar determinada por la vinculación. adicional de un afecto 
amoroso. l .na vez más. visto desde esta perspectiva. el amor entre los 
sexos tendría que ser considerado parte del programa biológico 
innato en todo hombre v mujer. Ver Sydney 1,, W. lellen, Tlfr 
t-col utw o 	o xibnl. W., 11. rreeman. 1981, citado por Singer. La 

naturaleza di amor. Op. cit., tomo III. pi) -1"17..121. Pata terminar 
mencionaremos que Daniel Rancour Laferriere intenta iletnostrar, 
apoyado en los campos de la sociobiología. el psicoanálisis y la 
bC1111ó11Ca. (¡Ile el autor romántico es una (endemia universal humna. 
en este 	;libras a los orígenes maternos 	V del altruis- 

mo. y analiza la vinculación emocional entre los sexos. incluyendo el 

apareamiento permanente, la regresión a emociones originales o de 
temprana infancia que el individuo representa ()asocia simbdicamen- 



te con el amante. 	respecto Singer señala: "... es un err,A-  dalo ir 
todas las reacciones ,unorosas de los individuos a partir de las expe-
riencias infOntiles iinicamente va que la capacidad de amar es una 
'función del proceso de maduración en general', los esquemas de 
iconicidad en el amor, y los papeles que madres y padres desempeñan 
en ellos, varían de pareja en pareja, porque cada participante eX pe• 
rimenta el mundo desde el punto de vista del otro pero también desde 
el propio". Ver Rancour Laferriere, Daniel (citado por Singer. op. 
tomo III, p 130). 

41. ''... tenis que hablar de diferencias o contrarios entre lo innato-natural, 
aprendido-cultural. yo hablaría de Ulla continuidad. Ull 
entre estos conceptos (el deseo y el imaginario que se desata a partir 
de él, también es innato al individuo). Si hallásemos incluso un 
registro en el ADN que determinara la capacidad 'amorosa' i) afectiva 
cotno parte del equipo molecular de la biología humana. ello no 
explicaría nada en realidad sobre la comincia afectiva en los huma-
nos."Tappan, E., entrevista, op. 

-15. "Para hablar del amor, es imprescindible diferenciar entre el amor 
simbólico y el imaginario, y entre el amor y el sexo. El amor se 
manifiesta culturalmente a través de la enganiln o la puesta en escena 
de la conducta encontrada para obtener la consecución del deseo. El 
amor y el deseo no siempre pueden conjugarse para mantener una 
relación posibilitadora de satisfacción del individño. A partir tic ello,' 
comprenderemos la definición de Laéan: se desea lo que no e nem' y se 
ama a quien no se debe. El autor es un equívoco, pero a partir de él, se 
cree y se crea su expresión." ala. Antonieta 'Torres Arias, entrevista, 
op. cit. 

'16. Paz, Octavio, La llama doble. op. eil. p i:6. 
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2. 
Mujeres y amor 

2.1 El rol amoroso y la construcción del género 

En el presente capítulo, propondré elementos para respon-
der a una de las preguntas que se conforma como eje de este.  
trabajo: ¿Qué relación existe entre el rol amoros.) que las 
diversas sociedades asignan a las mujeres, y la construcción 
de éstas como sujetos históricos? En otras palabras, por qué 
supongo que la construcción del géneros  femenino, en los 
diferentes momentos históricos, se ha elaborado intrínseca 
y concomitantemente en una relación directa (que no úni-
ca), a las diversas concepciones del sentimiento amoroso y 
su naturaleza en la especie humana.2  

Para demostrar lo anterior, comenzaré por afirmar que 
la cultura, entendida como "el resultado de la relación entre 
el (los) modo de vida y la concepción (es) de la misma" ,'t  
constituye el sustento a partir del cual se construyen histó 
ricamente los seres humanos. En este sentido dicha concep-
ción del mundo incluye todo el "conjunto de normas, 
valores y formas de aprehender el inundo consciente e 
inconsciente que elaboran los grupos sociales-.4  

Ahora bici', aunque la concepción concreta del inundo de 
cada sujeto del grupo social se conforma de manera general 
por los elementos dominantes de su entorno sociocultural," 
adquiere forma específica a partir de su conjugación con el 



y 1;1 forma particular en que cada individuo -percibe. 
siente, racionaliza, abstrae y acciona.'" sobre su realidad de 
vida concreta. A esta elalmfael611 única (itlefenlitil el sujcu, 

de SU experiencia vital le llamo subjetiyidal I,' a la que otorgo 
un importante papel en el proceso (le construccit",n de las 

\ ersas identidades genéricas que se constituyen "mediante 
)s procesos simbólicos que dan forma al género",' y que 

atraviesan múltiples ámbitos, desde el lenguaje y la estruc-
turación psíquica hasta las practicas culturales y la organiza-
ción social. 

Sin adentramos en la discusión planteada por diversas 
orrientes del psicoanálisis, la filosofía y la antropología 

contemporáneas, sobre si lo subjetivo se construye real y 
lundamentalmente a partir de la cultura, o si incluso es 
posible hablar diferencialmente de subjetividades e 
Lides masculina y femenina (ett virtud de la complejidad de 

b ):s elementos y categorías que intervienen en dicha (fiscal-
siOn desde las diferentes perspectivas de análisis),9  baste 
(tetar que retomaré la categoría de lo subjetivo como aquella 
creación cultural de una concepción sobre sí mismo(a), es 
decir, la buroyección de un lugar asignado al individuo "en 
función de características y roles ya establecidos y elabora-
dos" itt  de acuerdo con la manera particular en que "se 
establecen las relaciones entre el mundo socio cultural V 
psíquico"» I  en las que "las referencias y contenidos genéri-
cos SI )11 hitos primarios de la conlOrmación de los sujetos y 
su identidad".12  A partir de los supuestos anteriores, me 
parece certero considerar que dichas categorías, la subjeti-
vidad V la identidad, están incluidas t lentro de los parametos 
que constituyen y expresan, de manera fundamental, la 
forma en que las sociedades organizan las relaciones sociales 
entre tus sex( )5:13  Iba' lo cual, inc resulta evidente la necesi-
dad de incorporar en esta categoría analítica del género, los 
elementos (le lo 0)11SClenle e inconsciente que conforman las 
identidades de lo femenino en la condición histórica de las 
mujeres: 



sociedades 	culturas tienen um,,1 ,1 iones leor1Cas 
;ubre la mujer 1...1 van desde la 	basta ti sentido comün. 
cáela mujer es pensada y ;ave, a partir no solo de sus com Boto-
nes de vida, sino también a partir tic ser aprehendida desde 
una construcción teórica sobre la mujer." 

Es precisamente cal esta dirección que concibo a la viven-
cia amorosa como un espacio social concreto en el que 
confluyen, contradictoria o coherentemente, una serie de 
elementos de la experiencia (individual y colectiva) y la 
elaboración simbólica de dicho afecto. En este sentido, y 
para ilustrar las posibilidades de un análisis histórico desde 
la perspectiva anterior, cabe mencionar el trabajo desarro-
llado por Carmen Nlart in t. ;ane sobre los usos amoros, 1s de 
la postguerra c•spañola: 

Las consignas que durante la guerra habían instado al cinc lada-
no de la retaguardia a apretarse el cinturón se materializaron 
ahora en dos patata-as clave: restricción y racionamiento 1...1 
Estas palabras sufrieron un desplazamiento semántico, pasando 
a abonar otros campos, como el de la relación entre hombres 
mujeres, donde también constituía una amenaza terrible dar 
alas al derroche. Restringir racionar siguieron siendo vocablos 
clave, admoniciones agazapadas en la trastienda de todas las 
conductas 1...1 Tratar de entender cómo se interpretaron y 
vivieron realmente estas consignas y hasta que punto condicio-
naron los usos amorosos (le la gente de mi edad y su posterior 
comportamiento muto padres madres de familia, es el objeto 
del presente trabajo, I5  

Si consideramos tattibin que el ser mujer, es decir, la 
experiencia cultural de lo femenino, se ha determinado 
general huidantentalincnte en base a una relación social 
desigual establecitLt a partir de lit dilerenckt biológica de los 
sexos: \ que la atribución cualiuillYa dulas Iliversits "activi-
din, les, canicterísticas esetui idos, trabajos V [Orinas de vida"1 ''' 
asignadas a las mujeres, se ha realizado a partir del uso de 
Lis diversas concepciones que fas explican como tales dentro 
de un "orden-  gobernad,  por lit biología y la Filosofía que 
así lo  jusitlica,17' puede  s,,specharse que una parte de la 



construcción histórica de la condición femenina, tiene algu-
na conexión importante con las va ejemplificadas elabora-
ciones teóricas sobre la naturaleza del amor. No resulta 
gratuito, considero, que gran parle de las atribuciones y 
funciones socio-culturales que las diversas sociedades han 
asignado al ser mujer; coincida total o muy cercanamente, 
con la naturaleza y función que la filosofía ha planteado 
sobre el amor. 

A la sombra del amor la mujer ha sido, en nuestro mundo, 
construida socialmente deviniendo en género. En su nombre 
se han .apretado los lazos de la opresión, aunque, yo creo, 
también en su nombre ellas lo han soltado para el goce.18  

Como acertadamente enuncia la cita anterior, sería estéril 
aventurarse a proponer hipótesis sobre la significación del 
amor en la vida de las mujeres, si olvidáramos el gran 
ejercicio de construcción de lo histórico, y supusiéramos que 
la vivencia amorosa ciertamente sólo ha sido un reforzador 

constante e inmutable, de la condición de opresión 
femenina que ha imperado en muchos. momentos de la 
historia. Ello llegaría el interés y la importancia de pregun-
tarse temas como: "¿Por qué, cómo y por quién fueron 
usados los distintos recipientes culturales de un sentimiento 
como el amor u otros? Cómo eran los besos, cómo era usada 
la genhalidad, cómo eran las palabras de amor''. 

Por el contrario, y reconociendo también que la gran 
contribución del feminismo en la reflexión sobre la condi-
ción de la mujer radica asimismo en la elaboración de un 
conocimiento que "surge y se recrea en la voluntad de 
transformar"" dicha condición, me parece que una contri-
bución sustantiva para definir con mayor precisión el rostro 
de la ¡nieva perspectiva que sobre la creación de una historia 
de las mujeres, tiene la historia y ()iras ciencias sociales, se 
vincula con la investigiición de hechos no considerados del 
iodo, hasta ahora, como ejes vitales de la condición genérica, 
como es el caso de la experiencia afectiva. En consecuencia 
aventurarse a reconsiderar el uso teórico c el espectro de las 
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categorías analíticas que se han utilizado para lograr una 
visión más amplia de la experiencia humana: 

„Es prudente señalar que en el presente esfuerzo por 
contribuir a la búsqueda histórica de la experiencia amorosa 
femenina durante el Porfiriato, se reconoce la complejidad 
de incursionar en el análisis de los sentimientos y afectos, 
incluso dentro de los límites espacio-temporales que la defini-
ción implícita de lo histórico contiene. En este sentido, y al 
igual que otras investigaciones similares, el esfuerzo central 
del trabajo se dirige a recuperar y mostrar el testimonio 
escrito que en relación a nuestro tema enuncian las mujeres 
de una clase social concreta, en un momento específico. 

No obstante, creo posible e importante establecer algunas 
precisiones para conocer cómo fue expresada la idea del 
amor por estas mujeres y su sociedad. No pretendo afirmar 
que la concepción de la que surge dicho ideal representa 
incluso el común dentro de su grupo social particular; pero 
creo que el ejercicio de confrontar los ideales y la vivencia 
expresada por las escritoras cle Violetas del Anáhuac ante la 
normatividad moral y la construcción imaginaria cle lo.  
femenino (dictada al menos oficialmente por la sociedad 
porfiriana), puede resultar fructífero, no sólo para la bús-
queda de rastros que nos aproximen cle manera concreta el 
tipo de relación existente entre la práctica real y la prescrip-
ción reguladora de la conducta femenina,-' sino también en 
el intento por conocer la relación temporal que guardan 
entre sí los procesos de cambio o permanencia de las diver-
sas estructuras que componen la historia de la civilización 
humana." Creo que el intento por precisar algünos elemen 
tos de la expresión sobre el amor plasmada en Violetas del 
Anáhuac, permitirá responder si el conjunto de ideas que 
enmarcan dicha concepción y sus prácticas, se manifiestan 
como el resultado de la permanencia, supervivencia o bien el 
cambio (y de qué tipo) de una estructura mental," que sobre 
lo amoroso proviene en gran parte del periodo colonial.'' 

Así, rescatando esas visiones del mundo, mentales y sen-
timentales, que clan cuenta de la forma particular en qüe lo 
femenino se integra a su sociedad»' y elaborando con todo 



ello una historia que reconstruya los diversos cambios y 
permanencias de lo genérico en los diferentes ámbitos de lo 
humano; será posible hacer de la memoria histórica una 
herramienta que nos permita un acercamiento profundo al 
interior de los procesos socio culturales que enmarcan los 
"diversos y cambiantes significados de ser mujer a través del 
tiempo";2 I  y que, en consecuencia, nos ayude a reconstruir 
la historia desde una narración específica de lo vivido: la de 
las mujeres. 

.10 



Notas del Capítulo 2 

1. . "A lo largo cle los últimos veinte años investigadores y pensadores de 
diversas disciplinas han venido utilizando la categoría género de 
diferentes maneras. Aunque muchas cuestiones dificultan una unifi-
cación total en el uso de esta herramienta teórica, sobre todo la multi-
disciplinariedad de su utilización, creo que podemos distinguir entre 
dos usos básicos: el que habla de género refiriéndose a las mujeres y el 
que lo hace aludiendo a las relaciones sociales de los sexos." En Lamas, 
Marta, "Algunas dificultades en el uso de la categoría género",en El 
género: la construcción cultural de la diferencia sexual. Programa Univer-
sitario de Estudios de Género-Miguel Ángel Porrúa, México, 1996. 
El sentido cte la categoría género que aquí se utiliza es el definido por 
esta misma autora del modo siguiente: "... el género, como simboliza-
ción de la diferencia sexual, se construye culturalmente diferenciado 
en un conjunto de prácticas, ideas y discursos,... A partir de la forma 
en que opera dicho proceso de simbolización, una sociedad fabrica las 
ideas de lo que deben ser los hombres y las mujeres". (op. cit., p 32.) 
Otra definición es: "Para el análisis de cómo se constituye lo femenino, 
cómo se conforman las relaciones sociales entre los sexos, utilizamos la 
categoría género para lograr crear una especificidad histórica femeni-
na", Ramos E., Carmen, "La nueva historia, el feminismo y la mujer' 
en Ramos, Carmen (compiladora), Género e Historia. Instituto Mora-
Universidad Autónoma Metropolitana, México, 1992 (colección An-
tologías Universitarias. Nuevos enfoques en Ciencias Sociales), p 13. 

2. "... para quienes buscamos a la mujer en la historia la cuestión es 
fundamental, porque el género ha sido asociado al amor desde 
tiempos remotos." en Tuñón, Julia, "La construcción del género: 
mujer ¿tu nombre es amor?", en Debate feminista, año 1, vol. 1, México, 
1990, p 177. 

3. Lagarde, Marcela. Cautiverios de las mujeres: madresposas. monjas, putas. 
presas y locas. Universidad Nacional Autónoma de México, México, 
1990, p 14. 

4. Para aclarar por qué no se caracteriza la concepción del mundo sólo 
a partir de la categoría de lo ideológico, retomaremos el planteamien-
to hecho por Marcela Lagarde: "La antropología ha hecho aportes al 
análisis de las concepciones del inundo, así como a su teorización. 
Desde los estudios sobre el lenguaje hasta los de religión, magia. 
mitología y ritual. las creencias, la diversidad del pensamiento y de 
formas de aprehensión del mundo, las costumbres y prácticas, etcé-
tera. Con este bagaje analítico es inaceptable reducir toda concepción 
del mundo a 'ideología', como sucede a raíz de la influencia de 
Althusser, entre otros. Por eso es necesario retomar y no subsumir la 
categoría concepción del mundo. Uno de los análisis de carácter más 
antropológico y enriquecedor entre los marxistas, es el gramsciano. 
Gramsci caracterizó diversas formas y niveles de las concepciones del 



mundo, de acuerdo con su cohesión, con su elaboración, y con su 
influencia cultural. En su caracterización tiene lugar central, el grupo 
sintetizador de la concepción del mundo, así como el grado de 
universalidad alcanzado, y su relación con grupos sociales particulares 
(clases, grupos genéricos, de edad, políticos, etc.)." En Lagarde, 
Marcela, op. cit. p 313. 

5. Dichos elementos pueden constituirse en un todo no estructurado 
por completo, sino en forma disociada, antagónica e incluso en franca 
contradicción entre sí. Véase Lagarde, Marcela, op. cit., p 283. 

6. op. cit., p 289. 
7. !l'ideal. 
8. "La identidad genérica de las personas varía, de cultura en cultura, 

en cada momento histórico; lo que permanece es la constante de la 
diferencia sexual. Cambia la manera como se simboliza e interpreta la 
diferencia sexual y permanece la diferencia sexual como referencia 
universal que da pie a la simbolización del género y a la estructuración 
psíquica." En Lamas, Marta, "Algunas dificultades,..", op. cit., pp 8-9. 
En relación a los procesos a través de los que se instituyen las patitas 
culturales a partir de la simbolización, la anterior autora nos remite 
al trabajo del antropólogo francés Maurice Godelier La producción de 
los grandes hombres, Poder v dominación masculina entre los Baruya de Nueva 
Guinea (Ed. Akal, Madrid, 1986). Quien logra constatar, dice: " que 
el proceso de entrada a la cultura es también el proceSo de la entrada 
al lenguaje y al género. En el caso baruya esta adquisición del género 
se confirma con los ritos de iniciación. Para Godelier, el dispositivo 
central de la dominación masculina es la maquinaria de las iniciacio-
nes, estos ritos implican un proceso de afirmación de la identidad de 
género, que vuelve evidentes todos los códigos y la información que 
de manera inconsciente los jóvenes han estado recibiendo a lo largo 
de sus vidas. A partir de su iniciación, se reafirmará la segregación 
sexual presente en todos los aspectos, materiales y simbóliCos [...I en 
la fórmula de la dominación masculina baruya (las Mujeres separadas 
dd control de los medios de producción, de los medios de destrucción 
y de los medios de intercambio), lo que importa es la explicación 
simbólica que hace posible dicha situación: la afirmación de los 
hombres baruya de que ellos desempeñan el papel principal en la 
fabricación de los hijos. En el pensamiento de los baruya esta justifi-
cación ideológica existe como referida a la realidad. Todos los gestos. 
ritos y prácticas simbólicas que los baruya producen para mostrar y 
demostrar la primacía de los hombres en el proceso de reproducción 
de la vida son imaginarios, pero con un vigor social avasallador". 
Lamas, Marta, "Algunas...", 	pp 35.38  

9. Desde una perspectiva del psicoanálisis, por ejemplo, la subjetividad es 
pensada como una construcción que va más allá de lo cultural. "El 
psicoanálisis no cree en la construcción cultural como lo determinan-
te, elabora por ello una teoría del sujeto donde el concepto de 
identidad es dikrente al de subjetividad. La altendad es lo que 
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construye la subjetividad. La identidad se construye a partir de la 
historia personal. Por lo tanto podemos hablar ciertamente de una 
subjetividad femenina". Entrevista realizada por Lucrecia Infante a la 
psicoanalista María Antonieta Torres, ciudad de México, 1993. 
Sin embargo dentro del planteamiento psicoanalítico tampoco existe 
una interpretación unívoca de lo subjetivo: "Para el psicoanálisis lo 
subjetivo no existe, puesto que lo que no existe es una realidad 
objetiva independiente del ser humano, sólo a partir de que el 
lenguaje se posesiona sobre el objeto yo daré cuenta de esa realidad 
o existencia que está más allá de nosotros. La objetividad es el 
producto subjetivo más interesante del hombre, lo que es objetivo en 
un momento histórico puede dejar de serlo en otro. Desde este punto 
de vista existen una serie de 'ti►erzas' que nos hacen tender hacia 
actitudes que pueden considerarse básicas o de 'formato', y ello va 
más allá de la cultura, es un asunto estructural. Lo mismo sucede en 
la definición de género, es una estructura que antecede y va mas allá 
de lo cultural y se explica también a partir del mundo psíquico. El 
comportamiento sexual por ejemplo, se vacía en recipientes culturales 
pero no se determina sólo por eso. Si puede hablarse, creo, de una 
especie de "identidad de lo femenino" pero no en la relación femeni-
no-mujeres, masculino-hombres, sino como posicionamientos que no 
tienen que representar necesariamente el género. De acuerdo con 
Lacan, lo femenino es el ir más allá de la norma, del discurso, de la 
regla." Entrevista realizada por Lucrecia Infante al antropólogo-psi-
coanalista José Eduardo Tappan en la ciudad de México, 1993. 

10. Corres Ayala, Patricia (doctora en Filosofla), entrevista realizada por 
Lucrecia Infante en la ciudad de México, 1993. Al respecto la entre-
vistada dice también lo siguiente: "El individuo llega a ocupar el lugar 
de valor que se le tia asignado, ello le brinda a su vez una 'identidad' 
cultural es decir una adscripción a esta identidad de grupo o social. 
Contestar ¿quién eres? es responder en base a esa doble identidad 
(pudieramos decir), que también contiene lo subjetivo. En este sentido 
puede hablarse de una identidad femenina y otra masculina, enmarcada 
dentro de la concepción de identidad como un resultado cultural orga-
nizado, en el que la lógica ordenadora es masculina y el 'desorden' 
(lo femenino) no tiene un patrón rígido o estrictamente definido". 

11. Tappan NI., entrevista, op. cit. 
12. Lagarde, Marcela, Caulivenos de las mujeres: madresposas, monjas. putas. 

presas locas. Universidad Nacional Autónoma de México, México, 
1990, p 773. En relación a este planteamiento, Lagar& apunta: "La 
identidad de los sujetos se conforma a partir de una primera gran 
clasificación genérica", en ella "se organizan y conjugan otros elemen-
tos de la identidad como los derivados de la pertenencia real y 
subjetiva a la clase, al mundo urbano o rural, a una comunidad étnica, 
nacional, lingüística, religiosa o política. La identidad se nutre tam-
bién de la adscripción a grupos definidos por el ámbito de intereses, 
por el tipo de actividad, por la edad, por el periodo del ciclo de vida, 



y por todo lo que agrupa o separa a los sujetos en la afinidad y en la 
diferencia. De ahí la importancia de nombrar y analizar los cambios en 
la identidad genérica de las mujeres, en la sociedad y en la cultura", 
ibidem. 

13. Ramos, Carmen, Género e Histora. Op. cü., pp 13, 20, y 23. 
Para lograr responder a posibilidades diferentes de lo femenino, 
Marta Lamas comenta: "Ser femenina es un hecho natural o un 
performance cultural?, ¿se constituye la naturalidad a través de actos 
culturales que producen reacciones en el cuerpo?, ¿cuáles son las 
categorías fundantes de la identidad: el sexo, el género, el deseo? [...1 
por mi parte considero necesario un trabajo conjunto de la antropo-
logía y el psicoanálisis. Aunque es imprescindible el reconocimiento 
de la existencia de una realidad psíquica, diferente a la social, estudiar 
cómo afecta una a la otra es un territorio por explorar, y en el que 
radica mucha de la potencialidad para desarrollar una perspectiva de 
género". En Lamas, Marta, op. cit., pp 39-40. 

14. Lagarde, Marcela, Cautiverios... Op. cit. p 26. 
15. Martín Gaite, Carmen, Usos amorosos en la postguerra española. Anagra-

ma, Barcelona, 1987, pp 13-14. 
¡6. Lagarde, Cautiverios... Op. eit. p 20. 
17 "La idea que ha prevalecido a lo largo de la historia, salvo en el caso 

de algunos pensadores excepcionales del pasado, y en otros de 
nuestros días, es la idea de la desigualdad en el ser y en el valer entre 
el hombre y la mujer..." Yamuni, Vera, "El ser y el valer de la mujer 
comparados con el ser y el valer del hombre", en 14 naturaleza 
femenina. Primer coloquio nacional de filosofía, Universidad Nacional 
Autónoma de México, México, 1985, p 55. 
Esta idea que ha tratado de ser justificada desde la ontología hasta la 
sociohiología, remite directamente a la discusión sobre una disputa 
en apariencia verbal, pero crucial para responder por ejemplo a la 
pregunta: "Por qué la mujer de nuestros días necesita identificarse, 
definirse, mirarse, hurgarse, para descubrir su condición femenina? 
Se diría que la sociedad contemporánea la ha distorsionado tanto que 
las propias mujeres se hallan perplejas. Algunas se remiten a la 
historia, otras a la economía, otras a la ideología O a la biología; unas 
acusan a los hombres, otras a las hembras y, algunas más, reparten 
por igual las responsabilidades del papel social cíela mujer," Krauze, 
Rosa, "¿Hay una naturaleza femenina? Op. cit., p 81. 
Nos referimos pues, a la confusión entre el hecho de la naturaleza 
femenina y la femineidad como un concepto. Para lograr una crítica 
filosófica al enunciado "la naturaleza se erige como norma moral", 
resulta fundamental analizar en profundidad las diversas posiciones, 
por ejemplo : "La que supone que la naturaleza femenina obedece a 

. un condicionamiento social, se está refiriendo al concepto de feminei-
dad, y la que asegura que la femineidad tiene causas biológicas, se 
refiere a la naturaleza femenina. La que sostiene que no existe una 
naturaleza femenina, está dejando de percibir los hechos, la que 
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advierte los cambios del papel femenino, sólo está poniendo atención 
al devenir histórico..." Ibid., pp 81-82. 
En relación al problema de cómo se originó la categórica declaración 
que atribuye al género femenino una naturaleza específica, la filósofa 
Fernanda Navarro nos dice: "Al declarar que existe una naturaleza 
femenina se está no sólo afirmando sino otorgando existencia y validez 
a lo designado por dicho enunciado. Por tanto, no se trata de un mero 
juego lingüístico... El concepto mismo de naturaleza tiene resonancias 
filosóficas que nos remontan a la antigüedad griega y nos remiten al 
concepto de esencia: aquello que es inherente, constitutivo, consustan-
cial y por ende inmutable, inalterable. Y bien, ¿en qué se traducen 
todas estas concepciones? En un determinismo fatalista. En el caso 
concreto que nos ocupa, en una imposibilidad de cambio para la 
situación de la mujer, a causa de su 'naturaleza'. A este concepto de 
'naturaleza' contraponernos nosotros el de 'condición' por señalar 
justamente su carácter histórico, situacional, esto es, de estar deter-
minada por una circunstancia social y por ende susceptible de trans-
formación". (Navarro, Fernanda, Kristina de la Peña y Graciela 
Hierro, "La naturaleza femenina y la ética". Op. cit., pp 91-9,L) 

18. l'uñón, Julia, "La construcción del género: mujer :tu nombre es 
amor?", en Debate feminista, año I, vol, 1, México, 1990. p 182. Acerca 
de esta perspectiva de análisis sobre lo amoroso Yvonne Knibiehler 
nos dice: "El cuerpo encarna la alienación de las mujeres al servicio 
de la especie E...] Por el contrario, el corazón ocupa el centro de la 
identidad femenina [...J La esfera de lo privado, asignada como el 
reino de las mujeres se presenta un inundo femenino en el que se 
elabora y se transmite de modo permanente una cultura especdica 
todavía esencialmente carnal y afectiva". Knibiehler, Yvonne "Cuer-
pos y Corazones", en Duby, Georges y Michelle Perrot, Historia de las 
Mujeres, tonto VIII, Siglo XIX. Cuerpo, trabajo y modernidad, Tau- . 
rus Alfaguara, Madrid, 1993, pp. 16 y 45. 

19. Tappan, M., entrevista, México, 1994. 
20. "Para mirarse las mujeres han emprendido la crítica teórica y política 

desde su sitio en la historia a fin de superar los antagonismos que las 
definen y construir con otros sujetos sociales nuevos paradigmas, 
fundar nuevos mundos." En Lagarde, Marcela, op. riL p 16. 

21. "No reconocer la multiplicidad de posiciones de sujeto y de identida-
des de las mujeres y los hombres, reduciendo la complejidad de la 
problemática de las relaciones humanas a una lógica parcial que habla 
(le 'patriarcado' o de la 'opresión de las mujeres' no sólo es reduccio-
nista, sino que conduce al victimismo y al tutijerisino que tan frecuen-
temente tiñen muchos análisis y discursos feministas. Requerimos 
ampliar nuestra comprensión del destino infausto que compartintos 
mujeres y hombres como seres humanos incompletos y escindidos, así 
como de la compleja y amplia gama (con diferencias y similitudes) de 
nuestras desventuras y goces. ¿Para qué sirve la reflexión feminista si 
no es para leer en términos nuevos el significado de los conflictos 
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ligados a la experiencia humana? Por eso creo que, en vez de usar 
conceptos totalizantes (patriarcado, opresión de las mujeres) es más 
útil describir cómo opera la simbolización de la diferencia sexual en 
las prácticas, discursos y representaciones culturales." En Lamas, 
Marta, op. cit., pp 51-52. 

22. Lagarde, en relación a la mujer contemporánea, dice: "1-le analizado 
la existencia real y simbólica de las mujeres desde una perspectiva 
antropológica, para encontrar los hitos de su condición genérica 
(histórica), aquí y ahora en relación con otros tiempos, ... en el camino 
de la construcción de una teoría histórica que permita aproximaciones 
a las mujeres reales, plantear problemas y dudas y formular nuevas 
teorías". En Lagarde, Marcela, op, cit., pp 17.18. 

23. "Para nosotros, los historiadores, una estructura es indudablemente 
un ensamblaje, una arquitectura; pero más aún, una realidad que el 
tiempo tarda enormemente en desgastar y en transportar." En Brau-
del, Fernand, La historia y las ciencias sociales. Alianza Editorial, Madrid, 
1984, p 70. 

24. "...en el inmenso campo de lo cultural, de viejas costumbres de pensar o 
de obrar, de marcos resistentes y tenaces a veces contra toda lógica." 

pp 70 y 73. 
25. "...es claro que las estructuras mentales se modifican a un ritmo propio 

que no corre necesariamente parejo con los cambios de índole política 
y aún social." En Tuñón, Julia, "La construcción del género: ¿Mujer 
tu nombre es amor?", op. cit., p 182. 

26. "La historia puede pretender darle una memoria a la mujer, una 
imagen de si misma que la rescate como sujeto histórico... Es necesario 
diversilicar las fuentes: atender la novela, las canciones y coplas 
populares, los diarios personales... lo especificamente femenino, su 
visión del mundo, tanto en mentalidad como en sentimientos" en 
'l'uñón, Julia, Mujeres en México. Una historia olvidada, Editorial Planeta, 
México, 1987. p 13. 

27. Cano, Gabriela, "Remedio contra la amnesia", en FEM, México, año 
12, no. 64, 1988, p 38. 



3. 
Mujeres y sociedad 

en el porfiriato 

Los últimos veintitrés años del siglo XIX y los primeros diez 
del presente, son conocidos dentro de la periodización de 
la historia mexicana como Porfiriato. De manera general se 
le caracteriza por el establecimiento de políticas trascenden-
tes para la vida económica del país, así como por el modelo de 
organización política y social inaugurado durante el gobier-
no del general Porfirio Díaz. Dicho periodo significó una 
amplia serie de transformaciones económico-sociales: la en-
trada masiva de capitales extranjeros, la búsqueda del for-
talecimiento en el desarrollo industrial, y una diversificación 
generalizada de la economía generó nuevas realidades, 
como el crecimiento urbano y la concentración de población 
en el centro del país,  

Tan vertiginosas transformaciones encontraron viabili-
dad en el marco de una política social "estabilizadora", la 
que en las últimas etapas del régimen se expresaría bajo la 
premisa de una paz y orden irrestrictos, principios delinea-
dos bajo la influencia que el pensamiento desarrollado en el 
campo social por.  ugusto Comte tuvo (m nuestro país y en 
otros de América Latina. En la incorporación que algunos 
pensadotTS mexicanos hicieron de dicha filosofía, se integra-
ban los criterios de "evolución y selección natural" de Charles 
Darwin a la explicación de los sistemas sociales y grupos 
humanos, y aplicaban los métodos de experimentación y 



comprobación cte las ciencias naturales al examen de los 
fenómenos y procesos sociales. 

Así, el gobierno de Díaz retomaría la concepción de que 
el progreso sería una realidad inminente para el país si se 
establecían condiciones necesarias que propiciaran la pros-
peridad económica y cultural. Dichas condiciones se tradu-
cían precisamente en tres elementos: orden, estabilidad y 
educación. En relación a este último, el "saber y la ciencia" 
eran considerados los factores fundamentales para consoli-
dar el progreso humano, ya que lograban "armonizar la 
razón y la conciencia de sí". I  

Por ello se establecieron campañas, para difundir los 
principios científicos y del saber entre los sectores dirigentes 
del país (reconocidos como el sector destinado por "natura-
leza" a dominar y dirigir el rumbo de la vida nacional). Se 
implantó una política educacional que buscó colocar a la 
ciencia y la patria como baluartes y principios rectores de 
toda asimilación de conocimiento; en 1910 se crea la Uni-
versidad Nacional como máxima expresión de dichas inten-
dones, que no la única, ya que anteriormente se había 
inaugurado la Dirección General de Instrucción Primaria, 
las Escuelas Normales y celebrado el Primer Congreso Pe-
dagógico Nacional. Sin embargo, y en contradicción con la 
actitud antiescolática que caracterizó el matiz positivista cte 
la política educativa y científica en este periodo; la conciencia 
religiosa que Díaz propició de manera no oficial se tradujo 
en una nueva y creciente influencia clerical en los ámbitos 
académicos, a través de la creación y dirección de escuelas 
privadas así como en la predicación de la doctrina religiosa 
en el ámbito rural.`' 

Pero este Alti de convertir a México en un país de 
"ciudadanos concientes, cultos y llenos de virtudes"3  a partir 
de la capacitación técnica de los grupos dirigentes (entendi- 
da como el producto de la actividad científica y cultural), 
también permeó de manera importante muChos de los 
elementos ideológico-culturales que dictaban códigos cte 
conducta y relación entre las diferentes clases sociales, y por 
supuesto, entre los hombres y las mujeres. 
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Para el caso de estas últimas, existe a lo largo del periodo 
que nos ocupa una preocupación constante de filósofos, 
educadores y políticos por establecer un perfil ideal de la 
conducta de las mujeres a partir de una explicación sobre 
lo que se considera la "naturaleza femenina".1  Dicha preo-
cupación no resulta gratuita si consideramos que un aspecto 
fundamental en la teoría positivista del momento, es la 
importancia que se brinda al sentimiento como vía de late-
riorización de la estructura que la razón "Moderna" confiere 
al mundo;' en otras palabras el orden afectivo es considera-
do en este discurso como la fuerza que cohesiona los diversos 
y heterogéneos elementos del cuerpo social. 

En la economía individual y sobre todo colectiva, la armonía 
sólo se fundará sobre el sentimiento... La teología siempre ha 
debido su dominio esencial al brote efectivo espontáneo. iA 
pesar de su evidente caducidad, conservará, al menos en una 
línea de principio, alguna pretensión legítima a la preponde-
rancia social, hasta tanto la nueva filosofia no la despoje de ese 
privilegio fundamental! La coordinación positiva, sin dejar de 
ser teórica y práctica, también debe ser moral y alcanzar en el 
sentimiento su verdadero principio de universalidad, es decir 
en el gobierno espiritual de la humanidad .6  

Y es precisamente en esta necesidad de integrar la vida 
afectiva al nuevo orden positivo de la sociedad, donde el 
papel de la mujer es considerado vital, ya que su naturaleza 
la dota de cualidades relacionadas con el poder espiritual 
como el sentimiento, la moral y la capacidad para transmitir 
dichos valores a través de su función como educadora 
natural de la sociedad ;7  a diferencia del hombre, a quien se 
le asigna la detención del poder material por ser el deposi-
tario de cualidades como la fuerza y una naturaleza activa v 
constructiva. 

Así pues, dicho poder espiritual se traduce en un destino 
circunstanciado por la vocación femenina de amar y ser 
amada, cte fungir como "regulador espiritual" de la sociedad 
desde su santuario doméstico. Para Cointe, este reconoci-
miento de la "noble función social, a la vez pública y privada" 



de las mujeres, significa evidenciar que la socialización afec-
tiva y sentimental del papel de la mujer-madre, es la mejor 
alianza posible que el poder puede establecer con la natura-
leza femenina, en virtud de su capacidad natural para lograr 
crear la fraternidad u niversal.8  

Todas las épocas de transición, como la nuestra, han suscitado 
sofisticas aberraciones sobre las condiciones sociales de las muje-
res. Pero la ley natural, que asigna al sexo afectivo una existencia 
esencialmente doméstica, nunca se ha alterado gravemente. 
Dicha ley es (le tal modo real que siempre se preserva espontánea-
mente... Las mujeres y los proletarios, de acuerdo con su menor 
participación en el gobierno político, son más idóneos para 
sentir la necesidad y las condiciones del gobierno moral, desti-
nado sobre todo, a salvaguardarles de la opresión temporal.9  

Es en este marco de pensamiento, donde identificamos 
pautas importantes para conocer algunos perfiles sobre la 
idealización de la conducta "moral" de las mujeres durante 
el porfiriato, los que clasificaré en tres grandes grupos: uno 
mayoritario que persiste en el perfil tradicional del deber 
ser femenino aceptado socialmente hasta entonces; un se-
gundo, que busca incluir a las mujeres en el proyecto 
inodernizador del momento; y el último que combina ele-
mentos de las dos primeras posiciones. La clasificación (le 
esto criterios se da principalmente en virtud (lela incidencia 
y la respuesta que sus consecuentes comportamientos pro-
vocaron en la vida política, cultural y social del país. Es 
imprescindible señalar que esta construcción del "deber ser" 
femenino se encuentra rotundamente atravesada por una 
"moral clasista", I9  en otras palabras, aunque existe un énfa-
sis entre los moralistas porfirianos por establecer una "fun-
ción social única femenina" , I I  una revisión más extensa (le 
fuentes revela una "presencia femenina dividida y múltiple, 
debido a las distintas clases sociales y etnias en las que se 
inscriben las mujeres". El hecho de que "frente a los rígidos 
comportamientos que se imponían a las mujeres de los 
sectores medios y acomodados, se hallen las normas más 
relajadas que regían a los sectores populares"» resulta de 
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suma importancia si nos preguntamos por qué muchos de 
los sectores ilustrados del porfiriato se preocuparon tan 
enfáticamente por intentar afirmar un discurso moral con-
trolador de los crecientes impactos y cambios provocados no 
sólo por los nuevos y cuestionadores planteamientos sobre 
la condición y fruición social de las mujeres, sino por su 
irreversible inserción en diversas áreas del quehacer laboral, 
intelectual, político e incluso científico. 

Por ello mismo, no debe olvidarse tampoco que dicho 
discurso moral está dirigido al grueso de la población feme-
nina y pretende establecer las normas para un tipo de 
comportamiento deseable, por lo tanto, las imágenes difun-
didas de la mujer "eran vigentes para las mujeres de todas 
las clases, aunque para algunas fuera más fácil no desviarse 
de ellas que para otras", o a pesar de que la realidad de 
muchas mujeres no adscritas a las clases pudientes distara 
mucho del ideal. 

Aclarado lo anterior, señalaremos en primer lugar el 
discurso mayoritario, que niega toda posibilidad de trans-
formación al tipo de actividad femenina aceptado tradicio-
nalmente hasta entonces, y en donde se identifica a la mujer 
como un individuo integrante y dependiente de la institu-
ción familiar. I5  Es decir, que su papel siempre se da en 
términos de hija, esposa o madre de alguien más (el marido, 
el padre o los hijos), alrededor de quien ella tiene una 
función específiCa que cumplir como educadora (transmiso-
ra de los valores morales y sociales) y./o trablúztdora y orga-
nizadora de los quehaceres domésticos. 

En este sentido, el espacio delimitado como "propio" para 
sus actividades es el doméstico. En ocasiones es permitida 
su participación en labores externas a este ámbito, conside-
radas una extensión de su labor primordial, por ejemplo, 
actos de beneficiencia pública y religiosa. 16  Sin embargo, la 
posibilidad de insertarse en actividades de corte político 
(clubes, instancias de gobierno), laboral remunerado (en 
oficinas, fábricas, comercios) o literario-intelectual (como 
asistencia a una Escuela de Educación Superior o colabora-
dora en revistas) es definitivamente rechazado bajo el argu- 



mento ya mencionado de que su naturaleza le asigna el 
hogar como lugar único de su actividades y deberes. 

La influencia de la visión católica sobre la naturaleza de 
la mujer (ser débil e inferior al hombre, causante del pecado 
original, etc.) permea todos los renglones de la mentalidad 
y vida social-pública y privada de las mujeres. Así, su com-
portamiento amoroso, sexual, amistoso, educacional y labo-
ral está clelinuf ado por la obligación de acentuar sus virtudes 
naturales: belleza, ingenuidad, timidez, debilidad, ternura, 
resignación para el sufrimiento, fuerza "interior o moral" 
entre otras, y enterrar o disminuir en lo posible sus defectos: 
vanidad, coquetería, frivolidad, irracionalidad, etc. 

Si nosotras somos físicamente inferiores al hombre. Si, como él, 
no podemos siempre usar del libre albedrío; si no podemos 
como él, mojar nuestros labios en ese licor embriagador que se 
llama libertad, poseemos también algunas ventajas que, moral-
mente, nos hacen a veces superiores al hombre. Tenemos una 
alma más generosa yl:ompasiva, un corazón más ardiente, y sin 
embargo más casto.1  

Al respecto, es importante señalar que el lugar,  asignado 
por el discurso positivista a la sexualidad en general, y a la 
femenina en particular, como una "excitación grosera" cuya 
función natural es ennoblecer la pasión masculina ("instinto 
sexual puramente egoísta"18); encuentra un reflejo claro en 
la ausencia generalizada de un discurso abierto sobre la 
práctica sexual de las mujeres y la enfática desaprobación 
de actividades como la prostitución, por ejemplo, a la que 
se mira como una consecuencia negativa cle la precaria 
educación moral (sobre todo en las clases desposeídas), y un 
mal que deberá remediarse con la difusión obligatoria de 
una educación estrictamente religiosa.' En este sentido 
también, toda alusión al placer o goce del cuerpo es reali-
zada en asociación a una desvirtuación de la naturaleza 
femenina. 

La coqueta es indigna por sus miras, por sus actos y por sus 
coUsectiencias directas. Desciende del papel de reina del pudor 
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que corresponde a la mujer, al bajo lugar de seductora de oficio, 
de mesalina en ciernes, de seductora a gratiel.2°  

Contemplamos el avance de la prostitución, viendo como la 
autoridad pública es impotente para poner un dique al desbor-
damiento de los placeres sensuales en ciertos centros de reunión 
donde las desenfrenadas prostitutas se entregan a toda clase de 
excesos, apenas llegan las sombras de la noche cuando un 
enjambre de mujeres sin pudor y sin decoro recorren la calle 
tendiendo redes a incautos, haciendo groseras invitaciones y 
llenando de injurias al que tiene la entereza de rechazarlas. Las 
impúdicas mesalinas provocando en sus movimientos ofender 
a la moral y burlarse del recato, corren como locas desde el 
Lilian de la casa de huéspedes hasta el café o la cantina más 
inmediata, tararean cantos lúbricos, mientras que su descuida-
do ropaje muestra las formas que cubre siempre toda mujer 
honesta. 

En En este contexto, resulta significativa la condena que la 
moral imperante establecía sobre la formación de grupos 
femeninos de amistad o de actividades conjuntas que no 
estuvieran relacionadas a congregaciones religiosas o actos 
de filantropía social, ya que propiciaban, se decía, el desbor-
damiento de los defectos propios del género,"``' así como la 
oposición constante a que las mujeres accedieran a una 
educación profesional más allá de la que se consideraba 
necesaria para que cumplieran satisfactoriamente con su 
papel de educadoras dentro de la familia. La siguiente cita 
del semanario La Mujer de la Escuela de Artes y Oficios 
ilustra ampliamente lo anterior: 

Una inteligencia cultivada está más apta para discernir sus 
derechos y deberes, un corazón educado en las máximas de la 
santa filosofía, es más capaz de poner en práctica las virtudes; 
un ser ilustrado es el más a propósito para llenar en el mundo 
su misión de abnegación y de amor a sus semejantes" lo que se 
logrará ampliamente ".... si conseguimos ir inculcando en la 
nueva generación del bello sexo las máximas de moralidad y 
orden que son la mejor ciencia de la mujer." 



En segundo lugar encontramos un discurso alternativo 
que intenta crear nuevos espacios a través de los cuales las 
mujeres formen parte del impulso "modernizador" por el 
que atraviesa el país; resulta significativo que al interior de 
este planteamiento encontremos un tercero, que podemos 
identificar como una estrecha y compleja simbiosis de los 
dos primeros. Es aquí donde la presencia de publicaciones 
promovidas por y pensadas para mujeres, juega un papel 
indiscutible en la construcción de un planteamiento ideoló-
gico diferente sobre las posibilidades y el papel social de la 
mujer. 

Es necesario crear en la universidad una clase de "feminología" 
o ciencia filosófica de la mujer, que es la historia del sexo 
femenino, manifestando la representación que ha tenido en 
todos los pueblos y épocas. Así como una Universidad Femeni-
na con biblioteca y sala de lectura y la creación de un diario 
feminista» 

Se conforma así una interesante conjugación de los ele-
mentos tradicionales antes mencionados, con otros que 
reconocen la capacidad intelectual de la mujer para inser-
tarse en el medio social y productivo de la nación, la que por 
cierto, "reconoce" necesitarlas como individuos útiles para 
acceder a la modernidad;25  ello no significa que se niegue 
la naturaleza femenina va señalada ni se le incite a "abando-
nar" el hogar, simplemente se amplía, el espacio cle sus 
deberes como buena esposa, madre y mexicana. 

Esta posición adquiere diversos grados de radicalidad, 
aunque en general el acceso de la mujer a sectores laborales 
v de instrucción antes negados, es considerado corno un 
elemento más para ayudarla a cumplir con mayor eficiencia 
y "calidad" sus obligaciones como columna de la institución 
familiar (a la que se considera base de la sociedad y la 
civilización).26  

A pesar de esta compleja simbiosis entre elementos de la 
moralidad tradicional y la moderna, el discurso de las mu-
jeres adquiere términos innovadores que reflejan su preo-
cupación por acceder a niveles de sociabilidad diferentes; o 



al menos formados por características antes inexistentes. Se 
forma por cjcniplo la primera asociación integrada por muje-
res, CUYO fin es realizar un trabajo de "instrucción" de sí mismas 
para mejorar sus condiciones de vida, v poco después se huida 
el Círculo Feminista Mexica»0.27  

Dicha asociación se autodenou► iva feminista (en el sentido 
antes mencionado) y reclama por [milpera vez la igualdad 
"moral" con el varón y denuncia la actitud masculina de 
sojuzgaupicr ► to hacia la mujer. Un hecho importante es su 
afirmación de que la capacidad intelectual de la mujer es la 
misma que la del hombre, asimismo, cree necesaria la unión 
de las mujeres ett grupos de trabajo, que sirvan como punto 
de apoyo y vigilancia de sus progresos c►►  la inserción►  a la 
sociedad moderna; afirma que es tiempo ya de que las 
mujeres se apoyen entre sí, en vez de separarse y conside-
rarse enentigas.1-8  

Finalmente y a riesgo de generalizar demasiado, podría- 
►nos decir que el periodo estudiado presenta una tendencia 
a introducir lenta, pero progresivamente, elementos nuevos 
que cuestionan y critican el discurso aceptado tradicional-.  
mente y que esbozan espectativas de reconocimiento a las 
capacidades y derechos femeninos para incursionar en ám-
bitos externos al doméstico y familiar como la educación 
profesional y el trabajo remunerado. 

Asimismo, el contacto con las experiencias sufragistas de 
los Estados Unidos, o de movimientos laborales, culturales, 
y de reivindicación de los derechos femeninos en países de 
Europa occidental, como Inglaterra y España, será también 
un factor que acreciente la constante interacción y lucha 
entre los elementos de la moralidad tradicional y los que 
recién comenzaban a delinearse en el moderado cuestiona-
miento planteado por las mujeres sobre el deber ser de lo 
femenino imperante en la sociedad porfiriana. 

No debernos olvidar sin embargo que la Revista Positiva, 
fundada en 1901 por Agustín Aragón y que tuvo por impor-
tante colaborador a Horacio Barreda (hijo de Cabina Ra-
rreda, célebre introductor del positivismo en México), se 
mantuvo como uno de los órganos difusores de las ideas 



positivistas; v que en 1909 la revista publicó un conjunto de 
artículos titulados "Estudio sobre el feminismo", en los que 
presentó una detallada fundamentación sobre la tradicional 
tesis de las "naturales" diferencias fisiológicas, intelectuales 
y sociales entre los sexos.' 9  

"Mal entiende quien piensa, que el M'aria> 

de la mujer, llamado feminismo, 
?ta monstruosa proporción alcance 

y hunda el hogar en el abismo 
que se destruyan los benditos lazos 
que ligan por deber o por cariño 
a la familia; y que falten brazos 
para arrullar o proteger al niño. 

que no se crea de la mujer sensata 
que pretende al Ejército su ingreso 
ni aspire del poder en las abras 

ni reclame un asiento en el Congreso. 
Pues no se trata de cambiar el mundo 

haciendo un ser de condición bastarda. 
Siempre será el capítulo segundo 

del hombre. inri, ángel de la guarda! 
No se quiere que abdique su ternura 

y nulo ser de nuestra raza sea 
sino que formen la mujer futura, 
la mujer-alma y la mujer-idea. 
Y que no solamente desempeñe 

entre la especie, el papel de hembra. 
iPaso a la mujer moderna! 

Si por el deber se inmola 
dulce, valerosa y tierna 

que se instruya, que discierna 
Que avanzo y que luche sola! 

Con entereza que asuma 
ella su propia tutela."30 
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universal (le la moral, puesto que el punto de vista social llegará a ser 
necesariamente el vínculo científico y el regulador lógico de todos I,  ts 
demás aspectos positivos. Es imposible que una coordinación seine• 
jante, al desarrollar familiarmente las ideas de orden 	armonía, 
referidas siempre a la I (t'inanidad, no tienda a moralizar hondamen-
te, no sólo a los espíritus selectos, sino también a la masa de las 
inteligencias, que habrán de participar, todas, Huís o menos, Vil esta 
gran iniciación, según un sistema conveniente de educación univer-
sal." Colme, Augusto, Discurso sobre el Espíritu Positivo. Alianza l'Ab 
(colección Libro de Bolsillo, S03), Madrid, 1051, pp SI , 01-02. 

20. Wright de Kleinhans, Laureara, "La mujer coqueta". en La Maje, 
mexicana. Revista mensual cientU ieo-lileraria ousagiada al progreso y per• 
ferciona minio de la mujer mexicana, tomo 11, no, •I, 1905. 

21. La moralidad. Periódico dedicado exclasivamente al mejoramiento de lío 
costumbres y a la exinpación de los vicios. Dir. NI. Palacios Roji. Tonto 1, 
no. 2. 
Esta insistencia por normar la conducta en base a un comportamiento 
moral se explica ampliamente en el planteamiento positivista sobre la 
necesidad de crear un poder espiritual positivo: "Es preciso, pues, sobre 
todo, en nombre de la moral, trabajar con ardor en conseguir por fin 
el ascendente universal del espíritu positivo, para reemplazar un 
sistema caído, que, tan pronto impotente como perturbador, exigiría 
cada vez más la presión de la mente como condición permanente del 
orden moral. Sólo la nueva filosofía puede establecer hoy, respecto a 
nuestros diversos deberes, convicciones profundas y activas, verdade-
ramente susceptibles de sostener con energía el choque de las pasio-
nes. Según la teoría positiva de la Humanidad, demostraciones 
irrecusables, apoyadas en la inmensa experiencia que ahora posee 
nuestra especie, determinarán con exactitud la influencia real, directa 
o indirecta, privada y pública, propia de cada acto, de cada costumbre, 
de cada inclinación o sentimiento; de donde resultarán naturalmente, 
como otros tantos corolarios inevitables, las reglas de conducta, sean 
generales o especiales, más conformes con el orden universal, y que, 
por tanto, habrán de ser ordinariamente las más favorables para la 
felicidad individual." En Comete, A., Discurso sobre el espíritu positi4, 
op.cil., p 89. 

22. lo que no debe admitir es otra mujer por amiga, ni una criada por 
confidente. Los consejos de una mujer a otra son a veces nliíS perju-
diciales que las tretas de un seductor." En El Correo de las Señoras. 
Semanario escrito expresamente para el bello sexo, año V, no. 32, ti 407. En 
relación a la imagen femenina que era difundida por algotms de los 
periódicos católicos de importancia en este periodo consultar Erik3 
Paul "Una ventana a la sociedad dechnonónica: los periódicos catoli- 



cos'. en Secuencia. Resista de llisunia s Ciencias Sociales. 110.3(). 
Instituto de Investigaciones Dr. lose. Ma. Luis lora. Nléxico. 19‘.16.(En 

prensa.) 
23. La mujer, Semanario de la Li elo de Aries y ( 154 P)‹. 101110 1. 11(1. 1, 1852. 

respecto. es digna de mencionar la siguiente opinión: "... si bien es 
verdad que apreciada en su naturaleza afectiva, la mujer se nos 
presenta de una superioridad indiscutible respecto del lumbre; no 
es menos cierto también jue conside ada intelectualmente. en cuanto 
a sus facultades de contemi4acion, la tuerza intrínseca de sus Msanos 
cerebrales la coloca abajo del hombre-. En llar veda, 1 forado. -Estudio 
sobre el Feminismo". citado en Als arado. Lourdes (compiladora). en 
¡si siglo XLV ante el jeouniqiio. faro infriproación pomiwiqa., IV; ersidad 

Nacional Autónoma (le Nléxico, Nlexier). 1991, p 21. 
2.1 Sandoval de Zarco, 'Maria (pi Micra abogada en Nléxi( o) "Ft•ininisitio" 

en La .1buicr 	 Revi4a inewsual con•ograda a la es'‘)Incifin 
peljetTionanaralo (le la mujer mexicana. Dirigido, redoelada y ,oktimida solo 

por Señoras s Señorita). tomo 1, no. 10, 1901 
"... Es indispensable que la mujer esté preparada para las ciencias y 
las artes, con objeto de que sea útil a la sociedad. (a misión de la mujer 
radica en el bogar, es derto, pero en él puede tener mil ramilicacicnies 
sin que sean incompatibles con los deberes de familia." Ginteno de 
Flaupwr, Concepción, "La misión de la mujer", en El Albino de la 
Atajen Periódica ilustrado. año 1, no. 3, 1883. 

21i. "Sólo hallándose la mujer a la misma altura que el hombre en 
conocimientos, podrá levantar su voz diciéndole: te reclamo mi 
reivindicación social y civil, te reclamo mis derechos naturales para 
poder cuidar de mi misma y de mis principales deberes, que son los 
de la familia, de cuya educación dirigida por mi depende la sólida 
cultura de las generaciones futuras. Conozco el lugar que debo 
ocupar; yo no soy la esclava, sitio la conductora de la humanidad. 
Nuestro último deseo es colocar una partícula de arena en el pedestal 
del monumento reservado al perfeccionamiento común de la especie 
humana." \V right de Kleinhans, Laureana, "La emancipación de la 
Mujer", en La Mujer Alexicana, Revivió men.sual consagrada a la evolución 
y perfeccionamiento de la mujer mexicana, año II, no. 10, 1905. 

27. La "Sociedad Protectora de la Mujer" se constituyó el 14 de febrero 
de 1904 bajo el lema de "Patria, Ciencia y llagar". Se denóminó a sí 
misma como la primera sociedad feminista de México, 
"La feminista mexicana no pretende desbancar al hombre, sino 
colocarse dignamente a su lado, Si algunas extranjeras preguntan que 
hacemos las mexicanas les contestaríamos presurosas que en nuestra 
querida patria, desde los palacios hasta las cap aras, existe el feminis-
mo con cambizuttes de sabiduría y virtud, y de paz en muchos casos, 
y no derrutnba el hogar sino que trata de reedificado, y no rompe los 
lazos de la familia. Esas son las feministas de mi patria, a quienes Dios 
proteja", López Viuda de Berrera, Adela, "ligeros apuntes.sobre 
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feminismo en México. Dedicado a la patria y a las feministas niexic.i. 
mis", en La illujer Mexicana. op. cii.. tomo 1, no. '1, 1901. 

Para conseguir nosotras con éxito seguro una emancipación 
racional y usta. sin que abandonemos Lis faenas del hogar —nido de 
nuestras alegrías necesitamos asociarnos. (orinar tina cohecuividad en 
tkilitte las mujeres hallemos ensenanzas y nos apoyemos mutuamen-
te... formad una asociación que ampare s defienda los derechos de la 
mujer en Nléxico. que la haga más respetable y respetada, al mismo 
tiempo que le dé ocasión para que su talento se revele," S. de Bolanos 
Torres. Laura. "Realidades" (alocución pronunciada en la priora 
sesión de la naciente sociedad Feminista). en La mujer mexicana, op. 

101110 I, no. 3, 1901. 
29. La reproducción de estos testimonios se encuentra e:1 Alvarado, 

Imurdes. E/ siglo XIX ante el feminismo. Una interprelaebin positroi.qa, op. 
cit. 

30. Arostegui, Severa...A la Sociedad Protectora de la Nlujer" en /..a mujer 
mexicana, 	tomo 11, no. 3, 1905. 
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4. 
Violetas del Anáhuac. 

Periódico literario 
redactado por Señoras 

La revista Violetas del Anáhuac. Periódico literario redactado por 
Señoras, es una publicación central para el conocimiento de 
la expresión femenina existente a lo largo de la segunda 
mitad del siglo XIX en México. Durante año y medio 
(1887-1889) apareció semanalu► ente los días domingo bajo 
la dirección de la señora Laureana Wright ele Kleinhans y, 
en su última época (febrero-junio de 1889), de la señora 
Mateana Murguía de Aveleyra. Esta publicación, cuyos 
ejemplares se vendían por suscripción a 75 centavos men-
suales en la capital y a un peso en provincia; contó también 
con la dirección administrativa del señor Ignacio Pujol. Es 
necesario mencionar que inicialmente la revista apareció 
bajo el nombre de Las hijas del Anáhuac, pero que cambió su 
denominación a partir del 29 de enero de 1888 ante la 
circulación de una hoja suela, de connotación política, que 
llevaba el mismo nombre.' 

El contenido regular de la revista estaba formado por 
diversas secciones (todas firmadas por mujeres) que en 
general son una suma de información y ensayos de opinión 
literaria, doméstica, política, ciencias exactas y naturales. de 
salud, crónica social, así coleto biografías de mujeres ilustres. 
F.1 objetivo primordial de la publicación en tanto medio de 
expresión y divulgación, puede restituirse et►  la presenta, 
ción de la revista: 
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Lit niedi,, de expi sion femenil, destinado a scistema• los nue- 
rese,, los tico., hos S' LIS 	 iiS sociales ile IllivS11"as 
C01111rtlriol.t I. Mujer 	MI .1(1,11)01' naturaleza a todo 
lo helio 	a todo lo gt andc. ha 	SII 	pal'IVO11.111 
'girado bastan:, c 	;ido de list raciiut, v necesita por lo mismo 
un campo (larde pueda ensanchar SOIS 01110Cillii(1110 ,̀ c  (1i11105 

a 111/., 11,1(iéndioli)s o'XICIISiVOS a SU StXO t'II general, a lis de que 
se levante .1 la alllInt de 1,1 sociedad t'U (1110 	y de la época 
(loto representa. 

La diversidad de tenias que aparecen en Vio!~ del Aná-
huac, se agrupa alrededor de dos 'Orinas estilísticas: el 
ensayo periodístic o y la vertiente literaria (cuento, poesía, 
prosa lírica), las que a su VOY Vali desde la descripción de los 
acontecimientos sociales de la burguesía porfiriana, el co-
mentario de sucesos ocurrirlos en el país, hasta la polémica 
de una preocupación básica: la educación de la mujer. 

En relación a este último y discutido punto en gran parte 
de la prensa de la época,:s  las autoras elaboran una serie de 
argumentos con los que intentan dar razones sobre el bene-
ficio social que representaría el acceso de las mujeres a la 
educación superior y a áreas de conocimiento diferentes a 
las tradicionales, es decir, aquellas relacionadas con la reli-
gión, la moral, la cultura y el arte general, etc. Las posiciones 
oscilan entre, una actitud que puede considerarse vanguar-
dista en tanto el derecho cle las mujeres a insertarse en áreas 
intelectuales y laborales no tradicionales, se plantea como 
el resultado de una igualdad natural de circunstancias con el 
varón; y otra tradicional que establece la Posibilidad de 
realizar actividades diferentes a la maternidad y el cuidado 
del hogar como un derecho moral:1  

En ninguna de ambas posiciones se presenta una renun-
cia o rechazo al papel social que tradicionalmente se les 
asigna en el ámbito familiar, incluso dicha tarea es conside-
rada de santa importancia como instancia educadora de la 
sociedad. Es en este marco, que se argumenta favorable-
mente sobre la necesidad de que las madres de familia se 
preparen para responder al sin fin de cuestionamientos que, 
sobre la naturaleza por ejemplo, sus hijos deberán hacerles, 



sobre todo los varones, )• 'tunca se cuestiona la obligación 
femenina de asumir su papel social, natural cultural. en 
aras digamos, del conocimiento en sí o el reconocnnic► ínr, 
público. 

El enorme peligro que supone este acercamiento "► u;► I 
entendido" a la educación, o fuera de los límites sociales 
establecidos, es ejemplificado en la "historia" de una n ► ujer 
Sabia o CiellffliCa dite pone final a su vida tras haber sufrido 
todas las desgracias posibles, el texto íntegro se encuentr ►  
en el anexo final del trabajo y valdría la pena consultarlo 
para apreciar en toda su amplitud la manera tan compleja 
en que se entremezclan los valores ideológicos de !a socie-
dad, en especial los religiosos, con los inlenins lenicnim is de 
acercan► iento a áreas de corle científico, por ejeniplo.5  

illás siendo débil mujer 
hallé mi fuerza tan poca, 

que soñé en mi audacia loca 
Del hombre con el poder, 

creí verle en su saber 
Y alumbrando en mi conciencia 

Con el fulgor de la ciencia... 
Hallé la clave segura 

De derramar la ventura 
Haciendo útil mi existencia 

iAy señor! Yo no sabia 
Que ese don precioso y bello, 

De dios divino destello 
Que llaman sabiduría; 
Don de preciosa valía 

Que es del hombre el mejor clon, 
Fuera en la mujer baldón, 
Como un estigma maldito 
Que deja pronto marchito 

Su se►tsible corazón.6  

En este sentido, la posibilidad de las mujeres para acceder 
a actividades de este tipo, se asocia más bien a oficios 



relacionados con servicios de salud pública y social: cumulo 
se menciona por ejemplo la trayectoria de Matilde P. Mon-
tova, primera médica en México, se presenta como un "... 
ejemplo de la grandeza de alma, de la energia moral de la 
mujer", y aunque se reconoce el logro de Matilde gracias a 

Su tenacidad e inteligencia, se reinvidica enfáticamente el 
habed() hecho dentro de la conducta moral aceptada social-
mente, el siguiente fr¿Igniento de la biografía antes mencio-
nada resulta ilustrativo: 

Contra esta "virtuosa neofita de la ciencia" se dijeron numerosas 
injurias, solo mencionaremos y desmentiremos una sola de estas 
acusaciones gratuitas: declararla destituida de pudor, diciendo 
que asistia al anfiteatro con todos sus condiscípulos, y que 
trabajaba sobre cadáveres desnudos, lo cual es ¿disolutamente 
falso ya que el Director de la escuela periniti,', que los cada s eres 
se cubriesen convenientemente, cuando tenia que asistir a las 
clases, y cuando la materia que se iba a tratar era de tal 
naturaleza que exigia que el cadáver permaneciese descubierto, 
los mismos alumnos la avisaban, y no asistia a clase, sino que 
esperaba a que todos se retiraran para encerrarse sola en el 
anfiteatro y hacer sus estudios sin testigos. Asi esta heróica 
mujer ha venirlo a grabar con letras de oro en los anales del 
adelanto patrio el primer título científico profesional, alcanzado 
a costa de una vida entera de trabajo, de estudio, de amargura 
y de sacrificio, por la débil mano de una mujer que ha reivin-
dicado los derechos de nuestro sexo elevándole por encima de 
una sociedad injusta por naturaleza y antagonista por sistema. 
Tal es la heroina, de carácter afable y caritativo por naturaleza, 
que siguiendo la prosnución de un sueño ridículo para unos, 
imposible para otros, y reprobado para los demás, ha abierto a 
la mujer mexicana el camino de la ciencia, marchando por entre 
infinitas penas producidas por la calumnia, y que ha logrado 
vencer a la envidia dominar a la ciencia.` 

La revisión Itenterográfica realizada nos brinda algunos 
elementos importantes sobre la l'orina en que se entrelaza la 
influencia de ideas innovadoras sobre la función social fe-
menina, y la estructura cultural que permea a éstas mujeres 
en tanto integrantes de una minoría social privilegiada. En 
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ella se reflejan las tensiones contradicciones internas de la 
sociedad Porliriana en t'elación a la instrumentación de 
políticas s planes económicos que pretenden modernizar el 
país, contra la permanencia de est rucuiras del pensamiento 
tradicionales. 

Asimismo, y contra la diversidad de actividades y mensa-
jes sobre lo que debe ser una mujer, resulta evidente la 
necesidad de construir una imagen en la que lo femenino 
"conserve las caracteristicas de sumisión y dependencia que 
forman parte de la imagen tradicional de la mujer"8  (la que 
esta fitertemente influida por el espíritu católico y positivista 
del momento sobre la concepción de lo femenino), y para-
lelamente!, se introduzcan nuevos elementos relativos a la 
imagen de la mujer moderna que se incorpora a la fuerza de 
trabajo» 

ni términos generales, podemos decir que se observa una 
preocupación real por brindar instrucción a las mujeres, 
pero dicha inquietud gira mayoritariamente en el mismo 
sentido que la mayor parte de la prensa de la época establece 
sobre el debate de para qué educarlas: "graduar la educa-
ción femenina de acuerdo a su condición biológica". PA  

En esta perspectiva puede explicarse, por ejemplo, que la 
concepción sobre lo ciéntifico utilizado en la revista, casi 
nunca tiene que ver realmente con dicho quehacer, en 
realidad los artículos dedicados a cultivar la inteligencia de 
las lectoras brindan diversos aspectos o nociones básicas 
sobre fenómenos naturales que se expresan en conceptos y 
explicaciones físicas, químicas, de geografía, etc.; de hecho 
la presentación de esta información es similar a la de un 
curso de nivel básico superior o de divulgación sobre cien-
cias naturales y exactas. 

De la misma forma, la sección destinada a "mujeres nota-
bles" del pasado y presente, selecciona a las protagonistas a 
partir de dos elementos básicos: 1) el logro alcanzado en 
alguna profesión aceptada ya como derivación natural de su 
papel como educadora en el ámbito familiar (profesora, 
maestra, directora de escuela) o bien innovadora de las 
posibilidades educativas femeninas (dentistas, médicas, e 



incluso matemáticas \ noveltsta , ) 	̀) in (atniplimieuto 
como hijas, 1111(11I'S o t' tosas 	 olio o lieffics de su 
.s,/,;,mudo papel dentro de la fmilía.11  

llrxa sección que se conformó con))) parte del provecto 
periodístico de la revista, es la publicación de obra literaria. 
Lit este espacio, en el que se trata bajo la misma C'plica 
moralizante una serie de temas relativos al mundo familiar 
de las mujeres ("I lugar", "Mi esposo", "Madre", "Mi fe", "El 
corazón", etc,), se advierte un rechazo explícito a las nuevas 
corrientes literarias del momento, en especial el romanticis-
mo, y una defensa total del naturalismo.12 Por último es 
importante señalar que en toda la narrativa, poesía y prosa 
lírica de esta sección, existe un claro objetivo didáctico sobre, 
una VCZ Más, lo que debe ser una mujer. 

Hoy, el siglo te señala 
Como al hombre, y le da el ala 

l'ara sostener tus vuelos. 
Busca como lumbre pum 
La luz de la ilustración, 

Pero esa luz que fulgura. 
Nunca agote tu ternura 

Ni seque tu corazón. 
Que ese fuego de la ciencia 
Alumbre tu pensamiento; 
más nunca la inteligencia 
Arranque t1' tu conciencia 
Fe y amor y lentimiento l 3  

4.1 Las que escriben, las que leen ¿quiénes son ellas? 

Laureatia Wright de Kleinhans, directora y fundadora de 
l'adas del Juidolac, resulta una figura crucial para mirar las 
estrategias )' b 'rutas que las mujeres de este periodo elabo-
raron para incursionar en espacios no tradicionales, como 
el periodismo: en el que vierten una evidente sensibilidad y 
preocupación por opinar sobre diversos aspectos de la situa-
ción nacional (a pesar de pertenecer a uno de los estereoti- 
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pos femeninos de la época: el (le las "Señoritas l'orín- la-
nas')." Esta mujer, que a lo largo de su vida recibió diversas 
diSlinCkilleti de parte de clubes• y sociedades literarias y 
científicas por su trabajo como escritora y periodista; ha sido 
considerada una precursora del feminismo por su interés 
en rescatar a las mujeres dentro de la historia, así como por 
plantear perspectivas de oportunidad educacional y laboral 
no tradicionales para las mujeres de su época. Dicha inquie-
tud se refleja no sólo en los ensayos con que colaboró en la 
prensa, particularmente con los diarios El Federalista, Diario 
del Hogar, El Estudio, y por supuesto Violetas del Anáhuac, sino 
en sus libros: La emancipación de la mujer (1892), Educación 
errónea de la mujer y medio práctico para corregirla (edición 
póstuma), y Mujeres notables mexicanas (1910). 

Al proclamar dentro de los límites del decoro y la justicia la 
emancipación de la mujer, la igualdad de educación, de prin-
cipios y cle derechos entre ambos sexos por medio de una 
revolución intelectual que la mujer tiene que efectuar por sí 
misma y con el auxilio de sus propias fuerzas, como se efectúan 
todas las revoluciones. Al sostener la libertad intelectual moral 
que en favor de la parte femenina comienza a difimdir la cultura 
moderna, son dos los fines capitales que me propongo: dar a 
conocer a la mujer, conforme a la dignidad y la razón sus 
verdaderos deberes, sacándola cte su condición de sierva ele-
vándola a la categoría de soberana en la misión común de 
esposa y madre que le ha designado la naturaleza, y poniéndola 
a la altura de la ilustración y libertad de que disfruta el hombre, 
bata establecer la igualdad y armonía en el matrimonio, Segun-
do, hacerla aput para bastarse a si misma, dándole la instrucción 
por salvaguarda, el trabajo por recurso y la dignidad por égida 
y abriendole las puertas de todas las ciencias, de todas las artes 
y carrerras profesionales u oficios , que individual o colectiva-
mente se sienta capaz de cursar, a fin de que pueda vivir por sí 
sola, sin necesidad de apelar al matrimonio como único medio 
de subsistencia. Pi 

Gracias a su tenacidad, la biografía de cinco colaboradoras 
importantes de Violetas del Análitiacil  se conservan hoy día 
como una valiosa fuente que nos permite conocer con mayor 



(cisión algunos aspectos sobre la vida de estas mujeres. 
11 labor de estas escritoras (ti la revista !d'hl,' también la 
contradicción mencionada en el apartado anterior, sobre su 
inquietud por acceder a mejores condiciones de trabajo y 
educación, y la resistencia a desligarse del línthito tradicio- 
nalmente asignado para 	la familia y las actividades 
domésticas. 

1 as colaboradoras de la revista suman casi 30, varias se 
deificaban a la enseñanza, la literatura o alguna actividad 
art 1 tea como el canto, pero todas escriben alrededor de un 
interés y preocupación común: el papel que pensaban de-
bían cumplir ett SU Sociedad, 

Es claro que la mayoría de estas mujeres pertenecían a la 
incipiente burguesía y a la naciente clase media que se 
conformó durante el Porliriato,19  y que su educación es 
bastante excepcional en relación con el analfabetismo que 
imperaba en la mayoría de las mexicanas (hacia 1895 sólo 
existe ut t 32.35 'A de mujeres que saben leer y escribir en la 
Candatl de féxico)20. En contrapartida, la revista se dirige 
a un seco ,r femenino semejante: mujeres acomodadas con 
posibilidad de adquirir la revista y tener tiempo para leerla. 
El lenguaje utilizado en la sección de crónica social por 
ejemplo, refleja un contacto directo con los eventos reseña-
dos y los participantes de éstos, en este sentido resulta 
significativo que en la portada del primer número aparezca 
la imagett 	tul)! inri de doña Carmen Romero Rubio (le 
Díaz 0 )010  un mot lelo de mujer a imitar. Ello no se contra-
pone unt CI hecho de que la revista pretendiera ser un 
órgat,o formativo que llegara a otros sectores de la socie-
dad, sin embargo, v a pesar de gene no se realiza aquí un 
u, ilnn Inc las cariicterísticas dc las élites porlirianas, de 
los 141 (i)os de poder económico-político, ni de las clases 
medias: ult in tos dos grupos socktles a los que pertettecierott 
algint,ts d las mujeres que dirigieron proyectos periodísii-
, PS ell este momento; no puede dejar de señalarse que el 
precio de la publicación que nos atañe es un indicador 
importante sobre la parquedad de sus posibles lectoras, 
dad, ' los niveles de ingreso de las mujeres no adineradas o 
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acomodadas: !lacia 1877, por ejemplo, las tejedoras del DT., 
recibían 10 centavos al día por jorwidas de doce horas y 

para 1898 el salario promedio de una trabajadora 
textil era de entre 60 a 80 centavos diarios, el de una 
cigarrera en 1891 de 50 centavos por 2600 cigarros elabo-
rados sin falla; y el de una profesora normalista, para los 
años que van de 1878 a 1007, se promedia entre 30 y 80 
pesos mensuales en la Ciudad de Mexico, y de 2 a 10 en 
algunos pueblos y zonas rurales:21  

En el mismo sentido, es significativo el hecho de que el 
discurso general de la revista sobre la sociedad mexicana del 
momento, no menciona nunca la existencia de problemas o 
desigualdades estructurales en las relaciones entre los gru-
pos sociales, a pesar de que en algunas ocasiones, se discute 
sobre el problema que representa la miseria en la vida de 
las madres de familias trabajadoras, y la manera (filantrópica 
siempre) en que puede brindárseles ayuda; así pues, la 
intención de Conformarse como una opción particular den-
tro del ámbito periodístico es explícito desde el primer 
número: 

Con el ramo de oliva entre las manos como muestra de la 
regeneración intelectual de la mujer, vivificadas con las puras 
enseñanzas de la antigüedad, se presenta hoy al público el 
modesto periódico Las lajas del Anáhuac y-  reverentemente dirige 
su cordial saludo a todas las clases de su sociedad, a la Prensa 
de todos los matices políticos, y a los hombres de Poder y del 
Esiado: trilogía poderosa que con sus magníficos arneses ba 
podido evolucionar victuriosamenie en beneficio de la paz, el 
orden, la cultura de la Patria mexicana:2.2  

Filialmente podemos decir que éstas mujeres se pensaban 
a sí mismas corno parte de una sociedad progresista, a la que 
deseaban  int egrarse, sobre todO, a partir de una actividad 
intelectual que ampliara los canales de su papel como res-
guardas de los valores morales de la familia y la sociedad en 
su conjunto; para lograrlo, hubieron de elaborar un discur-
so que exaltara y revalorara dicha función social, pero que al 
mismo tiempo diera posibilidades a un nuevo deseo que 



O11111'11/;I 	 S11 ,; 

.;aber y de in( 	su realidad. Lae J,:sco sin embargo, 
habría de (11:':girse primero a nestionar V reinterpretai 
aspectos de la circtupaan,:ia ext,Tior, práctica, un que se 
eNpresa el modelo de mujer imperante; como veremos en 
el siguiente capítulo, el (:oujunto (le significados ideológicos 

ulturalcs que lo sustentaban al interior de la estructura 
saihietiva que conforma la identidad de, éstas mujeres, hubo 
de permanc, 	casi intacto. N() resulta gratuito que los 
tenias relaci ,,  .i(.1os con la salud sean tratados en términos 
de cons,:¡,,,. Ingiénicos y nunca mencionen el cuerpo feme-
nino corno un cuerpo sexuado, O que la alusión a dicha 
sexualidad se (Id en términos de reprobación y atentatoria 
de la conducta moral que debe guardar una mujer; t'incito 
menos (lile el discurso sobre las formas de relación entre.h)s 
sexos no se ocupe de cuestionar la naturaleza de los roles 
establecidos en asuntos como la vivencia de la maternidad o 
el amor, y Tu; en lugar de ello se mencione que en muchas 
ocasiones existen tina serie de costumbres y vicios de la 
conducta 	que impiden a ambos sexos cumplir en 
"armonía y ettriqueciniiento inutuo"23  dichos aspectos de la 
vida, 
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Notas del Capítulo 4 

I. 	El 22 de enero de 1888, el periódico anuncia: "[... el perkil 	alubia 

su nombre por el de MUT 1S DEL .1.V.11/U. IC, con 11101150 de la 

aparición de una pequeña hoja suelta con el mismo  título, y que  

perjudica sensiblemente los intereses del presente periódico". Bajo el 

mismo título de Las I lijas del :1míhuae, apareció una publicación 
semanal durante el periodo que va del 19 de octubre de 1873 al 18 
de enero de 1874, este semanario estuvo dirigido por Concepción 
García y Ontiveros y en su elaboración participaban las trabajadoras 
del Taller de Artes y Oficios para Mujeres. Para un mayor acercamien-

to a ésta revista ver Tuñónjulia, E/ álbum de la mujer. Antología ilustrada 

de las mexicanas, volumen III. El sigla XIX (1821-1880), Instituto Nado-
nal de Antropología e Historia-Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, México, 1991; o consultar la publicación misma, que se encuen-
tra en la sección de Miscelánea del Fondo Reservado de la I remero-

teca Nacional. 
2. Las Hijas del Anáhuac. Director y Administrador: Sr. Ignacio Pujol. 

Directora Literaria: Sra. Laureana Wright de Kleinhans, año I., tomo 
I, num. 1, México, Diciembre 4 de 1887. 

3. La discusión sobre lo necesario, acertado o no cae brindar a las mujeres 
una posibilidad de educación superior fué recurrente en diversas 
publicaciones del periodo. En diarios y semanarios como La Mujer. 

Semanario de la Escuela de Artes y Oficios, El Album de la Mujer. Periódico 

ilustrado, La Mujer Mexicana. Revista mensual consagrada a la evolu-
ción y perfeccionamiento de la mujer mexicana. Dirigida, redactada 
y sostenida sólo por Señoras y Señoritas, El correo de las Señoras. 

Semanario escrito expresamente para el bello sexo, La Moralidad. 
Periódico dedicado exclu.sivameme al mejoramiento de las costumbres v a la 

extirpación de los vicios, en todas estas publicaciones se encuentran 
diversas posiciones al respecto, desde las que descalifican radicalmen-
te la intención de educar a las mujeres, hasta las que piensan en dicha 
posibilidad como un hecho prudente para las perspectivas futuras del 
nuevo país que se construye. Esta última posición se compone a su 
N'Cz de diversas vertientes, las que sin embargo pueden agruparse en 

torno a dos argumentos básicos: "... se demuestra que la educación 
liberará a las mujeres de su triste condición y en gran medida tiene 
como nieta la erradicación de la prostitución.: las pobres se les enseña 
a ser sirvientas o buenas esposas para los hombres del pueblo en un 
intento de difundir el ideal de familia doméstica a todas las clases 
sociales. Por otro lado, se aduce que las mujeres educadas, especial. 
mente las de las clases altas, proporcionarán a la sociedad dentro del 
rol de educadoras activas e ilustradas de sus hijos, una base sólida 
para la socialización adecuada de éstos y la transmisión de los valores 
sociales y morales, y el progreso de la nación ..." , Cartier, Frímcoise, 
"Estereotipos femeninos en el siglo XIX" en Presencia y transparencia: 



7iMprreil b 1v for in de .l1eu. 	Cal urcii (coonlinitdorió y tires. 

l7,p 101. 

I 	Al 'especia Xora Pasternac comenta: " SUS (101C.S intelectuales y su 
tira no ,uni 111110-51 	It LOS a la pi cabilidad de ejercer 1111 

xterior a lit casa para gallaESC la ida, lIc todos 1110dOS, eI,l COIICep-
cp . ii de lit ...d'iota ('OIo) 01C111011,1 c'Xilibida 11111C Wip(T151(10(CS 

planteada u li 	ti Udi smmón 11Ü 	'Inva y habilidad, cultura que 
convierte a 1.1 mujer en una cau :tina 1.)edante , deja de lado la idea 
de la cantil u tilo posibilidad te int pensamiento independiente, y 
se aduce a al: 	pu. se aplica como una capa de barniz brillando hacia 
el exterc•I la cultura debe ser el ornato de la (1110151 de sociedad, 
después lu:tealizadas las tareas i'copias de su sexo." (Pasternac, Nora, 
"El peri. tuli uno femenino en el siglo XIX. Violetas del Anáhuac", en Las 
vocesokvibuks. Antología crítica de narradoras nie.ticanas nacidas en el siglo 
XIX., El Colegio de México (Programa Interdisciplinario de Estudios 
de la Mujer.). México, 1991, p 405. 

5. "El conocimiento de la religión católica es la única ciencia indispen-
sable para las jóvenes, ya que en la familia cumplen su vocación 
incloctual, it debe permitírsele conocer las nociones anticatólicas 
que existen en novelas y poesías, La educación actual de las niñas es 
sólo una vsjuede de diccionario, índice o enciclopedia en que se 
eiicuentran IY verdadero y lo falso, lo bello y lo feo, el bien y el mal." 
en /..a Voz. d. México, Diario político, religioso, científico y literario de la 

Si., N léxico, tomo 1, no 42, 1870, 
"I.a mujer sieu a reducirse al círculo que le marcan su natural posición 
s sus deberes en el hogar doinéstico. Es pues un sofisma (le los 
enemigos de la instrucción de la mujer, el asegurar que aquella es una 
réinura para el cumplimiento de las obligaciones de ésta: al contrario 
una sólida e elevada educituión le servirá para Ilevai mejor sus deberes 
de bija, cl,osa y madre". en La Alwer. Semanario (le la Escuela de 
Aries y Oficios, tomo I, no. -E 1881. 
-1...1quiero la emancipación de la mujer únicamente en las esferas de 
la inteligencia. anhelo su da elevada a los mundos de la ilustración. 
nomines: no os disputamos la fuerza física, quiero a la mujer ante 
todo madre, y no lo dudéis será buena esposa y buena madre si recibe 
una ilustración que le ritsgue la venda fatal de la ignorancia, el error 
y la superstición.— Para la oni pitsta del 'tory enir nos hacen falta las 
inicj,res. ilustrada la mujer tu 	u-iu tela de la razón y el sentimiento 
no otitis nada (int. temer, se lii 	a ,,i misma, ella sabrá lijar su misión, 
no necesitará que nadie se la intim oiga", ett LI Afinan de la :Valer. 
Periódico ilustrado, Directora In opietaria Concepción Gimen() do 
Flaquer, Niexico, tomo I. año 1, nós. 2 v 3, 1883. 
Curara Zapata. l)olorc.s. "La mujer científica", en Violetas del Anáhuac, 
dúo 1, num. 30, 1888. 

7. 	1 tal. tas del Anáhuac, apee., año 1, num. 28, 1&i8. 



Ramo; EscalulOn. Carmen. -Seno' 	l'orlirianas: minvi-  e ideo',  
México Progresista, I1:-10-1010", en Pil,::cnew t tronv,orencia; lit 

mujer i'n ln hworin de "111;xico., u». 	160. 
.11 respecto del trabajo Femenino durante el periodo, ver: Cenit() de 
Estudios I listOricos sobre el Movimiento Obrero, La mujer y 11 
Mien to obrero mexicano en elsiglo 	ilniologia de la prensa obten,. México, 
1075; y Rocha, Martha Eva, El álbum de la mujer. Antología ilustradade 
las mexicanas. volumen II'. El Pwfiriato y la Revoluenin, IN.A11-Conaculta, 
México, 1901 (Sección : En el inundo del trabajo asalariado). 

10. Rocha, Ibídem, p 24. 
I I. "hl hay una gran cantidad de artículos que critican a la <Luna de 

sociedad que clescuida sus deberes de madre abnegada. Esos deberes 
son, por ejemplo, y en contradicción con los modelos del lujo en el 
vestido para la tiesta, la modestia y sencillez en la apariencia y el 
comportamiento. Pero por sobre todas las cosas, los artículos insisten 
en un modelo de "mujerjoven y bella que entiende perjiylamente el gobierno 
de su casa; que sabe coser, bordar y que en materia de dulces, pastas y 
curiosidades no hay quien la aventaje. Va a misa todos los días, y es cariñosa, 
económica y trabajadora", Violetas del Andhuac, num. 1, 4 de diciembre 
de 1887, p 6), citado por Pasternac, Nora, Las voces olvidadas., op. cii., 
p403. 

12. Para una exposición de mayor amplitud en el análisis literario en 
Violetas del Anáhuac, ver Pasternac, Nora: op. cit. pp 412-418. 

13. Constando P. Idiaquez, ''La Mujer" en El Correo de las Sedaras, op. cit., 
año 111. no. 30 

14. El término es utilizado por Carmen Ramos colno "[„.) un estereotipo , 
de mujer recatada, ele modales muy mesurados, de expresión pausa-
da y gesto sumiso, que lleva el cabello recogido y la falda larga, en una 
actitud que se antoja tal vez monjil" en Ramos, Carmen "Señoritas 
Profirianas: mujer e ideología en el México ProgresiSta. 1880.1010", 
Presencia y transparencia..., op: of., p 143. 

15. Sobre la vida de Laurena Wright de K., se conocen los siguientes 
datos:Nació en Taxco el dia 4 de julio <le 18.16. Rieron sus, padres 
Santiago Wriligt, norteamericano propietario de una' mina en el 
estado <le Guerrero., y Eulalia Gonzalez Mexicana. Vivir) su blinda -
en la capital de la Republica, donde realiza Sus primeros estudios, 
entre ellos de los idiomas trances e ingles. En 1865 escribe sus primera 
poesías y en 1868 contrae matrimonio con Sebastian Kleinhans, 
ciudadano de Alsacia, residente en la capital de Nlexico.: In 1869, se 
le distingue con el nombramiento de miembro honOrario de la 
sociedad "NetzaltualcóYoil" a mócion de los Sres. Gerardo Silva y 

anuel Acuña. En 1872 ingresa a la Sociedad Cientilica "El Porvenir", 
En 1873 se le concede el diploma como Socia del Lkeo Hidalgo, 
sociedad que ha representado en el pais el desenvolviiniento:de:las 
bellas letras. De igual manera en 1885 recibe el ,nonibramiento de 
socia honoraria en el liceo Mexicano. Tambien el Liceo 	de Oa- 
xaca la nombra socia honoraria. Murió en la ciudad de MéxiCo en 1806. 



;sobre  da . cwribié, lo siguiente Miguel Bolanos Cacho. editor de la 

época: Tau ieana si,  distingue en sus escritos por sus ideas .iltatiteme 
progresistas s liberales, por sus atrevidisintos rasgos y poi sus tiloso-
ticos conclusiones, cualidades que si en un hombre son plausibles, en 
una mujer son titulo bastante para engrandecerla.", Recopilación de 
Nlonges Nicola u. Graciela "El género biográfico en Aligeres notables 

mexicanas de Laureana Wright de Kleinhans", en iris ;roce% olvidadas. 

Aniologia critica de narradoras mexicanas nacidos en el siglo XIX., op.cit. p 

357. 
Iai. Wright de Eleinhans, Laureana, "La mujer ilustrada" en ta Mujer 

Alexicana. Revista mensual consagrada a la evolución y perfecciona-

miento de la mujer mexicana. Dirigida, redactada y sostenida sólo por 
Señoras y Señoritas, tomo 111, no. 10. 

17. La biografía de Ignacia Padilla de Piña, Fanny Natali, Dolores Correa 
Zapata, Rosa Navarro y Dolores Mijares; forman parle del libro 
Mujeres notables mexicanas de Laureana Wright de K, 

18. Existen escasos datos sobre la vida de estas mujeres, de las que por lo 
menos sabemos sus nombres: María del Albo, Ignacia Padilla de Piña, 
Madreselva (seudónimo), María de Luz Murguía, Concepción Man-
resa (le Pérez. María del Refugio Argumedo, Dolores Correa Zapata, 
Titania (seudónimo de Fan ny Natali), Anémona (seudónimo), Fran-
cisca González, Margarita Kleinhans, Emilia Rimhlcí, Lugarda Quin-
tero, Elvira 1.‘riano Vargas, Catalina Zapata de Puig, Dolores Puig de 
León, loseta Espinoza, Rosa Navarro, Felícitas González, Asunción 
Melo Río, Intestina Nadie, Antonia Rosales, Carolina Morales, 
Consuelo Mendoza, María de la Peña, Nlercedes Nlatatuoros, Micada 
Hernández, Angela Lozano de Begovich, Blanca Valmont, NIattalta 
Murguía de Aveleyra, Rita Cetina, Mercedes A. de Flores y-Dolores 
M'ijares la obra literaria de algunas de ellas se encuentra en trabajos 
como: Vigil, fosé Nlaría, Poetisas Al(xicanas. Siglos XVI, XVII, Din y 
XIX (edición 'facsímil:Ir), Universidad Nacional Autónoma de México, 
México, 1977, 

19. "Las mujeres de clase media. impelidas a trabajar por necesidades de 
Subsistencia, se dedicaban a la instrucción elemoñal, a la enseñanza 
de idiomas y de diferentes surtes y oficios.: Ocupaban cargos de 
maestras: raras veces (le directoras de colegios, orfelinatos ciírceles 
y asilos. Entre las (le daseS acomodadas, algunas, por IO general 
viudas, rechazando el ocio v la frivolidad en que transcurría sit vida, 
dedicaron tiempo a perfeccionar algún arte u oficio en el extranjero 

para dedicarse a ensefEirliii luego en los colegios de niñas. No obstante, 
eran las maestras en su mavor parte autodidactas, mujeres sin recur-
sos y sin estímulos para mejorar aquello riñe habían aprentlido.Pocas 
llegaron a superar su situación económica y todavía menos pudieyon 
escalar los peldaños mas altos de su actividad:: Entre 1879 y 1890 
empiezan a surgir numerosas maestras de secwidaria; de entre ellas 
destacan algunas poetisas y escritoras interesadas 'en mejorar la 
situación de la mujer en su conjunto. Ligadas a los problemas Comu- 

76 



oes  del trabajo. 1,h in, esoits san d marcar derioieros nuevos pa ra hl  

l'II Id lahk.l. la 111111detild. Id contaduría, la fotograba, cl 
grabado v nulas arte,. e 	Parcero, Ma de Id 1.1,1/. 

ln 0/11k rea Alt'A/Ca ibiralik 	<i;/ti XLV., 1\.\11, Serie I list( iria, N léxico, 

1992, pp.71. 
"Las mujeres de la elite compartían valores v rasgos comunes con los 
hombressle su misma clase: eran miembros de laminas as istocraticas, 
de burócratas prominentes, ;túnel os o comerciantes, y con alto status 
social; eran propietarias, ellas o sus esposos o sus familias, de casas en 

la capital o haciendas en el campo; entre ellas gozaban de una 
educación semejante, aderezada con viajes al extranjero y clases 

paniculares de música o baile, y sus matrimonios se efectuaban por 
interés, como elemento para preservar la clase o grupo social al que 
pertenecían... Entre las clases altas las mujeres disponían de tiempo 
libre que dedicaban a una intensa vida social de visitas, tertulias, 
paseos, teatros y bailes, sin descuidar la oración y el culto religioso. 
Por otro lacio, la clase media, que vivía de ejercer una profesión como 
la abogacía o la medicina, que erais comerciantes en pequeño, maes-

tros de los gremios de artesanos, dependientes de comercio,etc., a las 
mujeres de esta clase dedicaron los viajeros menos atención. En 
ocasiones ellas trabajabais por dinero, y cuando lo hacían se aceptaba 
que realizaran trabajos que constituían una extensión de su papel 
femenino natural; cuando las señalan observan que eran ellas las que 

manejaban pequeños negocios, preparaban alimentos, eran las maes-
tras y empleadas dehgobierno o atendían los establecimientos comer-
ciales de ropa.", Lau Jai ven, Ana, "Retablo costumbrista: vida 
cotidiana y mujeres durante la primera nsitad del siglo XIX mexicano 
según viajeros anglosajones" en I lernsindez F., Regina, La ciudad de 

Aléxico en la primer ntimd del siglo XIX. Tonto II Gobierno y política. Sociedad 

y cubra. instituto de Investigaciones Dr. josé Ma. Luis Mora. Nléxico, 
1991, pp. 309, 390.91, 

20. Ihazant Ahl ida, 1/itiria de la duración durante e! Pmfirtato, El Colegio 
de  s 	Nléxico. 1993, pp 88-109;  González Navarro señala que 

en el D.F. para 18‹..0. ti ty un 10.821, de mujeres que leen y escriben, 

1.711;1 que leen y 51.17 que 110 Icen ni escriben; entre 1895 y DM 

sello 110 promedio de 15') son mujeres alfabetas contra casi 00n 

analfabetas. Ver González N. Moisés, El porfirialo, La Vitt! SOCIal. 

171. Historia Moderna de MA•tro., Editorial I ternws, 1970. 
''Al terminar el régimen de Porfirio Díaz. había ya aparte de maestras. 
enfermeras y parteras tituladas. otras mujeres que ostentaban títulos 
de tenedoras de libros, dentistas, médicas v abogadas. No obstante. 

eran sólo unas cuantas y se movían en un país de indigentes y 
explotadas, donde el grueso de la población femenina era todas ía de 
auras de casa y madres indígenas de numerosas proles, que se ocupa-
ban como sirvientas. molenderas, artesanas. obreras r vendedoras de 
toda clase de mercancías..." Parcero, Nla., Condiciones. op. 	p 72. 



: 	! 	 ;11' 	 (11 1.1.) 

prioinariamente pawaipO la luna de n'abajo fenwitmc: hacia 
1878 

 
uit 25': 	protaas.we iininalmenie egresados eran 91c11cl- s. 

en el caso de la industria textil algodonera, se calcula que para 18811 
de L11110131 (le 10.73 Ohl'CUOS de etile 	381 eran mujeres, Aunque 
no comamos con datos precisos sobre ef nivel de ingresos en otr: 
sectores, sale la pena mencionar que entre 191a) e 1910 exisien 
registriut h 757 	751 nwxic 111e, 	 `11 el ramo de la 
industria. 2:',8,133 en el comercio v 3 'oil Si), 880 en el servicio 

doméstie(,, v (11w las profesiones prloritarianwnw ejercidas por mu-
jeres son las (le normalista, partera y corredora En estos términos, la 
losibilidad de compra de periódicos o resistas, resulta nula si aten-

demos estas consideraciones en el marco de la opinión de J. Coats-
wordi que explica cómo, (11111-allre el Porlitiato, Si bien la producción 
per capita de alimentos y bel odas creció, es posible que una serie de 
cambios regresivos en la distribución del ingreso (junto con las sequias 
que causar(m graves perdidas agrít:olas eri los años de 1907 a 1910) 
causaran cambios paralelos en las posibilidades de alimentación, sobre 
Iodo de la población con menores ingresos, que enfrentó el dramático 
ascenso de precios en productos básicos. Ver Elimina, Nidada, Historia 
ík la educación durante el Porfiriato., Colegio de ?léxico, Nléxico, 1993, 
pp. 118, 133. 233-269; y Coatsworth, fdin II., "Anotaciones s( chic la 

oduccióu de alimentos durante el Porfiriato" en La economía mexi-
cana: .siglos XIX y XX., El Colegio de Nléxico, (Lecturas (le Historia 
Mexicana, II. México, 1992, pp. 150-155, 

22. 1..w !lijas del Anáhuac, op.cit., no. I, diciembre 1887. 
23. ¡bu/cm. 
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5 e 

Describiendo el amor 

El discurso que se encuentra en Violetas del Anáhuac sobre el 
amor y las prácticas amorosas está constituido a partir (le un 
principio dicotómico básico: la diferencia biológica existente 
entre l►ombres y mujeres que determina un rol amoroso 
diferenciado para cada género. Es decir que el desempeño 
amoroso y la conducta social atribuida al mismo se derivan 
de una diferencia natural. 

Como ya señalamos en un capítulo anterior, este princi-
pio ordenador de las relaciones sociales a partir de la dife-
rencia biológica, v que encontramos como antecedente 
durante el periodo colonial, encuentra sus fundamentos 
particulares en los postulados de la filosofía positivista que 
impera en la ideología social del momento. Esta, a su vez, 
establece todo un cuerpo teórico sobre una supuesta natu-
raleza función del afecto er►  las sociedades humanas. 

Analizar este tema de manera pormenorizada resulta com-
plejo, (Lulo que dicho principio (licotótnico perinea la mayor 
parte de la producción de la revista, por lo que casi siempre 
parece que el discurso amoroso cnt► ncií1do es homogéneo 
circunscrito a los estereotipos del ideal genentlizado. Sin 
embargo, he intentado identificar una serie de ideas, espa-
cios y prácticas a través de las cuales se representa la viv encia .  
amorosa, implícita o explícitamente. Con base en ello he 
clasificado la información de la siguiente numera: 1) la 

ESTA TESIS NO DEBE 
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gclicral del ;leal amotoso: 2) las formas v espacios 

cretos en que tiene lug.ar este amor. :")) la expresión de 

el, Hientos que parecen proponer un ideal amoroso dileren-

te al preponderante v -1) las concepciones insertas en el 

marco de lo prohibitivo, es decir, fuera de la normatividad 

soci.d estable( la idealmente para la vivencia amorosa. 

Rajo este orden intentaré mostrar, en lo posible, (jiu! 

imágenes sobre el amor v la experiencia amorosa femenina 

se en iincian» en qué medida ello difiere o se zulhiere a la 

significación del discurso oficial que Mtenta normar la coi tduc-

ta amorosa de las mujeres, y qué significa probablemente la 

excepción, o irrupción de un discurso diferente sobre el 

amor y su práctica. corno señalé en la introducción del 

presente trabajo, y' por las razones ahí expuestas, dicha tarea 

se realiza en función casi exclusiva de la fuente revisada. 

5.1 El amor como idea 

Quién mas bello que yo? murmuró un día 
el Amor contemplándose risueño 

de una fuente en las ondas de cristal; 
de la efímera gloria el loco ensueño 
la riqueza fugaz, la amistad fria, 
no se puede conmigo comparar. 

Sto' hijo de una diosa, y anhelantes 
las alma obedecen mis antojos, 

s rOl pos (le mi. rendidas siempre van; 

	

iiroin iyoge 	lauros mas brillantes 
,,n la vivida luz que hay en Inis ojos 

bum-a el supremo bien cada mortal ?„. 
Y 14411i/S contemplándose encantado 
de la fuente en las ondas de ¿ 

Ab: 

	

	['oda 1. que atenta lo escuchaba, 
vez cute.stó:- Aliño inocente! 

	

' YO sola 	del alma el ideal: 
'0 11(1 v' 'U liS flechas (le tu aljaba 

probaras tu poder! sin mi elocuente 
z ,oz ¿que fuera lo hermoso de tu faz?... 

so 



Vol() entonces el amor con blandos giros, 
tiernas frases de sin par dulzura 

fue de Lesbia en el seno a deslizar. 
-No hay un ser que M iguale en hermosuni, 

respondió la doncella entre suspiros, 
lilas tampoco ninguno en falsedad. 
-No lo creas, ioh bella y candorosa! 
de lodo cuanto existe era esta vida 
soy la única y perfecta realidad; 

del sol bajo la antorcha esplendorosa 
!sólo hallarás eterna y encendida 
en Mis ojos la luz de la verdad! 

-ah! exclamo la Verdad, que sonriente 
lo escuchaba escondida en la espesura, 

¿para vencer mi nombre has de invocar? 
si el alma en estregarse no consiente, 

si no cree que me encuentra en lo que adora, 
!ya ves que yo soy el ideal mas bello 

que suena y basca en su perpetuo afán! 
Y con orgullo contempló su rostro 

de la fuente en las ondas de cristal." 

El conjunto de textos revisado expresa el amor a partir 
de dos ideas básicas. La primera explica este sentimiento 
como un componente esencial de la espiritualidad humana, 
cuyo fundamento es la misión que se le ha conferido para 
hacer cumplir en la sociedad el orden establecido de manera 
natural por Dios. La segunda sitúa al amor cuino la vivencia 
a través de la cual se hace evidente la confrontación entre la 
realización de los designios divinos y la tendencia humana 
a alejarse de ellos, en otras palabras, el amor se concibe como 
una especie de oposición constante entre el deber ser amo-
roso y los hechos concretos, humanos, del amor. 

Rajo el primer supuesto, la vivencia amorosa resulta 
inseparable de los preceptos religiosos que le dan sentido, 
colocándola en primera instancia en un ámbito espiritual: 
"iBendito sea el amor símbolo eterno de la vida del alma! 
Sin amor no habría fe ni esperanza. Sin amor viviríamos sin 



(>11111)1.1,,1114 ,, 	 ;11111;1. :•;111 	(1111' es 11,11H 
1 

;1111111' 	) 	1º51.1 Cill.:1C1C1'11.1(:il'111, el itillur 	111;111fta como 

un enlace. 	-identifica completiuriente a dos personas 

ell 	51)1 	 (1()S liatIllale/ils"1  y, como va dije 

ames, se co, 	teca realmente posible en virtml de la natu- 

raleza divina, .tu(' se le iltribil ye: 

las para 11, c. pueda el amor corresponder a su origen divino 
1>el'pelli;i1 1,1 &Ved(' 111101;111a, se ilet.,S1141 llur sea eSp0111.:111r0 

en su nacni:iento, libre en su desarrollo, semejante a las inspi-
raciones celvsli311s en Sil misterios, rápido como la intuición, 
inefable como la fe, avasallador y tirano sobre la voluntad misma 
incapacitada de sustraerse a su imperio, superior al libre albc-
drio y basta del libre albedrio independiente, algo romo la 
cohesión de las 11mb:talas, la afinidad de los atoraos, la gravedad 
de las esferas, la tracción de los mundos, la luz y el calor de los 

cielos.5  

En este amor, la mujer es considerada como un ser que 

encina con 	naturaleza afectiva y contemplativa y, por lo 

cual, es designada como la intérprete por excelencia del 

autor, es decir como el instrumento elegido por la divinidad 
para expresar, cumplir y transmitir el orden terrenal espe-

rado por Dios, va que se considera que ella "ha sido, es y 
continuará siendo, la clave misteriosa que da solución cumpli-

da v adecuada a todos los grandes y delicados problemas que 

se relacionan directamente con los destinos del inundo"» 

Dentro de clic ha lógica amorosa, el hombre y la mujer 

t limpien entonces designios contrarios en función de su 

• lilerenie naturaleza, puro que resultan complementarios y, 

a la \ ez, expresión de la forma ell (pie Se constituye el orden 

nattu id, es decir, bajo un orden binario o de opuestos que 

explican paradigmas de 1,1 existencia lan»,ina, tales como el 

sentido de la vida, la Felicidad e incluso lit bistoria. 

1,as (los fina ,n('., primordiales de la vida son la existencia y la 
reprodui ion. Lógico 	por 1o1:11110, TU' la di,, isión del trabajo 
orgánico entre ellas, dur.nne el larguísimo proceso de la evcilu-
t :t'in de todos los seres, baya acabado f sor separar esas funciones 

t',1gant ts distintos, r il,,,spués por dividir el organismo en dos, 



u nreSh1)ndienles a los (131.5 sesos. La SeparIC .1611 de 10.5 sexos, 
Supone, pues, la (liViS.1611 ele 1,111 MISMO ser CII (105 partes, 
encargadas de desempeñar funciones exclusivas, pero comple-
mentarias. Un hombre no es un ser completo, supuesto TIC le 
falta la facultad de reproducir; una mujer no es un ser completo 
tampoco, supuesto que le falta la aptitud demanlenerse en una 
lucha desigual de trabajo con los hombres. 1  

En términos generales se piensa que "el hombre y la 
mujer son dos seres incompletos y relativos, dos mitades de 
un todo, y por tanto deben ;imane y respetarse".8  Y es a 
partir de esta dicotomía que el poder espiritual conferido a 
las mujeres tiene como pilares los sentimientos, la moral y 
la educación; y es a través de estos elementos que ellas, se 
dice, cumplen con su destino material y espiritual: amar; 
ejemplificado claramente en la siguiente poesía: 

Ella que forma del amor su historia 
Y que tan solo en el amor delira, 

Henchido siente el corazón de gloria 
Cuando escucha los cantos de mi lira 

y yo bendigo del amor su historia. 9 
Fuente de inspiración para mi lira....' 

Así pues, a partir de esta idea de la completnentariedad, 
que define al hombre y la mujer como dos mitades de un 
todo, se delinea un código de comportamiento femenino 
que debe ser cumplido cabalmente para que las mujeres 
puedan realizar su función amorosa en la sociedad. Papel 
que sin embargo se perfila desde una descripción masculina 
de los significados atribuidos a lo femenino: 

la mujer la ¿unamos por ella, por el placer que nos propor 
ciona y nos ha proporcionado; la amamos como obra salida de 
nuestras manos, esculpida por nosotros y de nosotros impreg 
nada; la amamos por ese sublime atributo del amor que hace 
que en su abrasadora crisis desaparezca el vertigo y la ofusca-
ción para ciar paso a una lucidez perfecta, a su revelación 
luminosa. 1() 



I'n l 	 e I( r(ld 1111;1 sieTle le reel )111endaí:inneS 	Shre 

los c,quenid‹,,  (le 1,1 cdticacion que debe 1 Jrindari, a una 
lllil(:r, no 	en la lin ¡nación moral y espiritual. sino 
también en 	iént a su función dentro de los espacios que 

onsideran propios de lo femenino, en los que, por 
ujuniplo, se .ifirma que -lo primero que se debe inculcar a 
tina !tina es el amor a la virtud. a la religion y a la fé"." En 

1;1 	''4111C111C' pe( Sía se k.olivoca a una educación femenina 
1'1..11111d pI c.stis tos fundamentos morales: 

Ninas, iziñas, seguid adelante 
Del progreso la senda seguid, 

:Va dejeis desmayar un instante 
De vuestra alma el autor juvenil, 
Que el amor al trabajo os dirija 
Por la senda preciosa del bien 

Y escribid en el lema que os rija; 
Dios, lamdia, conciencia, deber. 12  

Esta filosolí 1 del deber ser distingue conductas especificas 
de h) femenino en ilmbitos también muy definidos: el ma-
trimonio y la maternidad; en ellos, el amor femenino es 
básicamente ;u luel que simboliza su preocupación y ocupa-
ción por otros: 

Antes que la satisEicui,ii de nuestros sentimientos íntimos, 
el bien ílc nuestros hijos, amoldando la edua-

ci,',11 del 11,,z.ir a la de la escuela, aliándonos al maestro y 
ton 	restrkcit'm la enseñanza inftlectual, en tanto 
qw. por nuestra parte Cultivamos la del conizt.'m y la moral, 

que to(lavía no estamos ,1 punto (le desempeñarlas todas, 
( ~pilen, lo el deseo de sor juma Inés de la t. ;Fu/ de que: -ojalá 
hubiese mujeres doctas para que por si mismas Mili...asen a sus 

Este ',mur!' hacia otros. que se considera lo principal en la 
vida de una mujer, a la que se la define como "guardián de 
1,1 conducta propia y ajena"» reitera constantemente la, 
podríamos llamar, misión redentora de las mujeres, c exalta 

nl 



"la abnegación, el servicio a los denlas y la resignación 
silenciosa ante el dolor. el sufrimiento V los malos tratos"» 
como atributos de lo femenino; en virtitd de que su Mimo!) 
en la vida social "no sólo es de amor; es también, y acaso 
mas, de abnegación y sacrificio". lu  Papel dictado siempre 
desde la mirada del padre, esposo o hijo, para quienes su 
"mujer, esposa y madre, hermana y amiga, ha nacido para 
la dicha, para la salud de muchos. Dispuesta siempre al 
sacrificio, no piensa en si misma con tal de gozar a los 
demás'';'' en este sentido, la siguiente recomendación pare-
ce reafirmar la convicción de que las mujeres cumplan 
incondicionalmente con su destino natural: 

A vosotras, Mártires del hogar que primero expoileis vuestra 
vida y después sacrificais descanso y tranquilidad por los frutos 
de vuestro amor, a vosotros dedico estas pláticas 	Ama con 
toda la intensidad del sacrificio, déte con tu dolor, con un autor 
inmenso y una fe sin reservas.18  

Un elemento que no debe pasarse por alto en esta pers-
pectiva de lo amoroso es que, precisamente a partir de la 
definición que se establece del autor como un actor de la espi-
ritualidad humana, toda su expresión se da mediante ela-
boraciones idílicas del mismo. 

A age/ hermoso que en mi dulce sueño 
Cubres mi frente con tus alas de oro, 
Ideal querido que entusiasta adoro 

le lira enamorada el alma aria: 
A ti te amo no más, ll0 mas a ti. 
Y yo feliz con tus caricias puras, 

Al leer In amor en tu serena frente, 
1 diré en mis suspiros dulcemente: 
A ti le amo no mas, no más a ti. 

Por ello la experiencia amorosa establecida entre un 
hombre y una mujer siempre se presenta como una maií-.  
l'estación básicamente espiritual, y se acentúa su oposición 
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l 11 elemento, oropi,,, de la 	humana, (a »no poi.  
et .loplo la ex, ilación de los sentidos. 

lna, sintió iu pecha lo, latidos del inetlable amor que al cielo 
inclina, la inste realidad de los sentidos, no es de ilusión la 
realidad di-ina, Amor no es sensación es sentimiento, y el 
vt'rtigo Tic intas no me hahiga, ese delirio insano \. turbulento, 
la mente ob;,ca y el corazón engaña.'" 

En dicha perpectiva, queda claro que el amor que el 
hombre desjiierta en una untjer está definido como parte 
de un goce espiritual e inspirado por una emoción brindada 
por Dios, en donde la intensidad o grandeza de dicho amor 
se expresa a si mismo en imágenes divinizadoras del objeto 
amoroso, hacia el cual la mujer dirige toda su voluntad. 

Si tu supieras como te calumnian, 
Dudaras de mi amor. 

;Con que negros colores me han pintado 
Al angel que ini alma idealizó! 

"Un ser sin corazón y sin conciencia, 
ser sin dignidad y sin razón, 

Reptil inmundo, cuya sola vista 
Da lastima v horror." 

Yo 00 puedo creer lo que me dicen; 
Pero al creerlo vo, 

ton grande la »; COP que te amo. 
Tan inmen,o rl orgullo de mi amor, 
(.!0e me ergo capaz de trans armad?,  

En algo como un Dios.,..z 21  

En muchas ocasiones eta idea no es tau explícita. pero 
incluso la ausencia ele un discurso especílie,, sobre el cuerpo 
(le los enam, maufos en tanto seres sexuados, así como la 
mención consuulte de la pasión Ja llo el concepto globalita-
(lor de cualquier otra relación de pareja que contradiga la 
recomendación del rec;no v la distancia, es decir, del no 
contacto corporiil. es también un dato que refuerza la idea 
de un amor que se con,tituve básicamente como un cmu- 

Si') 



promiso entre las obligaciones espirituales y morales, sobre 
todo v de manera estricta, para las mujeres, a quienes "dar 
no puede ventura, honor ni clama, el falso amor de la 
materia impura...",--  en virtud de que la dicha, se dice, "... 
es triunfo del amor del alma, amor que Dios bendice, autor 
que dura_._, 

 
1 

Digo estrictamente, porque la traducción normativa de la 
supuesta diferencia natural entre hombre y mujer se con-
creta en la construcción de un estereotipo amoroso mascu-
lino relacionado abiertamente con la acción terrenal de lo 
humano. En otras palabras, en la medida que se reconoce 
la incapacidad de la naturaleza masculina para acceder 
directamente al verdadero amor o a una espiritualidad 
desarrollada a través de sus funciones sociales, se acepta 
como una realidad la conducta negativa o relajada de los 
varones, la que se reconoce como no idónea pero tolerable, 
o bien posible de rectificar, ya que: 

La mujer no desea otra cosa que pertenecer a su marido por 
completo y entregarle su voluntad como le ha entregado su 
corazón, Si el amante se conduce como madre previendo las 
necesidades de su compañera, viviendo con ella no solo la vida 
física sino la vida del espíritu y del pensamiento, la comunión 
será perfecta, la unión indisoluble, él se habrá apoderado por 
siempre de la voluntad de la mujer y cuando venga la (amiba 
descansará en la sólida base del verdadero amor,21  

En consecuencia, la propia concepción que se tiene de la 
vivencia afectiva desde lo masculino parece no enjuiciar 
moralmente la expresión amorosa del varón, aun cuando 
ésta se vincule abiertamente con emociones producidas por 
la influencia de los sentidos, bajo la consideración de que 
"todo hombre enamorado es un ser a quien, por un proce-
dimiento incomprensible, se le ha subido el corazón a la 
cabeza. Por eso discurre de una manera que nos parece 
loco... "25  y emito 	un hombre sin corazón es una estatua 

• 26 que parece que piensa ", sus incumplimientos morales son 
siempre socialmente disculpados. 
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Hieda claro también el incansable éntasis por educar a 
los se:., )s dentro de un comportamiento amoroso diferen-
ciado, en donde la premisa fundamental es la asignación de 
una naturaleza femenina conformada esencialmente por las 
propiedades v características que se asignan al amor como 
un elemento de la espiritualidad humana. Por ello, para el 
caso femenino, incluso la ausencia de conductas reconocidas 
por la normatividad social corno emotivas (por tanto, natu-
rales), desvaloriza sustancialmente el significado atribuido a 
tina mujer quien, "... sin corazón es menos todavía: es una 
estatua que se mueve)1

.
27 

Así, toda actividad no inscrita en los espacios y formas 
asignadas como propias de dicha naturaleza amatoria y 
contemplativa de las mujeres, representa una contraposi-
ción y ruptura con el destino social pensado como inherente 
de lo femenino. Incluso el acceso al conocimiento científico, 
o a cualquier proceso de abstracción del inundo, aparece 
como posible sólo a través de dicha naturaleza. Cabe señalar 
que durante el portiriato se excluyó a las mujeres de la 
actividad científica en tanto productoras y sujetos de cono-
cimiento porque, recordémoslo: ".„ la mujer lo recibe todo 
por el amor; éste es el que cultiva su inteligencia."28  

Quiso hacerse la niña soñadora 
la mujer por la ciencia transformada 
Que por hacerse buena se hace inerte, 
Y para hacerse jnerte se hace sabia... 

Igiiorabu bt candida Maria 
Que del mundo el inmenso panorama 

A través del anteojo de la ciencia 
Solo tristeza y desenicantos guarda 

Oue es a veces la ciencia microscopio 
que suele descubrir a las miradas 

tan horribles jealdades de las cosas, 

1.2ie la razón y la conciencia empañan 
Y guindo llena de insensato oigullo, 

Fue dé laHistoria a recorrer las páginas, 
Para ver si aprendia de memoria 



Los graiides hechim de la raza humana, 
Y en lugar de grandeza vió ruindades, 
Y en todas partes crímenes 1,  lágrimas 
Filé perdiendo el encanto de sus ojos 

Y dobló melancólica la frente 
I» ideas calcinantes abrumada, 29  

Pasemos ahora a la segunda concepción del amor que se 
encuentra de manera generalizada en Violetas del Anáhuac, y 
que a mi parecer acentúa la explicación de las contradiccio-
nes humanas bajo el supuesto de una naturaleza regida por 
un orden binario del mundo. 

No olvides nunca hija mia, 
Su tierna madre decia, 
Esta sencilla lección; 

Muchas veces lo que amamos 
Al conseguirlo, miramos 

Deshacerse la ilusión 
Cuando quieras una cosa, 

Recuerda la mariposa 
que viste a tus pies morir; 

Pues tal vez dejes de amarla 
Si al pretender alcanzarla, 

Lo llegas a conseguir.3°  

En esta expresión, el amor aparece como un sentimiento 
de naturaleza contradictoria, un elemento importante es 
que se le considera como una experiencia que se opone a la 
capacidad humana para racionalizar el mundo, es decir, 
para mirarlo y habitar en él a partir de un eje fundamental: 
la cordura. 

Es amor tan rara flor 
1' de tan raro populi,  

Que expuesta al sol se consume 
leal aire pierde su olor-31 



( 1:i1)(fe (21! ti aln(if 1.111;1 suerte de fuerza avasalla-
dora que somete a prueba constante la conducta de hombres 

mujeres que, no olvideuu han sido educados para ade-
cuar su es. presión amorosa dentro de las brutas y los 
espacios liertnitidos por la litoral social, pata la que el 
enamorado -es un ente lanzado en medio de la creación, 
como el emblema del movimiento perpetuo: un ente que, 
ni despierto ni dormido, pasa rápidamente de la rabia de 
los celos a la ternura del amor, de la ilusion a la realidad, 
del Para so al Infierno" s? 

A este conjunto de expresiones emocionales y sensibles, 
no vigiladas por la razón, se les designa como elementos de 
la pasión, a la que se coloca como ejemplo del amor que 
desestahiliza al individuo y lo coloca en una situación (pu-
diéramos decir) irreal y dominada por las debilidades de su 
tia' lindeza. Resulta significativa la asociación que se estable-
ce en muchos casos entre el amor y el Sufrimiento como un 
sentimiento casi inherente a la experiencia amorosa, mi este 
sentido, la imposibilidad de vivir el amor en los términos 
idealmente prescritos, se convierte en ocasiones en un in-
centivo que acrecienta la importancia del sentimiento amo-
roso aun en una experiencia infructuosa, y que refuerza la 
definición del amor como un sentimiento de naturaleza 
contradictoria e inexplicable, 

.klguna ve/ he creido que el amor es el único móvil de su 
conducta, oil amor pr, ,ftinx lo que mata todas las demás pasio-
nes c ante el cual desaparecen el orgullo, la ambición, la 
ate(laci(;11, nido, F,1 mili', cuando Ilela a ese exceso está tan 
I( jos del orgullo que con frecuencia cae en el polo opuesto, 
Deseoso de absorber se desprecia a si mismo r' olvida fácilmente 
hala la dignidad; sacrifica impávido aún las cualidades que le 
dan 10'1 re 3 ole la sociedad, y llega a hacer ostentación de los 
defectos Con cl (leso) de agradar, no por las virtudes y los 
ml'Irilos, sino unicamente por el exceso de amor.33  

Cr.»itradicción que se explicita ejemplarmente en >el pre- 
Senil' poema: 



1 .0 	110 COIllpre11{10 poi' (11W 	 tanto 
Ignoro cual lw sido lo runa de MI' W1101., 

0110 crece con el triste rucio de mi llanto 
v i i ,e entre las sookas profunda del dolor, 

iyino una por una repaso en mi memoria 
Las paginas sombrias del pobre corazón. 

Con lágrimas se anudan los hilos de esta historia 
Que el dedo del destino con lágrimas trazó. 

¿Acaso es la mumlla que entre los dos levantas? 
¿Lo que el amor acrece y acrece mas en mi? 

¿Tal vez el misterioso encanto de tu ausencia 
Le ha dado a tu recuerdo las formas del amor?... 

A solas con tu imagen, mi alma so fiadora, 
Flotando entre las gasas que velan mi pasión, 

Se postra de rodillas, y en éxtasis te adora, 
Dejándote en ofrenda mi pobre corazón.31  

En contrapartida, se menciona también a la pasión como 
uda fuerza natural que sólo cuando no está bien dirigida se 
desvía de sus posibilidades como elemento armonizador de 
las sociedades. 

Las pasiones no son buenas ni malas en si, cleseables ni aborre 
cibles. Lo único bueno y malo es la influencia que ejercen sobre 
el organismo) físico y social humano, va cuando impulsan al que 
las sufre a barrenar todos los preceptos y leves de la moral y de 
Id higiene, ora cuando extendiéndose con la violencia de una 
epidemia, llegan a constituir un verdadero peligro para la 
t'antilla O para los pueblos. !Bendito sea el amor, la primera y mas 
hermosa de las paiones humanas, fuente copiosa de todas ellas! 
'Cales la base inquebrantable de la sociediul, y la civilización en 
sus grandes clavos, no es mas que una serie de idilios y tragedias 
del amor. I.a historia del hombre es la de sus pasiones.1' 

Así pues, esta constante oposición entre los dictados del 
corazón del enamorado y los preceptos morales a que se sabe 



lo, se ,.-,:presa en el entramado social uoino la li;nalla 
perpetua eno.la el auliclo femenino por c,,inagiar al varón 
de tan conu anis() :m'oros,  sustentado en la comunión 
espiritualdHuiliar, y la actitud masculina de m i nim iza r la  
experienH ,nuorosa dentro de su provecto general de vida, 
en vista 	,me, se dice, "los hombres suelen tener muy 
pobre idea. Jet sentimiento de amor, confundiendolo ipro- 
lanos!, con 	mezquina pasión."' ;  

Dicha si ilación se manifiesta también en la continua 
expresión del subimiento femenino ante la falta de empeño 
v disposición con que los varones asumen su parte de 
responsabilidad en el desarrollo de la relación lunorosa, en 
virtud de que el amor "no es más que un episodio en la vida 
del hombre, la historia entera en la vida de una mujer."37  
Pero dicha pesadumbre no radica sólo en el hecho de que 
los hombres no consideren al amor eje fundamental de su 
vida, incluso más porque se les menciona incapaces de 
encontrar en una mujer inspiración más espiritual que la 
mera necesidad de expulsar sus "excesos celulares", acción 
que de acuenlo con un pensatior de la época sólo puede 
lograrse de manera natural a través de la mujer. 

El trabajo de eliminación de los agregados celulares excedentes, 
es enteramente semejante al dv la expulsión (le todo lo que 
estorba a la sida (lel organismo. El orgattismo se siente mal con 
lo que Ic sobra, y al expulsarlo, experimenta Ulla sensación de 

muto más intensa, cuanto mas le importuna lo que 
nece-;ita eliminar y mann:,  más esti terzo le cuesta climinarlo.Tal 
es la raión ,usnincial del apetito gen...,aco: éste ticne  como 
inipuko ¡niel  ior, el (le:.,e0 (le expulsar algo que 11111)))11111111, y 

tic rae 0)1110 1)1CelniVo, el plaCel' que se re< lhe al lograr la expul-
sión. I .a depeluleticia etllri los dos organismos sexuales es tal, 
que I,I intn, no puede proveer a su alimentación sino por la 
inawl del  11. , nibre, y el lb/11111V 110 t,Alede 	los excesos 

celulares sino a través de la m u jer t`  

.1nte esta problemática, el ideal sobre la naturaleza de lo 
lianettino se ‘,:,mvierte una vez mas en el Catalizador que 
concreta la innutLibilidad de las diferencias entre hombres 



v mujeres para asumir sus deberes sociales. Así, ante los 
conflictos amorosos esperados como consecuencia de las 
diferentes disposiciones e intereses para el amor entre am-
bos géneros, la capacidad femenina para st.lrellevar toda 
situación adversa ten términos de abnegación y resignación 
ante el sufrimiento) se exalta nuevamente como un instru-
mento brindado naturalmente a las mismas para cumplir su 
papel social. 

1% 1 nellos hombres no pagan ni agradecen el amor de las mu-
jeres, pero las mujeres pagan siempre el amor de los hombres, 
no digo que no haya excepciones,..IBenditas sean las mujeres 
que prodigan su amor por mas que casi siempre sea su premio 
la ingratitud! Y es que como decía Shakespeare: el amor se gasta 
más pronto en la imaginación de los hombres que en la de las 
mujeres.39  

Una vez más, encontramos un extenso cuerpo de consejos 
que se recomienda a las mujeres que enfrentan adversidades 
en su experiencia amorosa, desde el cuidado para seleccio-
nar novio o marido: "fijaros caras amigas, para conyugal 
unión, en hombre recto y juicioso que opine que el santo 
amor, es el lazo de las almas prendido del corazón";" hasta 
el sinsabor provocado por una relación amorosa no corres-
pondida o bien el engaño y la traición del amado deben ser 
asumidas por la mujer dentro de los preceptos morales que 
su naturaleza y la normatividad social le asigna; ya que las 
situaciones mettcionadas son consideradas como sucesos 
que toda mujer deberá enfrentar en virtud de las debilida-
des naturitle's de su compañero y sufrir resignadamente. al 
confiar en que "el placer tiene su fascinación; pero ésta, 
desaparece cuando se alcanza, dejando asi siempre hastío 
en el corazón, vergüenza en el rostro y tortura en los 
recuerdos...1'1i  y de que "... la sociedad lo castigará con su 
desprecio, y su conciencia con el remordimiento, v de que 
algún clic caerá de sus ojos lit horrible venda de sus capri-
chos, para que vea convertido en cenizas el ídolo de sus 
placeres y en perpetua irradiación de luz la 'aureola .de su 
compañera si es virtuosa...".42 



R11.3 	ntinn(n n 	( 	 n tinri.iir n1 	1111..1 (1(' 

11;111;1.31(7A 1(11 arme es Int 	lo que debe regir las vino- 
, iones exaltada, de tina mujer; quien, celosa, resulta 

amcnatante y hasta tient 
Culi 1 SOCiallileille 	 convenimos en 

que una moler sea celosa, pel'ni CeinKI digna del celo que 
siente; que no se rebaje por él ni se eÑponl.;:i a perder la 
felicidad de sir hogar v de sus hijos y hasta sll honor, como 
sucede mucha veces 1...r. Ello resulta así, en función del 
constante! recordatorio acerca de que "1.1 las obras de la 
mujer son de sentimiento y sus actos no deben respirar sitio 
tolerancia y abnegación 1-1". y de (pie "E...1 no hay hombre, 
Icor embriagado que esté en los culpables atractivos de 
criminales afectos, que no sienta en su alma la herida del 
remordimiento, cuando su esposa es Intel ta."43  

Esta resignación alsufritniento, suele expresarse también 
como la ausencia de alternativas para resolver la contradicción 
ante otra situación ya mencionada: el autor no correspondido: 

Aunque sepa que nunca me has querido, 
Aunque sepa que nunca me querrás, 
Yo te quiero decir que no te olvido, 

Que ine siento morir donde no eshi.s. 
y 0 Nacía(' el delirio de mi mente extrañes, 

Necesita mi pobre corazón 
Que 	que me mires, que me engañes, 

Que finjas (pié' me ados as con pasil;o, 
bane que mi, )ten los que me ha cuidado 

llar eres dirlioNa sirt pensar e  ro mi: 
;l'en, lampo,  esta mi corazón (alisado 

De hablarle o'n vano, (le llorar por fi! "  

Finalmente, es arta intporl,mtc (destacar el recurso cons-
tante a la entidad divina como el ntaxin) interlocutor capaz 
de enjuiciar y .sancionar la condw.13 niasculina C.11 relación 
a su .ictuiteión amorosa ten términos básicamente espiritua-
les), frente a la aparente aceptación general de que la 
realidad antla-( 	vivida por las mujeres pueda no brindar- 



X oz,iazgo 

El noviazgo es considerado como el primer nivel o la puerta 
de entrada permisible a la experiencia amorosa entre un 

les casi nunca una realizaciOn ya;11 (l e  sos  aspiraci( ales (se 
piensa que -el amor es un nino guaral.. la mujer es su 

• juguete„15  ) circunstancia ante la cual, cabe el consuelo de 

confiar en que "... si no el amor, porque t•l amor es inck:-
pendiente de la voluntad, cicru)s sacrificios de amor propio, 
ciertas manilestaciones de nobleza y ternura.  de sentimien-
tos, conquistan cariño eterno e innituable."1' 

Alul(lilo tí( que tan temprano hiciste 
Morir en su alma la ilusión primera: 
Le brindaste tu amor ifal.sa quimera! 

Ella te dió ,su amor y su inocencia, 
su pureza de virgen, su hermosura, 

y tú en cambio, una copa de amargura 
la hiciste que apurara hasta la hez. 
De su leal corazón, casto y sencillo, 

hizo para tu amor un relicario; 
pero tu profanaste ese santuario 

tú la incitaste con tu ejemplo al mal. 
Más ¿que te importa? Sigue tu camino, 
que no la sociedad, Dios, desde el cielo 
¡Maldito! en tu conciencia escribirá.17  

5.2 Los tiempos para el amor 

Como señalamos antes, la experiencia amorosa de las mu-
jeres se ubica en ámbitos muy específicos y determinados 
por un ritmo evolutivo que se asocia a su ciclo (le vida: el 
noviazgo, el matrimonió y la maternidad, Estos eventos 
aparecen cano intervalos espacio-temporales en los que, Se 
piensa, las mujeres ejercen ampliamente la misión esphittial 
de su naturaleza y cumplen las tareas fiandatnentales que se 
les han asignado socialmente como vértices v administrado-
ras del áinbito doméstico, V educadoras de los lujos. 



11()1111)VC V una mujer. `x; 	it!CS1:1 ViaCiáll CO111013 

-1Cht" (1 de 111.1\ (n't'^; al(M!,1i;IS ',ara la futura esposa, que en 
sil calidad de no la 	recorre, desde que puede llamarse 
así, un camino lleno de llores y en el que encuentra mil 
ocasiones de halagar su vanidad de mujer", I8  y parece 
adquirir un rango o una esencia ontológica precisa al esta. 

hICCer (bella relación con un varón, cuando pot  ejemplo si 
establece ronilidamente que "I...1 el significado etimológico 
de la palabra NOVIA: es la mujer que estaba ciega cuando 
aun no era novia de alguien."{g  

Debido a que se piensa al matrimonio como la forma de 
relación que sucede al desarrollo de un noviazgo establecido 
dentro de los cánones dictados por la moral social, el com-
promiso de boda, preasignado al noviazgo, se asemeja a una 
especie de iniciación en el aprendizaje de una experiencia 
que se designa socialmente como fundamental para una 
mujer: la vida en matrimonio. De tal suerte, se considera 
que las mujeres "no tienen mas carrera que el matrimonio", 
raze'ut que justifica su preocupación por "...disputar los 
prospectos de novio...";')  el noviazgo denota, pues, una 
bnportancia tal que se piensa "deberia existir una 'escuela 
para novias' 	porque 1.1 aunque parezca una utopia 
[...I" se cree firmemente que "[...] tanto el cuerpo como la 
inteligencia y el espíritu de la mujer deben estar educados 
y preparados para el solemne: día. ,psi la mujer no seria una 
cosa que se entrega sino una persona a quien se consulta."" t  

Existe nunbieln, Iodo Un código de comportamientos ¿t 
seguir por los novios. tanto en la manera de establecer el 
noviazgo como durante el mismo. ESte código se desarrolla 
a jr,triir de diversos símbolos que traducen el grado de 
interés mutuo V la disposición 1 establecer una ret tejón 
formal. En esta suerte de reglamentación continental, la 
actitud femenina es siempre indirecta yrleterminada por las 
Gitanas de comportamiento establecidas moralmente como 
propias de una "señorita decente°. Un modelo antitético de 
este comportamiento es señalado de la siguiente (Orina: 

96 



Frita  falsa y decantada iltistracii",n, es 1;1 cine propíTcioila a la 
mujer un amor propio sin límites, un orgullo insoporml,le, tina 
extremada faittidad s tina odiosa altivez. Esta es la llamada 
instrucción que posee una multitud de trívolas jovencita;, aus-
teras en sir litoral y voluptuosas en sti conducta, Si' SOIll'oiiiii cle 
saludar en presencia de otros a algunas de sus antiAas, cuya 
fortuna no es igual a la suya. Sin piedad, sin religión, sin 
moralidad, sin plan y sin principios concluyen por causar la 
desgracia de su esposo, si algún desgraciado catitiyalo por su 
hermosura física les ofrece su corazón r su ifia110:

,9 
 

Alairimonio 

La forma por excelencia en que debe circunscribirse el amor 
de una pareja es el matrimonio; se le considera como el 
estado ideal para lograr que el hombre y la mujer cumplan 
con SUS respectivas misiones espirituales y sociales. 

Esta relación se define siempre en términos (le una insti-
tución básicamente espiritual y moral, en la que el amor de 
los esposos es calificado como adeátado con base en los 
preceptos religiosos y establece entre ambos una unión que 
se considera eterna o ele por vida. Al respecto, resulta signifi-
cativo que el contrato civil de matrimonio no se menciona 
nunca, por el contrario existe un énfasis constante en la 
importancia de realizar la unión matrimonial a la sombra y 
bajo los preceptos de la Iglesia Católica.' ;̀  De hecho, la 
infracción cometida por aquellas mujeres que osen "entre,' 
gar" su amor fuera de los. ritos eclesiásticos, es considerarla 
un grave pecado, acto que casi siempre se asocia con un 
destino infOrtunado. 

!Que hermosa fui; aquella hora sagrada y bendecida, 
Que convirtió en un aluna, las almas de los dos! 

en que quedó poi' .siempre oue.stro pasión ungida, 
Sintiendo en nuestras fuentes la aurora de la vida, 

Y sobre la cabeza, la bendición de Dios...! 
...que en nuestras almas está el fuego sagrado 
Que esparce sus fulgores en el hogar amado, 
Yen una sola funde las vidas de los dos!5:1 



01 -  01i01 Iati3O, el Mit 1-.11111 0110. eS con.. -olerado coint, 
úlinuo en la \ida de olla mujer, es un sut:cso que la sitCut en 
el ¡danta 	Htl'a l'C',111/:11.  N1.1 10'1 0Vcdo vital en la socied,ld. 

— .101110 11, •0 .1100''S lo 0111e el alltla errallle„ siente al 11(1 4-ar 	áll)01 

ha se pi ,S,3, CW111(1( 	l'1.1111111 el Mulo de amante, pu-  el utiei 
dulce nnii,  ale esposa. La ,,iniarv con, I u r‘ipu los vaivenes. 
(.)viere aoitarse el corazón til pecho. La corona nupcial en 
nuestras ,,iones, nos trae lo esclavinkl...buve el derecho!. Mas 
loh! beuilaa esclavitud que adoro, Fn (pie se reina al par (pie 
se obedece. Cadenas tiene mas cadenas (le oro...Dejame en mi 
entusiasmo que las hese. i Por prisiónyl toga r! prisión que imita 
al mismo cielo y que la les.  bendijo:" 

En cata bendecida prisión matrimonial, la mujer repre-
senta una especie de nutro de contención entre el ámbito 
privado de la fimilia y los elementos del exterior o públicos, 
en tanto "...repara todos los días el corazón por medio, de la 
música de la noclie'"' a su cónyuge., ello siempre desde los 
espacios privados que se le adjudican como idealmente 
propios a lo femenino en virtud de su espiritual condición. 

Ola es el angel del hogar, miradla 
Allá en el fondo de su humilde alcoba 

Entre su amor y sus faenas pasa 
De su exisienria las tranquilas horas. 

.1/11 del ruido mundanal no intim 
l.a algazara constante r fatigosa 

se esci, ha del alma acongojada 
dy! doliente que oler non O solas 

Tan solo 1+111)a la apacible calma 
que reina siempre en la 1rantprila alcoba, 

Murmullo< de pleg-arias 	besos  
(!»,, suenan  ct,pno ¡odas arnwalosas, 

Luidas al tpthalo que alli peina 

.1 las 	aPai 	Mffils. 57  

Esta idea de la mujer, como una suerte de sacerdotisa o 
regetterat lora de los vicios luttu;tuos, se presetita constante- 



111(111e en el discurso amoroso,' en el que también se 
rt..•fuerza la asignaciiM de los espacios V deberes que perte-
necen a cada sexo. Es así que la mujer debe "... impregnarse 
en la esencia de sus deberes V posesionarse de su alta 

isionf...1" y, en relación a su marido, "[..)debe evitarle caer 
en el precipicio del error o del vicio por medio de la dulzura, 
el talento y la abnegación".59  

Para ello existe una amplia gama de recomendaciones 
sobre la conducta que debe seguir una esposa en el esfuerzo 
por establecer un "buen matrimonio", o en último término 
para sobrellevarlo dignamente, es decir, de acuerdo a la 
apreciación moral de su función natural en la sociedad, se 
dice que "la mujer es, en cierto modo, responsable de la 
conducta del marido [...I" y debe por tanto: "[...1 presentarse 
a sus ojos con igual encanto y los atractivos que cuando lo 
cautivó, hasta el punto de renunciar por ella a su libertad 
de soltero y a sus placeres de joven. Debe también la buena 
esposa mantener el sagrado fuego del hogar, prolongando 
indefinidamente la ilusión [—Ir y sobre todo: "[...J distribuir 
el tiempo entre lo que representa el lado material de la vida 
y lo que pertenece al orden moral, tener siempre encendida 
la llama de la inteligencia..." todo ello con el propósito de 
que "...no la halle el esposo desprevenida como a las Tírge-
nes necias' de la Biblia"." 

Bajo esta lógica se comprende también la siguiente reco-
mendación: 

Cuando tu esposo regrese a tu lado, halle siempre en ti el 
consuelo de sus penas, la compensación de sus sacrificios, el 
descanso de sus fatigas; halle un cariño dulce y confiado que no 
canse tampoco.61 

En síntesis, la naturaleza asignada a lo femenino y las 
ocupaciones que se supone derivan de ella, establecen un 
amplio grado de flexibilidad en relación a las formas y 
medios a través de los cuales las mujeres cumplen con la 
función de preservar el estereotipo de relación hombre-mu-
jer recomendado socialmente, en el que ellas adecúen siem- 
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t 	 111:151 1111111: 

las mujeres, que tienen el 	lo inas lino y por regla getter.il 

pueden disponer de 111:15 tiempo, lts 	 "1 

kt que 	\ 	ict 	littillitre. 	 11 	C11 ulcdiu 

del ld'.riiy) 	,jui.rzo, aturdido, no ni, curia. serawa nu sea 

['d. ',el J'edil;  conserve un defecin, suficiente para consolar al 
hombrv. La naturaleza quiere que éste Sed soberbio, y siendo 
asi, (.,,mo lo es, en interés de Ud. y en el de su familia esta el 
yac lo sea 1 se crea fnerte. Cuando lo vea Ud. abatido, triste y 
desalentado, puede decirse que el remedio estriba en que Ud. 
se humille, en que sea más mujer, más joven, niña si a mano 
vietie. Otro consejo: no Comparta 	el corazón con nadie mas 
que con su marido. 

Con el cumplimiento de dichos preceptos, se piensa que 

"... la ntujer crea a su creador, verdaderamente nada existe 

más grantle".'3  De la misma forma, se denota una incoen- 

pacii'm por determinar un perfil 	la conducta masculina 

en el matrim, alio, la que también se establece de acuerdo a 

la función o papel social que se le asigna a partir de su 

naturaleza. 

El hombre tiene el indeleble deber de ser todo para ella: padre, 
IICIdllit110 y madre. Como padre, debe ir formando su espíritu, 
como hermano sostenerla con SU COIIVVI'Sildáll :111.11110Sit V SU 

;titatdble familiaridad; y como madre, cunirla en sus pequefias 
eidade. de mujer, 	ariciarla, mimarla V acostarla. De esta  

suerte, Ion 	1% m'a maternal al par que con II al, al sufrir 
que se encuentra de nuevo en la cuna." 

Como muestra 1;1 cita anterior, se pide al hombre asumir 

el papel (le 	a. o formador de su esp,›sa, ett tanto se 
le re, ((fluye „,,mo uta autoridad moral de naturaleza supe- 

vio! a la de la 	quien, 	solo piensa en una cosa, en 

illarkhl 	 kleSea "I 	con 	razón. aprenderlo 

todo 	dk: él. Ella es considerada un individuo en absoluto 

dependiente de la ligura masculina, 	es "[...1 el esposo, 

pues, quien alele 	riCil Piel( lodo" . 	necesario decir 

100 



que el papel masculino se establece como deliniii\ 	Jim 
ante la consideración de que -al hombre le abruman multi-
tud de ideas y de negocios 1.,.1", se dice que sil liana-ale /a  le  
brinda el sostén de 1...i la agitación de la lucha, la mu 
del esfuerzo o la esperanza de triunfar mananit l..1"; por el 
contrario de la mujer quien "1...1 mas naturaleza, varia hasta 
el punto de no hallarse dos parecidas, tiene el alma sensible 

como esposa la enternece cuanto de ti procede" .66  
En este estereotipo del hombre casado, se encuentra una 

vez más la imagen de lo masculino como el actor de las 
responsabilidades y los destinos públicos, ya que es de él de 
quien "proviene todo: alimento, dicha y riquezas f...1", y en 
virtud de ello se establece que 1...1 la mujer debe respetar 
al hombre [...]", quien, como contraparte al reconocimiento 
de su supremacía, debe considerarse "[...] obligado a adorar 
y respetar a la mujer por la razou de que esta le forma y 
constituye su placer, y lo rehace todas las noches, dándole 
sucesivamente dos elementos de vida: apaciguándolo, la 
armonía; haciendole olvidar, el fuego de la inspiración L..1", 
mecanismo gracias al cual, se dice que 1...1 el hombre hace 
brotar periódicamente esos raudales de luz a que llamamos 
artes y civilizaciones".67  Un consejo que ilustra rotundamen-
te el estereotipo establecido para la conducta amorosa mas. 
colina así como la explicación de la misma, es el siguiente: 

Sé, pues, joven y fuerte para dos, y vuelve a tu casa serio si la 
situación es grave, pero nunca triste. Evita a tu mujer todo 
disgusto. Así como el hombre, según he hecho notar mas arriba, 
vaciado como esta en el mismo molde, es uno por la eduCación, 
a la mujer, cual flor, hay que resguardarla, pues, aislarla v sobre 
todo fecundarla.68  

illafrrnidad 

La función maternal es la otra parte del binomio matrimo-
nio-familia o maternidad-matrimonio, actividades y capa. 
cios que se conciben y explican siempre de manera conjunta. 
Ambas son en alguna medida expresiones características de 
la sublimación amorosa a que se supone acceden las mujeres 



Sil 11.1101iii(V.i. Vil TIC 	 de la maiernidad y el 
amor a la lamilH que se manifiesta en ella desde los primeros 
nos de su iiiiaacia hace que en largos dialogos con su 

nuileca LH v.:pila las lecciones de moral yurbanidad que 
cibe de sus padres., 

Lit' esiereoripo de la madre educadora N" hogareña es 
li!lo de los ideales fundanu•ntales en la ideología propuesta 
v difundida por los grupos dominantes del periodo: 1  Con-
,aderada como un instinto basi,o en la mujer, la maternidad 
la (tenue como sujeto en virtud de su 	ipacidad biológica 
para reproducir la especie. Alrededor de la maternidad se 
sitúan un sinfín de beneficios, virtudes y conveniencias,7t  a 
wavés de las cuales las mujeres cumplen con su destino 
positivo (entiéndase normal o natural, de acuerdo con la 
filosofía del mismo nombre que tuvo gran influencia en este 
perimlo). Se dice, por ejemplo, que si "[...] al abandonar su 
familia y casarse, valerosa y confiada se entrega a un dueño 
que quizá sea altivo y duro [...I", ello no importará si "1. ...1 
éste le da la suprema dicha de ser madref...1" y de esta forma 
"1...1 al transfOrinarla física y moralmente [..1" logrará ser 

su dios sobre la tierra, su amor único, su religión", y, 
puesto que "el amor abnegado y sublime de la madre es la 
esencia mas delicada del amor y el sentimiento [...1" y de que 
"1..1 una madre es feliz en su hogar, junto a la cuna de su 
hijo, meciéndolo  suavemente y contemplando su dulce sue-
ño 1_1", a una mujer no le importara "LH el ruido, el 
esplendor bullicioso de la sociedad, si sus hijos la encantan 
con su son r i,;p:,.."73  

Ella 	angel del hogar, mirailla; 

ti, tila en su frente luminosa aureola, 
aureola que revela a un tioapi 

/4 fia,ii;i1 de la madre di,  la espo4i..1  

l a maternidad cuino destino femenino es también un 
principio básico del catolicismo, que además atribuye a la 

función materna la cualidad de aminorar o hacer menos 
pesada la cruz otorgada a la mujer en tanto sexo responsa- 
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lile del pecad() ( )v i gi lia': 	precisamente en relación 
amor, (pie la capacidad amorosa-mak:Hui de las mujeres 
expresa la 113411UL/a ilkalla del sentimiento amoroso, (-uva 

l'unción social es -como ya dijimos- el mafflenimiento del 
orden v la estabilidad. 

Es así que la figura de la "gran madre", mino expresion 
de la supuesta naturaleza afectiva femenina por excelencia, 
globaliza también, a mi parecer, la concepción sobre la 
funcióit social del amor y su expresión en el mundo a través 
de las mujeres, quienes deben convertirse en todo el con-
junto de las figuras femeninas valoradas como importantes 
en la vida (le un hombre, para brindarle desde "el santo 
afecto de su madre muerta ya E...1" hasta el "E„1 hechizo de 
su amante ya olvidada" 7'i  Dicha multiplicidad de limciones 
afectivas establece sin embargo una posibilidad unívoca para 
experimentar la felicidad, aquella en la que la mujer debe 
olvidarse de sí para cuidar, vigilar y procurar la vida de sus 
hijos y cónyuge; y, así como el matrimonio es la expresión 
del camino adecuado para que las mujeres encuentren el 
marco ideal de realización personal, el cutnplimiento de la 
maternidad se muestra también como el suceso que comple-
menta su ser, y que llena el vacío de una primera identidad 
afirmativa desde su calidad inmediata como ser humano. 

Así, se cree que "cuando una mujer no ha tenido hijos no 
es feliz E...1", porque más allá de la posible experimentación 
del amor dentro del matrimonio, "1_1 el amor de los amores 
no ha inundado de dicha su corazón v todos los demás 
afectos le parecen tibios y descoloridos".' En síntesis, el 
sentido total de la felicidad para u t ta mujer esta determina-

.  

do por la posibliltd o no de "... ver crecer a sus hijos", lo 
que se considera como "(...J la mayor dicha y gloria para una 
mujer [...I", quien ante la vivencia de este hecho biológico 
"1...1 no debe pedir al cielo ninguna otra,,porque va ha 
alcanzado su parte de felicidad en la tierra".'' 

Una mujer con hijos soportará todo, hasta el abandono del 

esposo, si tiene el amor de sus hijos como puerto seguro donde 

refugiarse en las tempestades de la existencia. Dios ha puesto 

en el corazón de la mujer, nacida para el sufrimiento, el inefable 



amor 	 la 	 (lijo, olvida 

.11.s 4  h 	 )01 .1 de 1).1.,i1.111 	1 ,111111'a 	',1111 I ierl 11 .11 .11Sil 

cn cl . v i iú•• ,1.1,111 de SU J1111,111,1 kit's.4,II vado su heno en vi ttattlo 
tlr sus entrarlas, y (mit infinito dttir 	SI,̀...»(> (LURIO 	1,1 
I 	431117 SU Sil11¡:;IT en la lactancia. iBentlito ulil veces el 

U-1050 11,1(in: (int. pliso (11 	conti(:)it de lit litro' littia(1,1 use 

de !ni, de autor y (le esperan/a!'.  

Un ideal amoroso diferente 

El presente apartado tiene como objetivo resaltar la presen-
cia de breves y esporádicos discursos sobre el amor que, de 
forma leve o severa cuestionan el ideal amoroso imperante 
e introducen elementos que confOrman ya una concepción 
diferente a la tradicional, a pesar de que no rompen total-
mente con la estructura básica de la misma. Me parece 
importante detenerse en esta distinción, por la posibilidad 
que brinda para evidenciar cómo, aún dentro del limitado 
espectro que representa el análisis de lo amoroso a partir de 
una sida (»cine (determinada además por la visión de clase a 
que pertenecen sus autoras), es posible observar que la 
recreación del ideal establecido y el tránsito hacia la elabora-
ción de nuevos ideales interactúan en forma paralela. En otras 

cómo se establecen los cambios en confrontación 
con las continuidades del ideal amoroso predominante. 

En priiner término encontramos un claro cuest ionarniett-
to de las responsabilid,ides establecidas para hombres y 
mujeres en la relación amorosa, va que en virtud de la 
inequidad con que éstas bao sido asignadas, las "ipobres 
esposa ni siquiera tienen trazada la actitud que deben 
((Una'« ti' ido las engañan, pues si se alteran, las tratan de 
no ser 	y si permanecen impasibles dicen que es 
porque nn alnall a SUS niaridos.7' En este sentido se consi- 
dera 	reconsiderar ilíci ta situación. puesto que'`... 
hasta hoy, I( autores de todas las épocas se ban ocupado 
siempre de trazar a la mujer sus deberes conyugales, con cl 
[hl de eitSeitalle el arde de conservar la paz doméstica t...1"; 
y.  a pesar de que la intención de dichas preocupítciones 
inasculinas es considerada importante porque aconseja 1-1 



un comportamiento capaz de llevarla a ObICIICV Cl IllaVur de 
iod(»; 1,1s bienes: la inniquilidad de su bogar 1..,1", se plantea 
que el conjunto de indicaciones señaladas para que logre 
"1...1 ser prudente, aseada, ecónomica, tierna y delicada 
[...]", para que pueda "[...] estudiar atentamente el carácter 
y costumbres del compañero de toda su vida [...]" y 
amoldar convenientemente las suyas [...]", así como la reco-
mendación de que "[...1 debe reprimirse en todo para evitar 
que su esposo se disguste de verla melancólica, enferma o 
violenta; y aún que posea para halagar no solo el sentimien-
to, sino hasta la vanidad de su dueño [...1"; resultan plantea-
mientos que, se dice, acentúan 11 la idea de que ella sola 

, es responsable de la felicidad o desgracia de su hogar' ,80 
 

cuando en realidad "[...] no solo la mujer ha cle poner los 
medios, sino que el hombre también debe sacrificar algo de 
sus ideas, de sus costumbres y de sus gustos".81  

Dicho planteamiento adquiere el tono de reclamo a tal 
estado de cosas, y propone como alternativa "... educar a los 
hombres para el Amor", en vista de que "[...1 el hombre 
inculto o ignorante en el verdadero amor, no ve en él más 
que un medio para hacer la guerra a la mujer, abusando de 
su miseria para marchitada, envilecerla y [...] hundirla otra 
vez en su primitiva miseria y abandonarla a su desesperación 
[...1", además de que a "[...] la débil mujer no [la] apioyan ni 
la sociedad, ni la iglesia, ni las leves, ni la fantilia".1' 

Esta suerte de reeducación, es pensada para ambos sexos, 
porque no solo a los hombres "se les ha hecho creer que ellos 
al casarse solo v;in a mandar ]...]" o bien a "ejercer su 
despótica autoridad v satisfacer todos sus caprichos, sin 
preocuparse siquiera de si esto es a costa de la tranquilidad 

at'm de la salud <le su esposa 1...]"; sino que también las 
mujeres "[...] están puco instruidas en su deberes conyuga-
les", por lo que "[...] las pobres mujeres de tales maridos 
viven siempre sobresaltadas, inquietas y temerosas de que 
basta la más inocente de sus acciones pueda disgustar al 
señor . " 8 3  

El sentido primordial de esta propuesta reeducadora se 
dirige a revalorar el estatuto moral de las mujeres en la 



iedad v, por tamo, en la vida lamiliar y del matrimonio. 
este intento se acetona 1:1 importancia que tiene para el 

conjunto de la sociedad ampliar los horizontes de educación 
5  ocupación productiva de las mujeres, ya que "la mujer 
influye en todas las edades de su vida, en todos los aconte-
cimientos; desde los utas trascendentales, hasta los ratas 
insignific;u ttes hechos de la vida doméstica y social 	pot- 
ranco, se dice, a través de una nueva educación la mujer se 
percatará de que "..no es un espíritu inferior a quien Dios 
plugo arrojar a este inundo solo para que sufriera", y 
confirmará que "...su alma es iguala la del hombre, que tiene 
las mismas facultades y derechos que este para trabajar en 
su progreso intelectual y moral". De esta forma, será posible 
unir "[...1 la idea a la inteligencia, la virtud al corazón y 
entonces seran menos las mujeres que vivan en el descarrío 
de las buenas costumbres"." 

Como puede observarse, ésta expresión amorosa que 
busca la posibilidad ele una responsabilidad moral igualita-
ria entre ambos sexos, no pretende por ello trastocar la 
relación estructural esencialista que determina finalmente 
las características atribuidas a lo femenino y masculino, ya 
que continúa reconociendo a la mujer cuino el sujeto depo-
sitario por naturaleza, de aspectos humanos considerados 
loables y que son relacionados directainente•con la expre- 
sión lectivaa 	y sentimental. 

Él cifra nulo su orgullo en decir en todas partes, con el tono del 
ato 'icrata mas absoluto: "En mi casa se hace lo que yo mando, 
y Yo no entiendo de infiel ias mujeriles; se trae obedece, v eflo 
es todo!". Dignos de compasión son estos pobres hombres a 
quienes se sufre con mas O menos resignación: ellos no disfru-
tarán nunca de los dulces goces de la confianza y cariño de una 
esposa, que. o invencida de encontrar asentimiento y aún deli 
ado mimo en lo que propone, manifiesta sin reses \•a todas sus 

ideas, cora esponde con la doble ternura del amor y la gnititud. 
Si la mujer esta en obligación de evitar a su compañero toda 
clase de disgustos, de prevenir todas sus necesidades, y de 
halagarlo todo, el hombre no debe aparecer nunca como el aing 
de la casa, sino como el apoyo moral de su débil compañera.si 



No obstante, dicho re plan tamiento evidencia el sentido 
que distingue los nuevos conceptos sobre I() b:milenino du-
rante este periodo, que en algún momento fueron identi-
ficados como una actitud feminista. En relación a ello, y 
como Va he mencionado en el capítulo anterior, me parece 
que efectivamente, contemplamos el surgimiento de un 
discurso centrado en la necesidad de afirmar un sentido de 
autoestima femenina, elemento (le suma importancia Si 
consideramos el contexto histórico y I;t fuerza de la ideología 
predotninatt te al respecto, en la que las expectativas de vida 
de las mujeres se definían en una relación exclusiva con el 
cumplimiento de su rol como madre, esposa o hija, y no por 
el desarrollo de actividades destinadas a un beneficio per-
sonal 

Serán menos las que ignoren lo que valen, lo que pueden y 
deben hacer. Y por último seran menos las que desaparecen en el 
olvido sin (tejar una huella de su existencia. Cuando ella se levante, 
se contemple y se sienta con derechos y voluntad para remontar 
su pensamiento al infinito, entonces será una realidad su eman-
cipación. Si el hombre no quiere hastiarse en el hogar doméstico 
con las frivolidades femeninas, que ayude a la mujer, que la 
inspire y que la proteja para que de oruga se transforme en 
bella niariposa.8c  

En esta dirección, resulta importante el planteamiento 
expresado en la revista sobre la necesidad de establecer 
nuevas fc mitas de relación entre las propias mujeres, basa-
das en un nuevo sentido que podemos asociar al de una 
fraternidad solidaria. Ello resulta trascendental si recurda- 
inos que la moral imperante condenaba incluso la formación 
de grupos de amistad o de actividad conjunta femenina que • 
no estuvieran relacionadas a congregaciones religiosas o 
actos de filaunDpía ,soci¿tl, ya que se consideraba propiciaban 
el "desbordamiento de los defectos propios del género".87  
Al afirmar por ejemplo que las mujeres "perfectamente 
conocen los sufrimientos (le SU sexo [...1", parece apuntarse 
un primer reconocimiento de una condición femenina par 
ticular; ante la cual, se dice que las mujeres 1...1 deberian 



alltarSe 	Soili'llerSe 1111111Talliellie 	Arando. por el 

contraril SI reCollCWe (pie 1...1 la competencia Y los celos 
son violentos entre ellas, e instintiva v duradera como la vida 
su hostilidad, hasta el punto que pocas senoras mavorcs 
perdona n a  la  inieliz obrera o a la criada el que sean jovenes 

Ilunita."' 
Así pues, al considerar en su justa medida estas reivindi-

caciones, podemos vislumbro' la importancia crucial de 
estas posiciones, que buscan situar la experiencia amorosa 
Cll tennittos más cercanos a la experiencia concreta, y frente 
a la hasta entonces omnipresencia discursiva de una expec-
tativa ami n'osa no corroborada siempre por la realidad. 
Asimismo podemos observar cómo, de manera paralela, se 
conforma 01 n) tipo de ideal amoroso, en el que, por ejemplo, 
se estipula que "f...1 el amor crece a medida que el hombre 
y la mujer se conocen, que han vivido y gozado mucho 
jutitos", porque para la especie humana "el amor es un viaje 
de descubrimientos por una region aunque pequeña, infi-
nita f...I", en la que "[...1 por decirlo de una vez, el profun-
dizantiento eterno (lel objeto amado por medio de no 
interrumpidos misterios", lo transforma en un "[...1 objeto 
siempre nuevo y siempre insondado,por la razón misma de 

rso que en él estamos siempre creando.,,  
En segundo lugar, encontramos un discurso que no sólo 

cuestiona severamente la conducta determinada como ideal 
en las relaciones amorosas, más aún, que muestra 1111 acen-
drado escepticismo sobre la i.ion, identificándola unís bien 
como una Falsa posibilidad (al menos en la forma imperan,-
le), de acceder a una real igualdad de opordmidades para 
experimentar el iintor. 

'.Es realmente una virtud corresponder a las vejaciones, al mal 
trato y a las humillaciones de todo género, con el amor más 
abnegado, atn el sacrificio de la salud, de la dignidad, de la 
reputación s tal vez con el de lit vida? Esas pobres mártires que 
liaren una reliJjón del amor a su verdugo V que no comprenden 
el deber sino 1 ti el SilCrifilio. ¿obraran realinenie inspiradas en 
los sólidos principios de una educación moral bastante elevada, 



o quiza obedecen a una lev ineludible 	Luid s en al virtud 
obran inconscienicinente?''()  

La respuesta a tan contundente cuestionamiento es asi-
mismo 1.111 replanteamiento crucial de los concewos sobre 
los que se establece el ideal amoroso tradicional: 

En este punto los místicos y los enamorados se confunden. En 
unos y otros la humildad llega al extremo de menospreciarse 
para enaltecer al objeto amado, pero yo creo que el amor no 
debe sufrir esas humillaciones del alma, que ese lujo de menos-
precio no debe existir y que la estimación mutua ha de estable-
cer el nivel y la igualdad; pues sí el amador está tan abajo del 
ser amado, o al contrario, no puede establecerse mezcla ni 
correspondencia alguna; porque no puede armonizarse el todo 
con la nada.9  t  

Unido a la certeza con que las autoras señalan su desa-
probación ante un orden establecido sobre los cimientos de 
grandes desventajas para ellas, en el que "antes han falseado 
el amor los hombres que las mujeres, dígalo si no la historia 
de la poligamia [...1" y donde "[...1 los escritores atolondra-
dos y los murmuradores sin gracia buscan en el arsenal del 
autor armas con que combatir a la mujer"; se asoma la 
presencia de un enojo antiguo contra estos "cobardes" es-
critores a quienes "[...] más valla educar el corazón de la 
mujer cine burlarse de sus extravíos", no sólo porque se 
piensa que `'[...1 en las cont leudas del amor el hombre es juez 
y parte", sino polla confirmación de "[...1 ;cuán cierto es que 
las mujeres han compuesto el gran poema del amor, los 
hombres lo comentan sin llegar a contpretulerlo!"92  

En este reclamo se confroma también la hicompatibilidad 
entre el ideal amoroso, para el que las mujeres han sido 
educadas, la realidad de la práctica amorosa. Dicha posi-
ción, que se muestra poco crédula de los favores y beneplá, 
citos espirituales con que la moral porfiriana asocia el amor, 
adquiere un mayor número de adeptas a la publicación 
durante el año de 1889 a través de textos como el siguiente: 
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Abarre(': 11,  l' (in(' 	jardiu 	fcilli4111(10 un sus 
hoja, 	.1110. I'lleme que util)rc 	paniano, 
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No existe, sin embargo, una resolución nueva o ditérente 
ante dicha situación, más bien se presencia un retorno a la 
concepción ya mencionada en el primer apartado del pre-
sente capítulo, sobre el amor como un sentimiento de natu-
raleza contradictoria y en algunos casos, como una 
irresolución total que no conduce sino a una suerte de amor 
infructuoso o destinado al sufrimiento ele quien lo asume a 
contracorriente de la recomendación pública. 

Mis ojos buscaron con avidéz la flor hermosa entre las hermosas. 
Me semi atraida por su singular belleza, y llorando de ternura 
le dije: Flor encantadora; hechicera beldad de esta pradera, 
¿cuál es in patria? ¿Naciste acaso en el Eden del Infinito y los 
angeles te transportaron a esta mísera tierra? 
Y sintiendo que mi corazón estallaba de placer contemplé la 
111)1., acaricié sus pélalos de raso, N' al acercar mis labios para 
depositar mi casto beso en su delicada corola, el cáliz de la flor 
se abrió y dejó escapar miasmas horribles que envenenaron 
para siempre tul existencia...! Huí de aquel lar din para no 
volver mas, Después supe que esa flor tan bella 4 4)1111) raid(lril 

se ilanlabil 	 I  

Creo sin embargo, que estas expresiones contienen una 
valiosa significación en el pensamiento de mujeres qué, 
como lasque aquí hablan, no se explican va del 10(11) II SÍ 

uiisuuts únicamente al Telele) (le set antado creador, ¿o su 
creado? 

1I0 



5..4 La evidencia de lo prohibido 

t II hecho (Ille l'atila SObrCIllalleril la 

de 105 teMOS revisados, es la permanente intención de ense-
nin• o predicar un comportamiento específico. Este sentido 
didáctico del discurso se expresa, por un lado, a través de 
un recurso que ya hemos observado antes: el señalamiento 
detallado de las conductas aprobadas por la moral social 
imperante; por otro, en la elaboración de anécdotas que 
ejemplifican las infortunadas consecuencias a que conducen 
las prácticas no apegadas a dicha normatividad. Lógica del 
todo coherente con la concepción católica predominante 
sobre el castigo como un suceso inevitable ante la desobe-
diencia del orden natural o divino. 

Hoy que con calma analizo 
de mi pasado la historia, 

Creo que el amor a la gloria 
amar la ciencia me hizo; 

Y al mirar mi paraíso 
en infierno transformado 

Del orgullo castigado 
hallo una lección .severa, 

Pues siempre al hombre le espera 

la pena tras el pecado.'' 

Así, todo desapego a la función espiritual dd amor es 
considerado un acto acreedor de la condena social v la 
reprimenda divina de facto. , \hora bien, tal desviaci('It a lit 
norma representa sobre tollo la supremacía de la pasión; en 
olras palabras, la aceptación de una experiencia amorosa 
que no excluye a los sentidos y el cuerpo. Es decir, v aunque 
por supuesto nunca aparece en tales términos, el deseo 
carnal y la práctica sexual. 

Hecho pedazos ya por las pasiones 
Ali pobre corazón le vengo a dar; 

Víctima Pié de amargas decepciones 



Y ya sangra tido y moribundo eg( i. 

sl 1Ih amas en verdad royo, lo juras. 
Tu galvánico amor lo animara; 

9ne solo asi Mis negras deSVenliiras 

Y mi dolor intenso acabaran. 
¿La sabes?..Di tlt oniculo divino 
Burlar no puede mi penoso afán; 
Si ha de ser ilenturoso nli destino, 
Ven conmigo mujer, ven a gozar. 

Si he de ser desgraciado hasta la tumba, 
Sepárate de mi, no me ames ya; 

Deja que solo COPI su amor sucumba 
Un corazón que moribundo está. 

Yo sufro doblemente con mis peñas 
Y con las tuyas a la par mi bien; 

Pero el dolor .rmarcha las cadenas 
Que quiso Dios entre los dos poner.9 6 

Como en el poema anterior, la novela anónima Pasión y 
ex/ra-, ,io97  (a la cual se dedican varios números de la revista), 
ejemplifica esta didáctica, que una vez más da cuenta de una 
concepción binaria del mundo. La sinopsis del argumento 
es la siguiente: una joven huye de su casa con un muchacho 
rico de costumbres relajadas, quien le promete amor v la 
esconde en una casa de provincia, pero nunca cumple su 
promesa de casarse con ella. Pasado un tiempo, la joven 
pretende contraer matrimonio con un hombre de la comar-
ca, pero es 5, avrendida por su primer ;tutor y asesinada por 
el mismo. quien, en un arrebato de celos también, se, quita 
la vida. La alllora (o autor) señala claramente la moraleja al 
final de la novela: 

Ved unid presente historia los desastrosos efectos de la ligereza 
juvenil y ,s peligros a que estais expuestas; desconfiad siempre 
del amor, y preferid al sentirlo, que sea bajo la égida de vuestros 
padres, pues ellos solamente sabrán conduciros por el camino 
del honor v la virtud 

I 12 



En diversas historias como esta, que ponen énfasis en la 
infelicidad y los desgraciados destinos de sus protagonistas, 
suele asociarse dichas conductas irregulares con la ausencia 
de elementos como la fe religiosa y el equilibrio memal. 

Si en la hermosa región del sentimiento 
Que mi destino de mujer marcara 
Se dobló marchitándose el capullo 
De la pálida flor de la esperanza 
Es preciso buscar por otra senda 

¡Otro sol y otro cielo para mi alma! 
¿Quién ha dicho que al hombre solo es dado 

cruzar la senda de la ciencia vasta 
Para regar después en su camino 

La luz fulgurante que la ciencia mana? 
¿Porque no tiene la mujer derecho 
De abarcar con la luz de su mirada 
Los misterios que al sabio se revelan 

Y al ignorante la creación le guarda? 
Dios hizo al hombre, se repite el hombre 

Para amar y servir la soberana 
Carisa primera que los mundos rige, 

Al gran autor de la creación humana; 
No dijo Dios también: yo doy al hombre 

Otro ser de su ser, alma de su alma, 
De su misma costilla le he formada 
compañera le doy y no vasalla.99  

Se reconoce como una afrenta religiosa este escepticismo 
sobre el destino natural asignado por el orden disipo a las 
mujeres, y a las que lo asumen las coloca en Una difícil 
situación pública de enjuiciamiento moral y desprecio Social. 
Sobre la impactante significación de esta asociación entre la 
infi-acción a la norma y la locura femenina, cabe mencionar 
ttue durante el Porfiriato, el número de suicidios femeninos 
aumentó considerablemente, y las principales caulás'a que 
se atribuyó fueron las enfermedades y la "locura< de 
amor". 1N 



Mirad; ¿no veis una-mujer que llora 
Desgarrando su espléndido atavío? 

En sus ojos ¿no leeis el desvario 
Yen su pálida frente la aflicción? 
Amor, dice: palabra emponzoñada 
Que acibara y agosta la existencia, 
Es la virtud, locura que en esencia 
Al hombre le provoca amargo reir. 

iPobre loca! ¿oisteis? fique blasfemia! 
Duda y de todo histérica maldice 
Y no tiene ilusión que divinice 

¿Su existencia en el mundo con amor! 
iDudas de todo!El mundo te da pena 

Y de luto tan solo te rodeas. 
¿Has olvidado a Dios? que, ¿no deseas 
A otros mundos llegar pobre mujer?101  

La referencia casi exclusiva a las infractoras femeninas, no 
significa la inexistencia de un señalamiento social contra la 
conducta masculina de tipo pasional; pero como ya hemos 
mencionado antes, ésta era una característica que se consi-
deraba instintiva o propia de la naturaleza del hombre y ello 
le suponía mucho mayor propensión a practicarla. Por ello, 
el desapego masculino de las conductas socialmente norma-
das, nunca se recrimina con la misma crudeza que a una 
mujer. De hecho el código civil de 1884 establece un pará-
metro jurídico totalmente desigual pap el tratamiento del 
adulterio femenino y masculino; para el primer caso es 
siempre causa de divorcio, mientras que para el segun-
do,también será causa de divorcio, sólo cuando es "público 
o escándaloso o se agrede a la esposa legítima".14?  

Ante esta insistencia por señalar los peligros inherentes a 
la infracción de las reglas morales, y la también extensa 
elaboración (le discursos no sólo religiosos sino de preten-
sión científica y filosófica, que incansables intentan funda 
mentar las razones por las que el orden social y de géneros 
establecido es el correcto y único posible; uno no puede dejar 
de preguntarse a qué responde esta especial y, además, 
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creciente preocupación, que en palabras del conocido pen-
sador positivista Andrés Molina Enríquez se plantea bajo la 
siguiente lógica: 

Nada puede justificar la inversión de funciones que en la mujer 
supone el femenino, ni aun la existencia de especiales circuns-
tandas ele malestar para la mujer, porque ese mal requiere un 
remedio que no debe buscarse en las condiciones de la mujer, 
sino en las del hombre. si en una sociedad cualquiera, las 
mujeres se encuentran mal, es porque los hombres no desem-
peñan debidamente su función. Es, puel, imposible que la 
mujer separe su existencia de la del hombre. En los pueblos 
naturalmente constituidos por un número aproximadamente 
igual de hombres y de mujeres, si la división de funciones de 
los dos seres se hace con regularidad, el pueblo se fortalece, se 
desarrolla y prospera, porque la carga cte cada hombre se 
reduce a su propia subsistencia y a la de su mujer, y la carga cte 
cada mujer se reduce sólo a la maternidad; la carga de uno y 
cte otro sólo se aumenta en la parte respectiva con la de sus 
hijos. En ningún caso, ni en el de la monogamia, ni en el cíe 
la poliandria ni en el de la poligamia, és posible la supe,  
rioridad de la mujer sobre el hombre, ni siquiera la igualdad 
cíe ambos.'" 

A mi parecer en esta filosofía cíe la historia, que como ya 
hemos visto define un lugar y función social precisa para 
cada uno de los sexos, parece vislumbrarse a la manifesta-
ción libre o no normada de los afectos y sentimientos, corno 
uno de los principales enemigos para el cumplimiento del 
deber ser; por lo que el discurso moralizador se contrapone 
siempre, por ejemplo, a la imaginación, que, considerada 
como "la loca de la casa {...1", debe ser sujetada y encerrada 
T..] en los límites del deber, de la paciencia y lá Anega-
ción.n1°'1  Esta manifiesta oposición a la expresión libre —es 
decir, no normada— de las emociones, la encontramos tam-
bién para el caso de la decepción amorosa dentro del matri-
monio: • 

Desecha vanas quimeras; piensa que tu marido es un hdrubre 
dotado, como todos, de defectos fisicos y morales; se indulgente 



7'e mando mis suspiros y mis besos 
Y mi alma enamorada vuela a ti. 

¿No la sientes que llega y te acaricia? 
¿No sientes que se acerca y que te besa...? 
¿No sientes que en tu boca deja impresa 

La huella de los besos de mi amor...? 
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con ellos; aparta los ojos de cuanto rechace tu fantasía y realza 
en ni viva imaginación las cualidades por las que le amaste. Si 
acaso se desprenden algunas hojas del libro de tus ilusiones, 
recójelas, no las pierdas; lee en ellas siempre para no desmayar 
en la senda de la realidad. Encuentre en tu mirada constante 
amor tu marido y vea en ella la tranquilidad de tu conciencia. R)5  

Bajo el mismo criterio, se defiende la primacía de los 
espacios privados o domésticos, como la residencia ideal 
para toda expresión afectiva, y nunca en los públicos, con-
siderados más fácilmente propensos a la ausencia de norma-
tividad; el ámbito público es incluso innecesario, se dice, 
porque cuando una mujer "[...1 tiene sólidos principios de 
virtud y religión, y cuando ama de veras al hombre a quien 
ha unido su destino, encierra el mundo en Sus hijos y su casa 
y no deja errar su imaginación en peligrosos desvarios".")5  
Conducta por la cual, además, se impone la prudencia de 
no exponerse a emociones y sentimientos desafortunados, 
como se narra en el caso de un hombre enamorado de una 
actriz quien 

viéndola libre su amor se convirtió en pasión, acompañada 
de todos los sufrimientos que lastiman el corazón de un hombre 
delicado que se enamora de una artista: los celos, la duda, los 
deseos; la tortura de ver a la mujer amada sobre la escena, 
expuesta a las miradas de otros hombres, y la angustia de pensar 
que pertenece al público y no a él.107  

En contrapartida, existe otro discurso que aunque mino- 
aio, da cuenta de conductas amorosas en< las que se 

expresan estados de ánimo y sensaciones no permitidas o de 
índole pasional. 



Yen esas horas de supremo encanto 
.Vo piensas en mi amor con Ill(i5 

Y de hl ausencia desgarrando el velo 
¿No me ves a tu lada en át pasión?'" 

La mención del apasionamiento como una expresión más 
de la vivencia amorosa, así como la representación del placer 
y goce experimentados en ella, aparecen como una lente del 
todo diferente a la que la moral predominante designa para 
mirar las conductas amorosas. La introducción de un dis-
curso pasional permisivo, resulta a todas luces de importan-
cia si consideramos la "satanización" de la pasión en la 
estricta moral religiosa del periodo. Francisco Ruines pen-
saba por ejemplo que la pasión, y no la ciencia, era lo que 
determinaba al pulque COMO el principal agente de crimi-
nalidad en México,' )9  es seguro que para Ruines las sensa-
ciones vertidas en el siguiente poema resultarían un peligroso 
incentivo de tan temida pasión. 

En las vigilias de mis largas noches 
Te siento junto a mi tierno y amante 
Y le estrecho en mis brazos delirante, 

Trémula de ventura y di? placer; 
Y siento que tus besos en mi boca 
Dejan miel y dulcisima ambrosia 

Y aún a la aurora del naciente día 
En mis amantes brazos te creo ver. 
Y oigo tu voz apasionada y tierna 

Que con su dulce acento me enloquece 
Ya cada instante mi pa.sion acrece 
Y olvido entre tus brazos mi dolor... 
Por eso amo la noche y sus misterios 
Para soñar contigo y CO?) las bellas 

Sonrientes ilusiones de mi amor. 11°  

Es necesario resaltar, sin embargo, que la tónica general 
de este discurso amoroso es la construcción de ambientes 
que refieren a sensaciones, y casi nunca a expresiones con- 



cretas sobre el deseo corpóreo de la persona-objeto del 
amor..\simismo, SU estructura conjunta una curiosa mezcla 
de elementos idílicos con otros prometedores de goces y 
bienestares terrenales, como se muestra en la siguiente 
poesía (estilo n'erario que, por cierto, se presenta como la 
Gaita usada preferentemente para la expresión del mando 
afectivo). 

Lle ah i, mujer, mi eterno pensamiento, 
Los ecos tristes que de mi alma brotan 

Cuando arrastran las noches y los dias, 
Lejos de ti, sus incontables horas. 

IP ahí la voz con que su afán expresa 
I.'n corazón feliz, porque te adora 
Y sabe que tu amor es fuente pura 
Do su cansada actividad recobra; 

Yo te juro—me has dicho, no lo olvides—; 
Que siempre le amaré; que de mi boca 

No brotará jamás una palabra 
Que el bello prisma de tus .sueños rompa. 

Yo le juro ser tuya mientras viva, 
Cifrar en ti mis ilusiones lodos, 

Gozar contigo, si el placer le halaga; 
Llorar contigo, si el dolor te agobia. 

No me engañes, mi bien; el juramento 
Que se exhaló de tu encendida boca, 

Es para el corazón que le idolatra 
Como miel de panal dulce y sabrosa. 

Repítelo, mujer, porque al °irle 
Siento colmada mi ambición de gloria; 
Es 10(10 lo que anhelo en este mundo, 

Y unas allá ... lu nada ... ¡que me importa!'" 

En el mismo sentido resulta significativo que sea el dis-
curso elaborado bajo firmas masculinas, el que abiertamente 
contempla al cuerpo como un elemento fundamental e 
inseparable de la relación amorosa entre un hombre y una 
mujer. 
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lit nieta admiro pudorosa v c.ista, pero 	idio tu celeste 
ensueño, a un tanto idealismo no 1W hasta: 	quiero ser de mi 
aclarada el dueño. :1 fi amor es luz, deleite v alegria, tu .111101r es 
sombra vigorosa y.  triste, VI) pi111)0 V gOil) l a Ventura 	tu 
Lijas un amor que aqui no existe... yo quiero lit mujer viva y 
ardiente, y mal contprendo la emoción secreta de una mirada 
kin1;uida 	doliente. Soñar y no vivir no me contenta, a ti te 
cuadran soledad silencio, a mí sólo lit vida la tormenta. rt 

mística químera Os amor vano, sueños no son amor, son sus 
reflejos, ¿puede ser en verdad amor humano amar como las 
plantas desde lejos? 12  

No así para el caso de las autorías femeninas que, como 
ya dije antes, suelen entremezclar la referencia de emocio-
nes exaltadas y de las de imágenes corporales sobre las que 
residen dichas sensaciones, con las expresiones tradicionales 
de la exaltación amorosa, como la ternura y Otras, que 
aparecen dibujadas en un poema como el siguiente, de 
Dolores Guerrero: 

¡Ven! tengo para ti dulces miradas, 
Tiernas caricias, frases de ternura 

Que dirigen de tu alma la amargura: 
¡Ven dulce bien! mi amor te liará feliz... 
iVen...! que te espero trémula y ansiosa 

Para estrecharte al corazón amante 
Y decide de amores palpitante: 

A ti le amo lió más, no más a ti." 3  

A pesar de ello, no me parece aventurado imprimir una 
enorme importancia al registro de estos discursos que roni7 
pee con la moral imperante y nos muestran otros rostros 
del sentir amoroso femenino, en tanto dicha experiencia no 
se presenta ya determinada Únicamente por la aceptación 
de un rol social estructurado sobre la premisa esencialista 
de la condición biológica, ni por la vivencia afectiva relacio-
nada con el sufrimiento, la abnegación,.o la infelicidad; sino 
como destinos inevitables para la práctica del amor fuera de 
los cánones establecidos soCialmente. En otras palabras, nos 



explia. tina itn,tgrit tetes Mitra (.(qh( 1 it id3 01,15 311:1 de lo, 

límites. estable( idt., por 	tan men( ii,n3da cotn() suptic,ta 

¡m'uvate/3 aniorr,si v Imj() la ignifieaiita rerie/a de tia tl~lu- 
ic ru,tl residrncia en cl 1111111(10. 

anwr? ;Ah! en la tierra 1 	Niu1C otra Cosa.,\IIR'1110ti hoy, ya 

(pie 	 rey. habremos 1.1ujado de exisnu. 1 I I 

¡Que bello es el mundo fique bellas sus galas! 
¡Que alegres las horas que brinda el placer! 

Del alma parece que tocan las alas 
Regiones de dicha que embargan mi ser. 

(Cuan triste es la vida del ser desgraciado 
Que forja en su mente delicias de amor! 
1' al ver que es mentira su sueño dorado 
¡Aislado del mundo se entrega al dolor! 

Amor ¡Es Mentira que exista en el mundo, 
De necios sus sueños quiméricos son! 

Tan solo me inspiran desprecio produndo 
Las vanas palabras ¡Amor! ¡Corazón! 
¿Que valen las frases que solo al oido 

Repite un amante mil veces y mil? 
iYo siento mi pecho de goces henchido 

Oyendo el bullicio de alegre festin! 
Al ver que me admiran me siento dichosa 
1'a/ ver que me envidian me siento feliz, 
Y encuentro la vida tan bella y hermosa 
que eterno anhelara volver mi existir 

¡Cuan triste es la dicha del ser desgraciado 
Que vive cifrando la dicha en su hogar! 

Que ignora los goces y vive ignorado 
Sabiendo tan solo sentir y llamar. 

No quiero que empañe mi alegre pupila 
La sombra del llanto, no quiero llorar 
l'or eso en el ruido de alegres festines, 

Dejé del recuerdo ahogada la voz, 
Y el inundo que rié con mi alma armoniza, 
Pues lleva en el fondo frialdad y desdí'n. 
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,11i alma qui> t'o alas 	aplausos camina, 
t'l Cariño ni roas a el ililtür 

Qlle a ella alma ambiciosa tan solo fascina 

Del fausto y el oro el grato rumor, 
Do quiera que paso volver la cabeza 

Y hallar las miradas pendientes de mi. 
He allí de la vida la eterna belleza _ 

ille ahi lo que llamo gozar y vivir! I 
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Conclusiones 

'Termina, por ahora, este primer encuentro con las ideas 
sobre el amor enunciadas en la revista Violetas del Anáhuac; 

y pese a que no se ha pretendido aquí realizar un análisis 
exhaustivo, su discurso amoroso nos ha brindado la posibi-
lidad de suponer hechos tras la apariencia de las palabras, 
es decir, identificar una forma de nombrar la realidad y muy 
probablemente actuar en ella. Muchas preguntas quedan 
pendientes de respuesta, que se antojaría encontrar, como 
1)0r ejemplo, a qué responde la continuidad de algunos 
elementos del discurso amoroso aquí estudiado con el de 
periodos anteriores e incluso posteriores, ¿es el ideal amo-
roso una construcción del iinaginario social en el que se 
reproducen eficientemente las relacionesde poder?, ¿qué 
t ipo de relación existe entre los ideales amorosos expresados 
)(ir estas escritoras y lit experiencia vivida por ellits y muchas 

otras mujeres, sobre todo aquellas pertenecientes a sectores 
de clase distintos?; o bien, ¿a qué responde el discurso 
velado o ausente del cuerpo y la sexualidad de las mujeres 
en su relación con la experiencia amorosa? 

Me parece valioso sin embargo, presentar algunas consi 
deraciones finales illrededor de las premisas Dijo) las que se 
ha desarrollado la investigación llevada a cabo aquí sobre el 
amor, como una vivencia experimentada y enunciada por 
las mujeres; así como su importancia dentro de lo que 
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l'ara 	linal la impot 	1,1 ene concedo a la Libo! 
.1peiat 	 una ("poca (Ti relación c,,11  

po, o tiempo no relat 
ott el Ira', Lilo del historiadur, como (.1 amor, el (- H(ir). la 

nalidad \ hasta la percepi:i, ti de lo , sentidos,' así como 
al nter, 	tonal. sofre 1:i relación (1) 	set'011 

italle de c9ilet primero la manera en (pie 
concibo estas expi esiones de lo ideal como 	constituyente 
básico del pet sonaje histórico denominado el imaginario de 
los grupos humanos, 

Entiendo dicho término como una manera específica (le 
aprehender el mundo, que contiene una estructura particu-
lar a partir de la cual se explica la realidad y se habita en 
ella. Esta categoría recuerda el planteamiento marxista en-
t re la oposición de lo real y lo ideológico; pero el sentido que 
aquí se otorga al concepto de imaginario va inás allá de la 
definición  sobre k) ideOlÓgieo como la "falsa conciencia" que 
una clase dirigente se propone a sí misma, e impone a las 
clases dominadas. Aquí lo imaginario se entiende no sólo 
cuino una falsa representación de lo real, sino más bien como 
una furia concreta ejercida por dichas formas conciernes e 
inconscientes de aprehensión del inundo, que actúan sobre 
Li organizacion de lo social; asimismo, coino una estructura 
que no,: permite traducir aspectos no evidentes de tina 
sociedad ;articular, al exentada de la aparente homogenei-
dad que una primera minuta histórica le confiere, a partir 
de los licchos registrados cn las fuentes tradicionalmente 
considei atlas como "reales-  (nw refiero a la oposición (11w 
suele hacerse entre fuentes como la crónica, la literatura. las 
canciones. etc., frente a los censos, testamentos, y demás 
1 egistros considerados como LIII 	IlláS "1:eriero" del • 
pasado),' Este conjunto de significaciones inniersas en lo 
coMftinti, en el p,:nsaink..iim ¿intoinin leo V apal'elliellielite 
impersonal es, precisamente. una de las áreas de estudio de 
las que se ocupa la historia de las mentalidades, en tanto 
atiende a "h, que parece privado de raíces, nacido de la 
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de los sisteinis thl pensainiento".' 
Dicho sistema de representaciones sola e tina ucahdul  

específica, se inscribe en el tiempo cliat'D'aii, 	d c  
duración, en otras palabras, se asemeja a 1,t Iiiitisiiiii elabo-
ración de un tildo nuevo sobre un inmemorial lienzo en 
esAretna tensión, que se resiste a cleshaLer los antiguos 
puntos o a ser teñido de distinto color; este tientibi es aquél 
que se opone a la dittátnica de los sucesos coyunt titules, pero 
que a la vez genera una serie de intersecciones y espacios de 
realidad paralela. Bajo este supuesto, la investigación de las 
estructuras mentales pretende evidenciar cómo los diversos 
grupos que constituyen una sociedad perciben un mismo 
acontecimiento a través de registros simbólicos diferentes 
pero superpuestos; con esta perspectiva, resulta necesario, 
entonces, situar también la investigación del sujeto de la 
historia desde el lugar donde habla, es decir, su discurso, 
dentro de un tiempo y espacio específico: el histórico. 

Con esta propuesta, la labor de la historia extiende su 
quehacer hacia ámbitos complejos y profundos de lo huma-
no, entre ellos la vivencia amorosa, que no por recóndita y 
alejada de los hechos tradicionalmente considerados histo-
rizables, pierde su importancia como una manifestación de 
lo cotidiano, y en el caso particular; de la manera ett que se 
relacionan, a partir de cómo se piensan, los hoittbres y 
mujeres actores de la historia. En esta búsqueda. quizá 
también comencemos a encontrar indicios del porqué de-
terminadas acciones humanas han representado el espacio 
de lo privado en el entramado social, t  y las formas en que 
se entremezclan en él los hitos de cambio y transfOrmación, 
o bien los elementos de continuidad, en la historia de los 
roles designados socialmente como femeninos y masculinos; 
así como su relación ciat las representaciones sobre el amor 
en diversos momentos de la historia.' 

\chillido lo anterior, pasemos al discurso sobre lo amoro-
so registrado en nuestra fuente: Violetas del Anáhuac. En ella 
se enuncia una concepción del amor elaborada a partir de 
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a partir (11 un pian, ipio di( ,toritico 	binoinial amplio. N'as 
, la Haturaleia humana ola ii,ve aquí a 1.111",1 
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IiiC'S1:1 (",;¡',,.--;1011 (lel 111(111(10, I0 !t.;111.11;11 
<'01iCC1110 “Itili111('1,11 que 	 01'dell de las relaciones 
sociales N al TIC. s& 1SOCiiill (1110S (:(11 icciIlos (pie se coloran 

1 01110 N'3101'C'S (:01't espontlientes a dicha naturaleza: normal, 
bueno, correcto, decente, cu.. 

El estaltlecintiento (le estos juicios cle valor adquiere una 
lip(lrtintcia singular en el contexto (le la filosofía positivista, 

que encontratims como una itilluencia cletertitittatine en el 
pettsamienut político, filosófico, científico y social del perio-
do porlirism en que se sitúa nuestra revista, ya que esta 
e()rriente (le pensamiento establece a su vez una "función 
natural" especifica a la expresión humana (le lo afectivo 
(estat tito ett el que se incluye el amor como una manifesta-
ción (le los sentimientos), y enuncia a la mujer cottto el sujeto 
que por su posi(:ión natural en la condición Ittuttaita debe 
cumplit la función de brindar una existencia ti titóttic:a a la 
especie humana y, a la vez. reproducirla. Ello resulta así ante 
fa explicación del -.tutor coin, utt ekinento que ( 
esenc ia (le 	 lit que ha sido otorgada 
por el dix,s cristiano para brindarle la posibilidad de estable-
t.:el' en la tierra el orden prescrito por él. 

l.a posibilidad (le cumplir este mandato divino, sttsu•tua 
a la vez, 1,1 segunda  gual l  ct , ibeinit;11C11C01111'il(lit (le manera 
general sobre el amor. En ella la vivencia de este sentimiento 
se presenta Como un hecho 	111111'SM-a la permanente 
lucha de los seres humano; entre astintir sil mandato espi- 
ritual, es decir, vivir bajo 	principio de lit armonía \ 
estabilidad que supone el antr a Di 1S y los preceptos por 
él estal)lecic1(.›s: y la tendencia humana a alejarse de (licita 
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notaci(ffi concreta ;11 10110,1r parle du 110 discurso que 	es- 

cribe conductas específicas sobre cómo debe ser exl,resado 
yivido el a mor, En otros palo! a os, se estable(e un itiral 

s. )bre el comportamiento ;unotoso "deseable" en vil (tul de 
s, consideración como natural, espiritual, positivo S', }13.10 el 

espíritu religioso imperante en la época, católico, 
Ahora bien, el análisis extenso de este discurso sobre el 

amor, nos muestra, por tildado, una correspondencia bucal .  
entre la concepción general hasta aquí descrita y las ideas 
imperantes sobre el papel social de las mujeres durante el 
periodo que nos atañe. Como se mencionó en el tercer 
capítulo, las mujeres eran consideradas socialmente deposi-
tarias del poder espiritual que se expresa a través del senti-
miento, la moral y la educación; y a partir de ello se les 
atribuían acciones y espacios que pertenecen al "mundo 
privado" de la estructura social: el matrimonio, la familia, la 
maternidad y la educación de los hijos (todo ello dentro de 
los preceptos católicos que norman dichas experiencias). 

Por otro lado, nos encontramos ante un discurso que 
persiste en oponerse a las nuevas ideas que paulatinamente 
cuestionan la condición social de las mujeres en este momen-
to, y que intenta usar el discurso moral como medio de 
control frente a los impactos y cambios producidos en el país 
por la creciente.  inserción de las mujeres en diversas acti. 
vidades productivas, políticas, educativas, científicas 	lite- 
rarias, 

Si atendiéramos sólo a este ambiente generalizado de 
oposición al cambio, estaríamos ciertas en que a pesar de 
todo, el ideal preponderante sobre lo amoroso convive sin 
gran esfuerzo con las transformaciones de índole económico 
y social ocurridas en el México portirista a finales del siglo 
XIX, sin embargo, existen dos elementos que no deben 
pasarse por alto, y que parecen poner en entredicho la 
vigencia total del mencionado ideal. Por un lado, resulta 
significativa la insistencia en un discurso qUe pretende, 
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Hinil ibera cic 13 norma, pero no 9:)io en términos de la 
1 ,,.probacion espiritual para la mujer, en tanto individuo 
,,,lsiTito a una le reliiu ia. sino también por las conseeuen-
,, ias desesianilizadoras que ello significaría para el conjunto 
iii la sociedad, a la que se piensa posible gracias, precisa- 
mente, al orden 	establecido hasta entonces. Por el 
otro, es determinante la presencia de discursos que, aunque 
Minoritarios, critican e incluso niegan el destino social asig-
nado a las mujeres en función de la supuesta esencia amo-
rosa que se les atribuye como natural. 

Ahora bien, a pesar de que la mayor parte de estas concep-
ciones no trastocan el esencialismo detertninista que susten-
ta el ideal amoroso inTerante y el establecimiento de roles 
sociales para los géneros, su presencia da cuenta de nuevos 
elementos no tradicionales, que se introducen en un intento 
por anotar significados diferentes para el ser de las mujeres 
y de la experiencia amorosa que enuncian como deseable, e 
incluso en contadas pero extremas situaciones se manifies-
tan como irreales, innecesarias ó experimentadas de l'orina 
diferente a la prescrita por la moral social. Si consideramos 
también la presencia de testimonios que muestran conduc-
tas no enmarcadas en el estereotipo tradicional, como las 
expresadas en relatos de viajeros extranjeros que describen 
prácticas equivalentes a 	inalismos como el cortejo o el 
matrimonio (tne refiero por ejemplo a la costumbre del 
"rapto" y la huída de las muchachas en distintos sectores 
populares» así como el registro de mujeres que "alegan en 
casas, calles, plazas tribunales",7  entre otros), podremos 
pensar entonces que la insistencia de un discurso moral 
aparentemente excesivo en el interés por determinar un 
estereotipo único del deber ser fenteninO, puede expliearse 
como un intento por Mediar con una realidad que, de 
seguro, se presenta en bruta Muy diferente a la que se 
pretende establecer, sobre todo en los grupos sociales no 
privilegiados.8  
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sobre una colarailicdOti central del discurso del "dut,er set' 
amoroso dirigido 	mujeres. MielltraS quo. C11 
de la filosofía positivista, el estadio ideal (positivo) para la 
totalidad del conjunto social es aquel signado ¡nor la pije' ica 
de lo "científico", a las mujeres se las explica y asienta utt 
deber social a partir de una concepción biologicism. kn oi ras 
palabras, parece que lo científico como positivo sólo cinicier-
tte a uno de los sexos, ya que para las mujeres lo positivo 
designa más bien lo natural-biológico. Pero no es aquí donde 
reside lo significativo de dicha contradicción, sino mas bien 
en lo que puede evidenciamos el incansable esfuerzo por 
enfatizar las fronteras y formas de esa naturalidad, cuando 
en términos del discurso positivista que hemos planteado, 
lo natural no necesita de enseñanza alguna, en virtud de su 
supuesta representatividad de la actividad humana durante 
un nivel específico del proceso de evolución de las socieda-. 
des; entonces ¿cómo, o por qué, realmente se ha de preten-
der "enseñar" lo que es natural? Para responder a dicha 
cuestión en el periodo que va de 1821 a 1880, se ha pro-
puesto la siguiente respuesta: 

Una primera lectura de cierto material nos hace sentir absurdo 
el discurso moral, tan excesivo en cuanto a la rigidez sexual y 
la cortesía, tan cursi en la caracterización del pudor, la virgini. 
(bid, la discreción. Sólo cuando accedemos a los mundos reales 
estos acartonamientos pueden explicarse'. se trataba de conju-
rar los excesos de la vida con la medicina de la decencia, r al 
fallar ésta se aumentaba la dosis: como los médicos que ante el 
debilitamiento producido por una anemia recetaban ;otra 
sangríal. 

Si ello es así también para el periodo aquí estudiado y 
considerando un elemento común en la prensa de este 
momento es el pm kr simbólico otorgado a la palabra escrita, 
como un medio transmisor que responde a la idea redora 
de la política educativa porfirista: lograr que el pueblo se 
ilustre; la presencia de revistas femeninas concebidas por y 
para mujeres —como la que nos ocupa—, resulta una mani- 
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prollibi, i..tic,c,;tal,ieci,las para p iccso e)] 	(bajillas 
ireits de la 	tlitiii, la politica, 	 1, el traba lo 
remunerado 	v 	( (milicias diferentes a las 
exigi,  las 1), 	1,1 no' mit social. 

Sin emir ,reo, lo que puede coniiiderarse como el inicio (II 
ima 	w:ainbio qtstanci,..1 en las actividades públicas 
de las mujeres, no significa al parecer la operación de un 
cambio semejante en los ámbitos de lo privado y de las 
estructuras mentales que IU iguifican, al menos con respec-
to a los presupuestos [lindantes del estereotipo amoroso que 
hemos definido como predominante. En otras palabras, 
frente a la reivindicación radical del derecho femenino a 
disertarse como un sujeto activo dentro del provecto econó-
mico modernizaclor del momento, no se presenta en con-
trapartida un cuestionamiento que trastoque con la misma 
fuerza el determinismo esencialista que explica la condición 
social de las mujeres a partir tic su naturaleza biológica, ni 
la abdicación a las cualidades o características positivas asig-
nadas al ser mujer, ni a las tareas que se consideran especí-
ficas de su sexo. Ante la mirada de nuestra concepción actual 
sobre el feminismo, por ejemplo, resulta desconcertante 
conciliar los discursos sobre la emancipación femenina y el 
amor enunciados por una mujer como ',anemia Wright 
Kleinhans que, no sin funditownto, es considerada una pre-
cursora del feminismo mexil.ano de su época, pero que a lit 
vez se pronuncia 1), ir el resuttardo de una educación feme-
nina sobre las bases de sn Itmc ión natural cric la sociedad.'" 

¿Cómo explicar esta convi encia, casi indiferenciada, en-
tre lo que pudiéramos llauitii Li itunóslera tradicional v los 
vientos dr un pensamiento moderno sobi ! el ser mujer? 
.inc una problemática tan compleja y determinada por 
múltiples factores que van más allá de los hechos registrados 
y transmitid, a partir de las auioues 	1,1 ( ,.wfucta 
consciente de los seres humanos, no puedo evitar pregun-
tarme, por ejemplo. ¿por qué muchas de las ideas que aún 

I Mi 



Ilr,c día expresan los estereotipos prepondelaine, 	hs  
aspiraciones de las mexicanas, en 	l:c 	u e\ peden. la 
mut , rosa 	al papel que le asignan en su vida, conscrvi tn 
elementos muy semejantes, si no idénticos, al co ni poi 
miento ideal femenino expresado en el discurso itinoroso 
alai estudiado: la tolerancia, lit pasividad, la eoutprensi(:'ne 
el acicalamiento, como un acto en función de lit mirada 
masculina, la responsabilidad mayoritaria del cuidado 
1' locación ele los hijos, etc.?! I  

Por supuesto que no pretendo con esta reflexión extra-
polar mis criterios ideológicos, morales y afectivos como 
mujer del siglo XX para observar, y mucho menos buscar, 
una explicación a esta pregunta, tampoco estoy afirmando 
que el panorama actual de los asuntos amorosos es idéntico 
al del porfiriato o al de la primera mitad del presente siglo; 
pero me resulta muy probable pensar que la permanencia 
de rasgos en mayor o menor medida semejantes a los que 
hemos reconocido en el discurso amoroso estudiado como 
parte de la filosofía positivista imperante durante el porfi-
flato, y que a su vez no son en esencia diferentes a los que 
durante la colonia se oficializó como normas morales (aun-
que significativamente revestidos por el discurso positivista 
ele una supuesta cientificidad), obedece a una cierta conti-
nuidad de los elementos filosóficos y sociales atribuidos al 
amor y relacionados con un deber ser femenino específico. 
Es decir, a un proceso de lentísimo ritmo que los transporta 
casi salvos entre las vertiginosas transfOrmaciones experi-
mentadas por la totalidad social, durante y después del 
porfiriato y la revolución mexicana. 

En este sentido, ute parece oportuno recordar el plantea-
miento braudeliano acerca de que los procesos históricos 
son lentos aunque se constituyan de múltiples eventos c.o-
ruin orales, ya que éstos no imprimen de manera automática 
las resonancias de su acción.1-  Asimismo, entre los propios 
niveles estructurales de lo histórico: económico, político, 
mental, social, los cambios y/o permanencias operadas en 
ellos no corresponden siempre a un ritmo único o coinci-
dente,I3  en donde de manera particular, las transformacio- 
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Ciertas estructuras estan dotadas de tan larga vida (pie se 
t.onvierten un elementos cstabihs de una infinidad de (..(,(nera. 

obstruyo la historia, la enea peces y por tanto, detcy- 

	

m1 i 1. 111 	transcurrir otras, por el contrario, se desintegran 

	

más rapdamente. Pel'O todas 	constini 	inis1110 ic111- 

Lo, Sostenes V olpilikUblti. WIISCSk: (1 111 dificultad de romper 
ciertos marcos geográli( os, ciertas realidades biológicas, ciertos 
límites de la productividad, V basta determinadas coacciones 
espirituales: también los encuadramientos mentales repre-
sentan prisiones de larga duración. Entre los diferentes tiempos 
de la historia, la larga duración representa, imes, un personaje 
embarazoso, complejo, con frecuencia inédito. Admitirla en el 
seno de nuestro oficio equivale a prestarse a un cambio de estilo, 
de actini,l, a una inversión de pensamiento, a una nueva 
concepción de lo social. Equivale a familiarizarse can un tiempo 
frenado. a veces incluso en el límite de lo móvil» 

Finalmente, sólo me resta poner énfasis, una vez más, en 
la riqueza e importancia de analizar experiencias fundamen-
tales de la vida humana, como los alectos, desde una pro- 

uesta interdisciplinaria en la que la perspectiva histórica 
sea un vértice de acción fundamental. Creo también, que en 
la construcción de una historia específica de las mujeres, 
resulta int lispensable abordar asuntos tales como la subjeti-
vidad c la expresit'ai de la afectividad, en tanto son una 
inanifestaciOn rotunda de la comide ¡Wad con que se conjun-
tan e interactúan diversos elementos del entramado psico-
social, cultural y económico de las diferentes sociedades 
humanas 5 en las que, como resultado, se conforma siempre 
un orden específico de relación entre los géneros. Orden en 
el que, para el presente caso, la significación de lit especifi-
cidad lemettinit su relación con la mentalidad amorosa que 
a ésta se it,cia y que se expresa a través cic sus concepciones 
y prácticas, se inscriben, al igual que otras relativas a la 
sexualidad c la familia, dentro del lento, en ocasiones lentí-
simo, transcurrir de la historia. 



Notas cle las Conclusiones 

I. 	;11111(' 	q id Se 	,La cala vrr. n 	1( 1S al e `r I h I k l i~,Y( WS 

y más 1,,,r :godas rualblilles 	con,i,lesadas 
intmables." en Nlainnet Cros, 	-Los anuales y la nueva 

¡amiba. ,.e.xualidail (N'ilesa hislislim. Arool. 
11IS 	1:18. 
"es(“: esta perspe( Ova. puede men( ionarse el eNiudio recienie sol ) re 
la llamada Prime10 de la época Clásica (1660-16855, donde se observa 
que el clasicismo francés fue 11101 realidad que sólo exisiió para una 
tracción social concreta, la de las élites, y no para el común de la 
población francesa de aquella época. Ver Martínez Gros, G., Op. cit., 
p 2.11. 

3, LeGoff, Jaupies, "Las mentalidades, una historia ambigua" en Allá.-
rro, Solange y Serge Gruzinski (coord.), Seminario de Historia de las 
Mentalidades. introducción a la Historia de las Alentalidades, Instituto 
Nacional de Antropología e I listoria, México, 1979, p 67. 

1. "La esfera de lo cotidiano y de lo privado funciona a menudo como 
un conservatorio de prácticas cuya razón de ser quedó olvidada, pero 
que al mantenerse vivas y transmitirse de generación en generación, 
siguen cumpliendo con la función que las hizo aparecer." Affierro, 
Solange, "El protagonismo de lo rutinario cotidiano", en Imágenes de 
lo cotidiano. 1 Anuario conmemorativo del Vcentenano del desculuimiento de 
América. Universidad Autónoma Nletropolitana-Azcapot zaleo, Méxi-
co, 1989, p 19. 
"La vida privada no es una realidad natural que nos venga dada desde 
el origen de los tiemps, sino más bien una realidad histórica construi-
da de manera diferente por determinadas sociedades. No hay una 
vida privada cuyos límites se encuentren definidos de una vez por 
todas, sino una distribución cambiante de la actividad humana entre 
la esfera privada y la pública, y su historia es ante todo la de su 
definición 1...1 ¿Cómo ha cambiado el contenido y la extensión del 
(~1)0 de la vida privada? 1...1 La historia de la vida privada comienza 
pues. siendo la historia de sus fronteras". Antoine Prost, "Fronteras y 
espacios de lo privado-, en Aries, Philippe ,y Gcorges Doby (( n' mo. 

res), iligoria de la vida /airada. La vida privada en el .siglo XX. 101110 9, 
Tatirus, Argentina, 1991. p 15. 

5. "Es necesario profundizar en el estudio de las superestructuras, es 
decir reconstruir v analizar las formas en que los hombre percibieron 
y vivieron esas estrucumis ¿De qué manera, consciente o inconsciente 
asimilaron los patrones de comportamiento que su sociedad ofrecía? 
No basta descubrir los mecalúsillos económicossocbiles de un grupo 
humano, es necesario precisar cómo y porqué los miembros de esa 
sociedad los aceptaron o rechazaron.", Gruzinski, S„ "¿Para qué 
estudiar I listoria de las Mentalidades":", en Alberro, Solange y Serge 
G ru z n ski (coord.), Seminario de Historia de las Mentdidades. Introducción 
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sus aneK '.on de moral relajadisinia v tienen IllillO, sitinilLineos 
lis 	.,11 los mozos de la c.isa. Ellas son Lis lite Midan a los 11.11105 

ilo la 1.10111a III lis SOCI'el().S lvIal1101, ti 111111 la ptillIcra 1100e1a lI 
y soit las que liersigue coi) más ienacida(l la policía de 

sanidad... están mostumbradas a verse clisputar a puñaladas, para 
entregarse al vencedor [...1 y. a veces al s enfado también." Cintlen), 
J u 	Gf'nesis (II crimen en México, ami() por Rocha, N lartha Eva, op.cit, 
pp 100-101. 

. "Las fuentes primarias nos permiten percatamos de la diferencia 
entre hecho y derecho, entre idea y realidad, nos permite ver las 

relaciones (le idea V vuelta entre ambas, la dificultad o imposibilidad 
para conciliarlas a veces, pero en otras la fluidez con que Se COIllbinall, 

y el peso de cada una de ellas en la otra." 'l'uñón, Julia, El Album de la 
Mujer. Antología ilustrada de las mexicanas, Vol. III. El siglo XIX, INAII-
Conaculta, México, 1991, p 13. 

8. 	En el casc) concreto, el común de la población femenina que para 1895. 
según datos analizados por Nidada Ilazant, es total o parcialmente 
analfabeta; 01)1(11 que de acuerdo a los registros proporcionados por 
Keremitsis, no cuenta con recursos para acceder al costo de tul 
periódico o semanario del tipo de Violetas ddinálnate. Ver: Bazant, 
Nidada, Historia de la educación durante el knfiriato. Colegio de Nléxico, 
Nléxico, 1003; Keremusis, Dawn, La industria textil mexicana en el siglo 
XIX.,Sep-Setenias, México, 1073; González Navarro, Moisés, Estadis- 
iicas.soc tales dd 	to(1877- I 01, Secretalti de Economía, N léxico, 
1050. 

O. Tinión, Julia, El .11bant de la Mnp,r, 	pp 1341. 
10-11 respecto cabe recordar el planteamiento realizado en el capítulo 1. 

sobre I() que consi(lero) un /iituróóno más determinada por la Miro. 
ducción de una autoestima del ser mujer. 

I I. Sobre las semejanzas entre el discurso amoroso de resistas femeninas 
mexicanas a finales del siglo XIX y XX, ver 'n'ante, Lucrecia, "Iden-
tidad femenina y.  conceptos amorosos en revistas para mujeres de 
finales Id siglo XIX v XX en N léxico". En Nuevas ideas, viejas 
creencias. I 	I (en ¡m'ensila 

12. "El historiador tradicional presta atención .ilficurpobtelY de la historia: 
el de lis biografías s de lus acOntecimientos. Ese tiempo 'no es.• en 

absoluto, el que interesa a los his«Madores ecónotnigas o sociales, Las 
sciciedades. las civilizacionesdas economías y las instituciones políticas 

viven a un ritmo menos precipitado. No llamará la atención de los 
economistas que nos han suministrado nuestros métódós en este 
terreno el que a nuestra vez 1 abil:1110S de ciclos, de intercidos. de 
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II1,l irla, tlt' 011.1V' 	rgoS 	 1111:1 li14111(1 ruja .'n depuran 	V, 111 11" 

ri./usiguiente. en ponere IIr mani tiesto a la olbervariOn. Es a ella a la 
(pie designamos en nuestro imperfecto letwiale bajo el nombre de 

historia estructural (slrudurale), oponiéndose ésta menos a una histo-

ria episódica téi ,enenit9itallet que a una historia COV111111llai (conjoncin-

(ale) de ondas relativitnente corlas", brandal. Fernand, La historia y 

las ciencias.  ociales. Alianza Editorial (El libro de bolsillo, 1394 España. 

p 53. 
13. "Los procesos históricos son lentos, y entre los niveles económicos, 

políticos, sociales e ideológicos suele faltar la coincidencia. Las crono-
logías permiten delimitar un periodo para el análisis, pero es claro 
que las continuidades existen y que los cambios, muchas veces, no 

respetan sus fronteras." l'uñón, Julia, op. cit., p 10. 
"La totalidad de la historia puede, en todo caso, ser replanteada como 
a partir de una infraestructura en relación a estas capas de historia 
lenta. Todos los niveles, todas las miles de fragmentaciones del tiempo 
de la historia, se comprenden a partir de esta profundidad, de esta 
seiniinmovilidad; todo gravita en torno a ella." Braudel, Fernand, La 

historia y las ciencias sociales. op. 	p 74. 

19. I.e Golf, "Las el lentalitituks", op. cit., p 72. 
15. ibident. 

16. Braudel, Fernand, op. cit., pp 70-71. 





Anexo 

I. Datos biográficos de mujeres notables de la época, reseñadas ett 
diversos números por 'Mielas del Anáhuac, algunas fueron cola-
boradoras de la revista. La información proviene del libro de 
Laureana Wright de K., Mujeres Notables Mexicanas, Secretaría 
de. Instrucción Pública y Bellas Artes, México, 1910. 

Concepción Peralta, nace en la ciudad de México el año (le 1866. 
Estudia en la Escuela Nacional de Profesoras (anterior Escuela 
Secundaria de Niñas). Es colaboradora de Violetas del ,•Inaltuac. 
Hacia el año de 1894 ocupa la subdirección de la Escuela 
Normal no. 5, 

Cristina !'arfan de García Montero, nace en Mérida, Yucatán, el 24 
de julio de 1846. Es fundadora de las publicaciones:Siempreviva, 
Colegio del Powenir, Recreo del Hogar. Forma parte. del Liceo 
IIidítlgo de México, del Liceo de Mérida y otras asociaciones 
literarias. Muere el 22 de agosto de 1880. 

Dolores Correa Zapata, nace en -fe:tpa, Tab:isco, escritora y profeso-
ra. Hacia 1879 colaboradora de la publicación El, Ikreo del 
Hogar. En 1889 trabitjiteonto bibliotecaria interina de la Est tu 
Normal para Profesoras, en 18(.10 dirige la F...scuela de hist rue, 
ción Primaria y colabora cotila revista Atéxico Intelectual, 
en Mapa, Veracruz. Publica lit colección literaria EStehL, 
Bosquejos. 

Dolores Guerrero, nacida en Durango el 15 de septiembre de de 
18113, se le considera una poeta singular por el "geller0 eioti 



co -que se atribuye a su obra, a la que se le caracteriza como 
-llena de sentimiento V pasión". Nluere el lo. de marzo de 1858. 

Dolores Alijares, nace en Parras de la Fuente, Coahuila, el 31 de 
marzo de 1859. Estudia para profesora en la ciudad de Sart Luis 
Potosí, Es directora de 1.1 Escuela lunicipal de parras los .tños 
1880-180 I . Colabora en la revista I 'pi/dolí.] 	durante 
los años de 188S-89. 

Gertrodis Tenorio Zaiw/a, poetisa yucateca, en 1870 es miembro 
fundador (le 1;1 publicaci(*m Sionpre 

Guadalupc Rubalcaba, nace en Guadalajara el 28 de abril de 1 807. 
Colaboradora de noletw del Anáhuac, se le considera como 
escritora sobresaliente en el género seuninental. 

¡;noria Padilla de Pina, nacida ett la Villa de San Carlos, Tatuan lij zas 
en 18:18. 

llnlenun Murgnia de AielcTra, nace en Etzallan, jalisco, (.1 21 de 
septiembre de 1850. Pertenece a Lis sociedades literarias /lijas 
del Anáhuac y El Liceo Hidalgo. Se recibe como profesora en 1878, 
trabaja como directora ett diversas escuelas de la provincia y la 
capital del país. Es la primera en establecer como obligatoria la 
gimnasia de salón. En 1884 obtiene la cátedra de Gramática en 
la Escuela de Artes. En 1886 dirige la primera escuela de 
Párvulos. Es fundadora del periódico t'inicias del Anáhuac. 

Matilde P. Montop, "Hija del comandante de batallón Sr. José isla. 
Montoya y de la Sra. Soledad Lafragua, nació en esta capital el 
14 de marzo de 1857. A los dos años concurre a un colegio para 
recibir las primeras lecciones de edUcación primaria, revelando 
en el acto una gran capacidad, puesto que a los nueve añOS de 
estudio y once de su edad, }labia terminado ya su aprendizaje. 
Salió del colegio y sus padres le pusieron un maestro particular, 
para que perfeccionase los estudios que había cursado y se 
presentase a examen de profesora; pidió este a los dOce años y 
le fue negado por ser menor de atad, anunciándole que no se 
le concedería basta qué tuviera 16. Parece que la pobre niña 
estaba destinada desde entonces a Verse detenida en el camino 
de su adelanto intelectual v que era aquel el primer obstátulo 
que se oponia a su paso:Afortunadamente. no fue esto un 
perjuicio para ella, pues por consejo de su bürha e inteligente 
madre, para no perder el tiempo, se dedicó a estudiar obstetri-
cia, teniendo que suponer mayor edad para que le permitieran 
matricularse, recurso-  a que volvió a' apelar toas tarde para 
ingresar (.111a Escuela de NlediCitia de ésta capital, en 1870, Por 
mediación del Senior Jefe Político del distrito de Cuernavaca, y 
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habiendo quedado linériana, se dedicO a ejeteei 1,1 okren 
Para ello fue sometida a un examen particular verificado por 
los Dres. García y Morquedio quienes verificaron su 
para ejercer tal oficio. 
"Hacia 1872 vuelve a ingresar a la Escuela de Medicina donde 
obtuvo el liudo profesional de Obstetra. Enferma por vi i'S;(t.so 

Se marcha a Puebla donde trabaja s' logra reunir una 
numerosa clientela. Esta circunstancia favorable le atrajo mul-
titud de enemigos que se valieron de los medios mas reproba-
dos, mas rastreros y mas bajos para obligarla a marcharse de 
allí. Una de las calumnias mayores consistió en hacerla aparecer 
como masona y protestante en el periódico 'Amigo de la Verdad'. 
Posteriormente se inscribe en la Escuela de Medicina de Puebla 
y cursa Zoologia, Biología, Física, Botánica, Química, Anatoinia, 
I Iistologia y Farmacia, etc., de donde egresó de la carrera de 
Médico Cirujano". 

Meada Hernández (4 julio 1830-8 abril 1887). Nace en San Miguel, 
Guanajuato. Se recibe como profesora en 1862. Pionera en la 
Dirección de Escuelas Primarias y Secundarias. 

Rosa Navarro, nace en Tepic el 30 de agosto de 18;0.A partir de 
1867 se desempeña com.() directora de diversas Escuelas de 
Instrucción Pública. Funda y dirige la Logia Masónica 
Es colaboradora de Violetas del Anáhuac, su catálogo de compo-
siciones suma 67 obras. 

(Junto con Matilde Montoya, las primeras médicas en México 
fueron: Columba Rivera, Guadalupe Sánchez y Soledad Régu-
les. En 1010 Dolores Rubio Avila se recibe como la primera 
Ingeniera en Metalurgía. Y hacia el iiiisnao año había dos 
mujeres abogadas, lowlina B. Arce y Nra. AsunCión Sandoval.) 

11. Texto íntegro de "La mujer científica" por Dolores Correa 
Zapata, en Violetas del Anáhuac, año 1, tonto 1, no. 30, I .SSS. 

llás como el alma Palead parece 
Rueda movible de incansable máquina, 

Asi el exceso de Alma de ;liarla 
Que por emplear su actividad batalla, 
"Yo he de vizir en la inacción, se dijo 

Si en la hermosa región del sentimiento 
Que mi destino de mujer marcara 
Se dobló marchitandose el capullo 
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¡lor de la ,',pera 
joyeiso buscar po• ohu senda 

lOtr.0 sol y otro fillo pala Mi alma! 
Oerieslt 1,0 dicho que al hombre solo el dado 

i arar h1 senda de la ciencia vasta 
Para eor después en su camino 

La luz fulgurente que la ciencia mana? 
¡Porqué no tiene la mujer derecho 
De abarcar con la luz de su mirada 
Los misterios que al sabio se revelan 

Y al ignorante la creación le guarda? 
Dios hizo al hombre, se repite el hombre 

Para amar y servir la soberana 
Causa primera que los mundos rige, 

/11 gran autor de la creación humana; 
No dijo Dios también: yo doy al hombre 

Otro seide su ser, alma de su alma, 
De su misma costilla le he forn;ado 

compañera le doy y no vasalla; 
Amar a Dios es el deber primero 

Que a respetar lareligión nos manda; 
1' entre los seres que la tierra pueblan, 
¿Quién puede ser el que mejor le ama? 

El ignorante que a su Dios ignora 
¿O el que sabe admirar sus obras magnas? 
No ha dicho el hombre a la mujer, sé buena 
Ponme en ti es la bondad encanto y gracia. 

Sé nrrís fuerte que ro para ser buena 
Ve ta debilidad en tu ignorancM 

l le ahi la :senda dula ciencia, síguela, 
¿Porque el saber con la virtud se hermana? 

qui.q) hacerse la niña soñadora 
la nuzjér por la ciencia hunsjOrmada 
Une por hace►se' buena se hace Inerte, 

para haceise fuerte se hace sabia... 
knoraba la candida Maria 

Que del mundo el inmenso panorama 



.-1 trai ,es del anteojo de la ciencia 
Sólo tristeza v desencantos guarda 

Que esa veces la ciencia microscopio 
que suele descubrir a las miradas 

tan horribles fealdades de las cosas, 
Que la razón la conciencia empañan 
Y cuando llena de insensato orgullo, 

Fue de la Historia a recorrer las páginas, 
Para ver si aprendia de memoria 

Los grandes hechos de la raza humana 
Y en lugar de grandeza vio ruindades, 
Y en todas partes crímenes y lágrimas 
Fue perdiendo el encanto de sus ojos 

Y dobló meláncolica ¡a frente 
De ideas calcinantes abrumada..." 

Años después, rifaría, que es encontrada ahogada habrá dejado 
este testimonio: 

"Más siendo débil mujer 
Hallé nti fuerza tan poca, 

Que soñé en mi audacia loca 
Del hombre con el poder, 
Crei vede en su saber. 

Y alumbrando mi conciencia 
Con el fulgor de la ciencia, 

Hallé la clave segura 
De derramar la ventura 

Haciendo útil mi existencia 
!Av señor! Yo no sabía 

Que ese don precioso y bello, 
De dios divino destello 
Que llaman sabiduría; 
Don de preciosa valía 

Que es del hombre el mejor don, 
Fuera en la mujer baldón, 
Como un estigma maldito 
Que deja pronto maldito 



Su sensible corazón. 
!Pobre de un! Generosa 

1;rindl 	ngtr, rni z ,ida, 
Y como ofrenda ofrecida 

En mi vía dolorosa 
Ale hice a los hombres odiosa 

De las mujers odiada, 
Y pi tal vez envidiada 
Por ceñirme esa corona, 

Que ni el hombre me perdona 
ni es por ellas perdonada. 
Y cómo es en la existencia 

Necesaria una ilusión, 
Y no la halló el corazón 

Ni en el amor ni en la ciencia, 
Ahogando con mi conciencia 

Afectos y sentimientos, 
Quise dar a mi alma aliento 

Y con lazo duro y pelle 
Atarle al mundo (le suerte 

Que hallara en vivir contentó. 

Sabiendo por experiencia 
Que nada por dar obtiene 

Quien (la todo lo que tiene, 
Decidí hacer de mi ciencia 

Objeto de utilidad 
No en bien de la humanidad 
Sino en bien de mi persona, 

Ni por ganar mas corona 
que la que el oro nos da 
Pongo al cielo por testigo 
Que con teuitt sin igual 
(yreci en mi país natal 

Los frutos de mi experiencia. 
Y que desechó mi ciencia 

como veneró del mal. 
Cruzando lejanos mares 
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Y así los hombres se quejan 
De hallar el mundo poblado 
De mujeres que han fallado 

A su propia dignidad. 
Si halla la que es ignorante 

La miseria por herencia - 
Y si a la mujer la ciencia 

Solo pesares le da, 
Es natural que cansada 
De luchar con su destino 
Se lance al fin al camino 
Que es más fácil de seguir 

Si ve cerrada la senda 
De la honradez, v florida 
Halla la que la convida 
Con falso encanto a reir 

lleco rri paises extraños 
Y transcurrieron mis años 
Probando nuevos azares 

lío que con calma analizo 
De mi pasado la historia, 

Creo que el amor a la gloria 
Amar la ciencia me hizo; 
Y al mirar mi paraíso 

En infierno transformado 
Del orgullo castigado 

Hallo una lección severa, 
Pues siempre al hombre le espera 

La pena tras el pecado. 

Finalmente la relatora de este drama comenta: 

"Más si es inútil mi canto, 
Para levantar el nombre 

De la que pretende al hombre 
Igualarse en el saber 



Ince a la mukr hombre: 
"l'e del prm;reffl en la vio: 

.1Ias lo dice en la teoría 
Pero en la práctica no 

Comprende que ella es la base 
De la sociedad entera 

Pues madre y esposa impera 
del hombre en el corazón; 

Más olvida que es el mismo 
El que levanta esa base 

Y que es ser como la hace 
Necesaria condición 

Por satisfacer su orgullo 
La ha formado de tal modo 
Que sólo en él halle todo: 

Apoyo, fuerza, sostén. 
Luego si falta de apoyo 

Se desploma en el abismo 
La culpa la tiene el mismo 
Que no la sostiene bien. 

Señor, haz que que el hombre redima 
De la mujer la existencia 

Siendo para ella la ciencia 
De su conciencia el fanal,. 
Que del saber en la fuente 

Se robuzleca su idea, 
Para que ella del bien sea 
Saludable Manantial," 
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